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PAGINAS INEDITAS 


L a G u e ro or a 
por PEDRO MARIA MORANTES (PIO GIL) 


Continuamos en este número la publica- 
ción de las páginas inéditas de Pedro Ma- 
ría Morantes (Pío Gil) que iniciamos en 
el número anterior. Con estos capítulos 

s termina la serie “LA GUERRA” referen- 
te a la conflagración europea de 1914-18, 
los cuales ganan actualidad por poderse 
aplicar —en muchos aspectos— al actual 
conflicto. 
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“Aunque voléis a los puntos más extre- 
mos del espacio, no escapareis de la gue- 
rra. Quien quiera que haya vivido en obe- 
diencia de sus propios ideales, sabe que la vi- 
da es de conflictos. Si así hemos vivido y de 
esa manera ganado alguna penetración, 
adquiriremos la facultad de ver el Univer- 
so dividido en dos grandes campamentos: 
“fuerzas que luchan por la Justicia y fuer- 
zas que luchan por la maldad”. 


N. de la D. 


gencia para conocer esos dos extremos y un libre al- 

bedrío para elegir entre ellos. Por carecer de esas 
dos condiciones, las fuerzas cósmicas, físicas, mecánicas, 
quimicas, que presiden la evolución del Universo, no pue- 
den luchar por la Justicia ni por la iniquidad. Ellas obede- 
cen el impulso inicial que les imprimió el principio de 
vida y siguen su evolución inconsciente y fatalmente, dos 
maneras de obrar que excluyen todo designio de bondad 
o de maldad. Si dos planetas, dos soles, dos sistemas 
planetarios tropiezan en su carrera, esos cuerpos celes- 
tes que se despedazan, no tienen una intención de guerra 


Le uchar por el Bien y por el Mal presume una inteli- 
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mayor que la que tienen dos locomotoras que sufren una 
colisión. No pasa probablemente un minuto sin que 
en puntos desconocidos del espacio infinito, la músi. 
ca de las esferas no sea interrumpida por el espantoso 
crugido de algún cataclismo sidéreo, que escapa a nues- 
tra observación, o que algún astro nuevamente formado 
no agregue su nota a la armonía universal; y los mundos 
que se despedazan como los mundos que nacen, no tie- 
nen una finalidad de justicia ni de maldad sino que 
obedecen ciegamente las leyes que les imprimieron mo- 
vimiento y que les señalan su evolución. Tanta amo- 
ralidad hay en dos astros que de puntos distantes del es- 
pacio siguen una trayectoria contraria para chocar al- 
gún día después de una carrera de millones de siglos, 
como en dos moléculas microscópicas que se atraen y 
que se combinan instantáneamente según sus afinidades 
químicas. Las fuerzas que se armonizan o se destru- 
yen, que se suman o se neutralizan en el Universo, no son 
buenas ni malas, porque ellas no tienen ningún propó- 
sito moral; su irresponsabilidad las pone fuera del cam- 
po de los premios y de los castigos. Esas fuerzas pro- 
ducirán grandes venturas o grandes sufrimientos a los se- 
res sensibles, capaces de experimentar el placer o el do- 
lor; pero ellas al actuar, no tuvieron en mientes ningún 
motivo benévolo o malévolo. El sol indiferentemente 
dardea con sus rayos quemantes al habitante del desier- 
to o acaricia con sus rayos tibios al habitante de las zo- 
nas frias. Las fuerzas geológicas hundiendo en su 
trabajo milenario continentes en unos puntos del globo 
y levantando nuevos continentes en otros puntos, han su- 
cesivamente destruido pueblos y razas y ofrecido asilo 
a nuevas razas y pueblos, sin ningún propósito de mal- 
dad ni de justicia. La vida se adapta a las nuevas 
condiciones que le ofrece la Naturaleza amoral e impa- 
sible. Los azotes cósmicos hieren con suprema indife- 
rencia a los inocentes y a los réprobos. En ninguna 
de las energías de la naturaleza más o menos estudiada, 
ha podido descubrirse la más mínima tendencia a la 
reparación de una injusticia o al castigo de una maldad. 
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La chispa eléctrica cae lo mismo sobre un asilo de ni- 
ños que sobre una guarida de bandoleros. En las actuacio- 
nes de las fuerzas de la naturaleza no puede hallarse 
un designio bondadoso ni perverso; evolucionan — es 
decir —— se transforman sin preocuparse de los efectos 
que sus mutaciones causan porque una semejante 
preocupación no cabe en su absoluta inconsciencia. El ma- 
niqueísmo de las fuerzas es inaceptable como el mani- 
queísmo de las religiones. 


Es en el seno de las humanidades inteligentes y libres, 
no en el seno del Universo, que se libran las luchas éti- 
cas. Son las almas, no las fuerzas, las que realizan en 
sus actos un propósito bueno o malo y las que conciben 
y persiguen concientemente un ideal de perfeccionamien- 
to. En la acción reciproca del par de contrarios, de 
los dos polos de las fuerzas de la naturaleza, no puede en- 
contrarse el mérito ni el demérito que tiene la voluntad 
que elige entre dos extremos. La agresividad perma- 
nente entre la electricidad positiva y la electricidad ne- 
gativa no será nunca el antagonismo eterno de las bue- 
nas y las malas propensiones en lo intimo de la concien.- 
cia humana, ni la actuación victoriosa del fluido posi- 
tivo o del fluido negativo, podrá equipararse al triunfo 
del angel o de la bestia que se disputan el dominio de 
cada hombre. 


En los puntos más distantes del espacio, como en 
las profundidades más recónditas de las almas se encuen- 
tra la dualidad, pero no la guerra en el sentido humano 
de la palabra (recuérdese que se trata de la guerra eu- 
ropea y de la falta que cometen los neutrales que no se 
alistan en las filas que, según cierta propaganda, repre- 
sentan la Logia Blanca, es decir, la coalisión encabezada 
por Inglaterra). 


Caracteres de la guerra son la violencia, la destruc- 
ción y la muerte. No siempre que haya oposición de 
fuerzas puede decirse que hay guerra. La oposición de 
fuerzas a veces produce un equilibrio temporal (el estado 
de reposo perpetuo no existe en la naturaleza) que es 
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tina detención para tomar nuevas orientaciones o deja 
victoriosa una resultante atenuada, que realiza sin sacu- 
dimientos, la transición de un estado a otro. Esa opo- 
sición de fuerzas, más que una causa de perturbación, es 
una causa de pacificación. Los sistemas planetarios 
que en el espacio se contrabalancean, representan fuer- 
zas contrarias y sin embargo no están en guerra. De su 
antagonismo nace su equilibrio. La afinidad y re- 
pulsión química de las moléculas no es guerrera ley de 
destrucción sino pacífica ley de renovación. La fuerza 
centripeta y la centrifuga a que está sometido cada cuerpo 
celeste y que son tan contrarias, no están en guerra; ellas, 
combinándose, producen la órbita. Los mundos exis- 
tentes, como los que se forman, fueron torneados en el tor- 
bellino que fuerzas opuestas imprimieron a las nebulo- 
sas; esas fuerzas no destruyeron, crearon. Esas mis- 
mas fuerzas que formaron los mundos, los desintegran 
lentamente, porque los astros son flores del espacio, que 
como las flores de los prados, nacen, esplenden y mue- 
ren... La desintegración lenta de los mundos los lleva a 
su desaparecimiento dulcemente, piadosamente, como los 
acordes de una lira, que se duermen en las cuerdas, sin 
romperlas. La vida es el resultado de fuerzas opues- 
tas: asimilación, eliminación. Cada órgano trabaja 
independientemente y a veces antagónicamente, con rela- 
ción a los demás; esas funciones opuestas, no están en 
guerra, se compenetran, no se aniquilan. Esa misma 
oposición de fuerzas que sostiene la vida, dulcifica la 
muerte; las fuerzas vitales van cediendo poco a poco el 
campo a la decrepitud. Cada día, se muere un poco; la 
fosa, es el último peldaño de un descenso que empezó 
años antes y que las acciones y reacciones del organismo 
hicieron casi insensible, 

El crecimiento, plenitud y decadencia de cada pueblo 
y de cada civilización es la obra de fuerzas opuestas que 
no combaten como las fuerzas en guerra, sino que se con- 
traponen fraternalmente como los músculos extensores 
y flexores de un miembro para realizar el progreso. 
Ese desarrollo, apogeo y caducidad de naciones y cultu. 
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ras, es si, el resultado de conflictos, pero de conflictos in- 
cruentos, no guerreros, que se compensan mutuamente 
para dejar libre un excedente de energía que impulsa el 
progreso como brisa suave y no como huracán des- 
encadenado. El par de contrarios en que también se agi- 
tan las sociedades y las almas; unidad y variedad, sen- 
timiento y razón, igualdad y jerarquía, derecho y deber, 
autoridad y libertad, rebeldia y obediencia, insumisión 
y disciplina, pauperismo y riqueza, capital y trabajo, no 
son un par de campeones guerreros; sus conflictos nacen 
de la esperanza invencible que la humanidad tiene de en- 


contrar el bienestar y la perfección. Esa antinomia, 


cambiante siempre, constituye el progreso que se trans- 
forma sin cesar, y en cuya tienda nómade, nunca se adop- 
tan soluciones definitivas, sino soluciones provisionales. 


En las estanterías del pasado no se guarda un solo 
legajo para el cual no exista la posibilidad de una revi- 
sión, después de un reposo de siglos. En cada afirma- 
ción se oculta la eventualidad de una rectificación, y, 
no hay en todo el campo de la filosofía o de las ciencias 
una sola decisión que pueda invocar a su favor la auto- 
ridad de la cosa juzgada. Lo que es considerado como 
un miraje engañoso en una época, es aceptado en otra 
como una realidad. La verdad de hoy puede ser el 
error de mañana. Lo que había caducado se rehabilita, 
y lo que en la hora presente significa un adelanto, an- 
dando el tiempo representará un atraso. Los conflictos 
que dividen a los humanos jamás solucionados y siem- 
pre renovados — porque son inherentes a la vida — no 
son conflictos guerreros; esos conflictos se avienen por la 
equidad, mejor que se deciden por la ley, o mejor toda- 
vía que se dirimen por las armas. 


Los hombres trabajan por su felicidad renunciando 
una parte de sus derechos más bien que defendiendo la 
integridad de ellos. La esfera de acción de la equidad 
es más extensa que la de la justicia, porque en la equidad 
hay un gran fondo humano de benevolencia. La conci- 
liación temporal de los conflictos, que deja abierta la 
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puerta a los arreglos futuros de los conflictos venideros, 
no la realizarán los generales, ni los almirantes, ni los Es- 
tados Mayores — agentes de guerra — sino el maestro, el 
sabio, el apostoi, el mártir, el amigable componedor, 
nobles ejemplares de la Paz. La guerra no arregla na- 
da; corta los nudos, no los desata; embrolla las diferen- 
cias humanas, no las aclara. Las raras flores que bor- 
dan el camino de la perfección piden riego de sudor y de 
lágrimas, no de sangre. Ese jardín ha sido plantado 
por los perseguidos y por los trabajadores, no por los 
charlatanes épicos, bien sean César o Roosevelt. 


Confiar a las armas el arreglo de las diferencias que 
divide a los hombres, es perder miserablemente el tiem- 
po y sacrificar inútilmente millares de existencias. 


Después de la actual carnicería, los problemas socia- 
les, políticos, económicos y morales del mundo se ergui- 
rán de nuevo pidiendo con apremio una conciliación. 
La guerra no habrá hecho nada, sino complicarlos y en- 
venenarlos. Tal vez se querrá interpretar como un 
efecto pacificador de la guerra el mutismo que después 
de ella tendrán los pueblos diezmados y empobrecidos; 
pero nadie podrá aceptar que el mejor procedimiento 
para avenir los intereses opuestos es arruinar a los liti- 
gantes o debilitarlos con una sangría copiosa hasta el ex- 
tremo de que no puedan hablar. 


La evolución del Universo es un estado permanente 
producido por fuerzas en lucha, y el progreso entre los 
hombres es un estado permanente producido por intere- 
ses en lucha también. Lucha en las fuerzas y en las 
ideas, pero no guerra. A veces la serenidad del Cosmos 
es perturbada por repentinos cataclismos y la paz entre 
los hombres por conflictos armados. El cataclismo 
como la guerra son amorales estados transitorios que sus- 
penden temporalmente el tranquilo estado de la Armo- 
nia Universal; ellos, no son la ley, sino la derogación de 
la ley. Un estado de perpetua guerra entre los hom. 
bres o de perpetuos cataclismos en la Naturaleza, ya ha- 
bría destruido el género humano y el Universo. 
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“Esta guerra representa la suprema lu- 
cha entre las dos Logias Blanca y Negra”. 


Es tarea bien cándida pretender convencer a na- 
die de que en la guerra que devasta a Europa y perturba 
con sus contragolpes los otros continentes, los poderes 
del Bien están en lucha contra los poderes del Mal. 


Ninguno de los bloques beligerantes puede ser ungi- 
do como Campeón de Orzmud, ni el otro estigmatizado 
como Campeón de Arhiman; el triunfo de ninguno de 
los dos significará el triunfo del Bien o del Mal sobre la 
Tierra. Las más grandes virtudes y las más tristes 
perversiones, pertenecen por igual a las coalisiones con- 
tendoras. No es esta la guerra de Arios y de Atlan- 
tes que se presenta como ejemplo histórico de una pug- 
na a muerte entre la Logia Blanca y la Logia Negra. 
Aquellas debieron ser razas perfectamente definidas, con 
ideales deslindados, con éticas opuestas, con nociones 
antagónicas en todos los órdenes, proclamadas con una 
sinceridad que no tiene nada de semejante con la false- 
dad rasera y común que es la característica de la civili- 
zación contemporánea. Dos razas asi, radicalmente 
diferenciadas, pueden representar lo negro y lo blan- 
co. Pero, cómo convencer a nadie que dos cosas tan 
distintas y opuestas como el Bien y el Mal, serán defen- 
didas por razas no diferenciadas sino cercanamente empa- 
rentadas que han alcanzado aproximadamente el mismo 
grado de cultura, que han bebido en las mismas fuentes 
sus ideas filosóficas y religiosas, que han consagrado 
principios éticos y políticos semejantes, que han come- 
tido parecidos errores y que están roidas de las mismas 
úlceras? Ya veremos si el triunfo de las Naciones que —se- 
gún algunos— combaten por el Bien o el de las que com. 
baten por el Mal traerá el reinado de la justicia o el de la 
iniquidad. No sucederá ni lo uno ni lo otro. La lu- 
cha entre los hombres continuará al día siguiente de fir- 
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mada la Paz; ni Miguel ni Luzbel sacarán definitivamente 
provecho de aquella victoria, porque ninguna de las coa- 
lisiones beligerantes representa integralmente el Bien 
o el Mal. - 


De esta guerra el progreso sacará consecuencias muy 
instructivas y las experiencias de ella traerán a la Huma- 
nidad muchas fecundas lecciones. Pero no es el bien de 
los hombres, sino la utilidad de unos pocos a costa de 
la desgracia de los demás lo que ha motivado el presen- 
te conflicto. No hay pueblos escogidos ni pueblos mal- 
ditos. Un pueblo que se llamó elegido crucificó a su Maes- 
tro y cometió tantas torpezas que atrajo sobre sus 
ciudades el fuego del cielo. No existe sino la Humani- 
dad, que cumple su evolución a través de los tiempos y 
que se aprovecha solidariamente del esfuerzo de todos 
sus miembros. 


El progreso es la obra común de los humanos. 
El martillo de silex contenía en germen el potente mar- 
tillo de vapor. No es menos civilizador el “mohan” 
que educa una tribu de goajiros, que el Profesor de la 
Sorbona que dice sus conferencias ante un auditorio 
de sabios. La primera cataplasma de yerbas que 
el hombre primitivo machacó con sus dientes y aplicó 
a sus heridas, contenía virtualmente en si los sueros del 
Instituto Pasteur. Esbozo de la hilandera Jacquard 
fué el tosco telar del troglodita y los collares y colmillos 
del cocodrilo con que se adornó la mujer ancestral dieron 
nacimiento al arte que pone en el cuello de la mujer 
moderna collares de perlas nacaradas. 


Toda obra trascendental es la síntesis del trabajo dis- 
perso de los antepasados y de los contemporáneos. 
No hay descubrimiento moderno que no haya sido vis- 
lumbrado hace siglos ni inventor que no haya tenido pre- 
cursores Oo concomitantes. Al progreso actual en el 
que se han acumulado los esfuerzos de generaciones des- 
aparecidas han contribuido mancomunadamente las na- 
ciones que están en guerra. Ninguna tiene derecho de 
llamar bárbara a la otra, ni de creerse representante ex- 
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clusiva de la civilización. Todas han trabajado por la fe- 
licidad y todas han contribuido también a la desgracia 
de los hombres. FEquivocagiones, aciertos, virtudes, 
crímenes, se encuentran en los anales de todos los pue- 
blos. Ni la verdad, ni el error, ni el talento, ni la bru- 
talidad son peculiaridades de ninguna raza; esas cuali- 
dades y defectos les son comunes. Todos los pueblos 
han aportado al dolor universal algún alivio o alguna 
exacerbación. Todos han representado sucesivamente 
en el drama de la vida, su papel noble o vil. La civili.- 
zación europea tiene su origen en las civilizaciones ex- 
tinguidas de pueblos ya olvidados. Cuando el progreso 
errante siempre construya sus muelles y encienda sus 
faros en otros continentes, Europa a su vez, se hundirá 
en la penumbra del olvido; sus sucesores y legatarios no 
serán sus descendientes, sino hombres extraños los que 
tomarán posesión del acervo hereditario, no en nombre 
de la consanguinidad sino de la Humanidad, de la cual 
son accidentes pasajeros los imperios y las naciona- 
lidades. 

El arcángel Miguel no querrá ponerse al frente de nin- 
guna de las coalisiones beligerantes, porque en ella en- 
contrará gran número de malvados, ni el arcángel Luz- 
bel podrá capitanear la otra coalisión, porque en ella 
hallará multitud de hombres buenos. Ni la zizaña ni 
el trigo se encuentran en heredades definidas y alinde- 
radas; el bueno y el mal grano crecen en todos los prados 
de la tierra. La lucha entre el Bien y el Mal existe, ha 
existido y existirá siempre, pero los luchadores están 
diseminados por la extensión del planeta; esa lucha 
se libra en la conciencia de cada hombre. No ha sona- 
do aún el clarín que haga formar a los buenos y a los 
malos en falanges compactas y distintas, ni que los llame 
a rodear su respectiva bandera. Será sólo la trompeta 
final la que congregará a los buenos a la diestra divina y 
los malos a la siniestra. 

La responsabilidad de esta guerra pesa por igual so- 
bre las naciones contendoras. Todas la habían previsto, 
todas estaban apercibidas a hacerla; en manos de cada 
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una estuvo el evitarla y ninguna la evitó. La neutra- 
lidad ante ella es de una alta probidad moral. Perma- | 
necer neutral no es faltar al deber de decidirse por el 
derecho y la justicia, sino demostrar que ni el derecho ni 

la justicia se encuentra integramente en ninguno de los dos 
campamentos. 


El sabio solitario, cuya mente está llena de pensa- 
mientos de eternidad no se deja sacudir por las trepida- 
ciones trágicas y estériles de la hora presente, que no 
tienen más importancia en el curso de la vida que la si- 
lenciosa caida de un aerolito en la soledad del mar. 
El sabe que eso mismo ha sucedido muchas veces ya 
y que eso mismo sucederá desgraciadamente muchas ve- 
ces todavía. El no pondrá su dosis de odio en los obu- 
ses disparados por los 75 ni por los 42. Tendrá una 
infinita compasión por todo sufrimiento, cualquiera 
que sea la lengua en que el sufrimiento se exhale y mur- 
murará palabras de perdón al oido de todos los comba- 
tientes enloquecidos por las prédicas de ciertos conduc- 
tores de pueblos que comercian con la sangre de los 
hombres. El verdadero filósofo se aislará en su neu- 
tralidad y permanecerá silencioso en medio de los des- 
bordamientos oratorios de los que falsifican la Verdad 
y convencen a los pueblos que deben hacerse matar en 
tanto que ellos se divierten y hacen buenos negocios. 
El verdadero teósofo no ingresará blandiendo el acero 
en ninguna coalisión, por que él sabe que en cualquiera de 
ellas que ingrese tendrá a su lado como compañeros mu- 
chos perversos y que su sable puede herir en las filas con- 
trarias el corazón de muchos justos. Su neutralidad acu- 
sadora podrá parecer por el momento inútil, pero será 
fecunda más tarde, cuando la razón haya recobrado su 
imperio. Esa neutralidad del sabio, del filósofo, será 
el fundamento sobre el cual se elevará esta verdad: Que 
en el presente conflicto como en la inmensa mayoría de 
los conflictos armados que registra la Historia, los go- 
biernos no han guerreado por el Bien ni la Justicia si- 
no por el poder y la riqueza; y que las naciones que se 
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llaman las más civilizadas de Europa, no han hecho si- 
no repetir en proporciones enormes el episodio que se 
verifica en el fondo de las selvas cuando dos gorilas se 


despedazan, porque cada uno quiere quitarle al otro 
su bellota... 


“Es una perversión hablar de paz a cual- 
quier precio, con indiferencia del deber, 
del honor y de la justicia”. 


La regla es absoluta: “amaos los unos a los otros; 
no hagas mal a nadie, no matarás”. La regla no excep- 
tuó los casos de honor, deber, justicia. Esos conceptos 
varían según las latitudes y no tienen la misma signifi- 
cación en Europa, en América o en Africa; entre los in- 
dios, los mongoles, los pieles rojas, ni siquiera entre las 
“distintas clases sociales de una misma nación. Los 
grandes legisladores humanos que ordenaron el amor a 
los demás en la misma medida del propio amor, no ex- 
cluyeron los casos en que estaban interesados el deber, 
el honor, ni la justicia. Apenas habrá un atentado 
que no pretenda excusarse con esas grandes palabras. 
Para Caín no era justo que las ofrendas de su hermano 
fuesen mejor aceptadas por Dios que las suyas; la virtud 
de Abel era una desigualdad que lesionaba la justicia 
y que manchaba el honor de Caín. Cromwell y Tor- 
quemada procedieron de acuerdo con lo que ellos cre- 
yeron su deber. El conde don Julián, facilitó la en- 
trada de los moros en España, para saldar una deuda de 
honor. En la actual guerra europea, los dos grupos 
contendores se dicen campeones de la civilización y del 
derecho. No hay malhechor que no encuentre en su com- 
prensión de la justicia, del deber y del honor alguna ra- 
zón de sus crímenes, porque esos conceptos son plasma- 
bles según la vasija moral del que pretende obrar en su 
nombre. Pero los convencionalismos que de una re- 
gión a otra y de una capa social a otra influyen sobre 
esos conceptos para cambiarlos totalmente, no alcanzan 
a obscurecer este hecho simplisimo, que se destaca con 
vigorosos relieves en la conciencia de cada hombre. 
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Ningún hombre se equivoca sobre el amor a él mismo; 
ese amor es universalmente comprendido por todos los 
hombres y sirve de medida a la afección que debemos te- 
ner alos demás. La ley universalmente comprendida 
de amor a los demás como a nosotros mismos perdería 
esa universalidad y se volvería irrita y nula si debía ser 
abrogada por las lesiones al honor, el deber y la justi- 
cia, ideas indiferentemente valoradas por cada individuo 
y maleadas por la pasión de los que se dicen sus defenso- 
res. El expresidente Roosevelt sostiene que en caso 
de conflicto entre la paz y la justicia, los hombres hon- 
rados deben ponerse al lado de la justicia y vocea con- 
tra la violación de Bélgica, olvidado de la usurpación de 
Panamá y de la violación de Cuba. Para ciertos hom- 
bres de presa, el castigo es deber, la venganza es honor, 
el talión es justicia; para ellos perdonar, es en cierto mo- 
do lesionar la justicia, el deber y el honor, por que el 
perdón es una especie de impunidad que deja sin satis- 
facción legítimas vindictas. Eso se dice y se practica 
por los que siguen la vieja ley. Pero una ley nueva 
coloca el amor por encima del honor, de la justicia y del 
deber; esa ley dice a los hombres: “no juzguéis, perdo- 
nad, devolved bien por mal”. 

Moralmente una lesión al honor, no puede gritar más 
alto que el deber de olvidar el ultraje. El bofetón y el 
salivazo, ofensas supremas — según el matonismo corrien- 
te — no obligaron a los maestros y redentores huma- 
nos, ni a sus discípulos a enviar un cartel de desafío a 
sus ofensores. Las soldadescas de Nerón y Diocleciano 
violaban a las vírgenes y a las matronas cristianas; ni 
los padres, ni los esposos, ni los hermanos pidieron cuen- 
ta del ultraje; todos ellos perdonaron... Esa manse- 
dumbre, indignará a todos los Roosevelts imperialistas y 
charlatanes y será señalada como una cobardía; cual- 
quier tribunal de honor moderno, fundamentaría esa 
mansedumbre de una descalificación. Sin embargo, esos 
descalificados arrostraban las torturas del Circo con una 
impavidez que no sabrian imitar nuestros actuales bra- 
vucones; esos descalificados, no petardeaban ni trafica- 
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ban con la belleza de sus mujeres, ni habían encontrado 
en la habilidad fraudulenta y ratera un productivo re- 
curso de vida; no habían hecho del patriotismo un ne- 
gocio, no se habían erigido en conductores de las turbas 
para venderlas; no alquilaban su talento ni su concien- 
cia, no humillaban a los desvalidos ni se arrastraban 
ante los poderosos; no robaban los dineros del pueblo, 
no traicionaban la amistad ni apostataban de sus creen- 
cias; no aprovechaban ser jefes de una Nación podero- 
sa para expropiar naciones débiles como lo hacen to- 
dos los días en el mundo político, social y mercantil los 
tronitosos campeones del deber, el honor y la justicia. 

El mundo es uno de los tres enemigos capitales; se 
nutre de vilezas, convencionalismos e hipocresias y 
es lícito desdeñar sus veredictos. 

El verdadero cristiano perdonará siempre, sin preo- 
cuparse de las descalificaciones que lanzarán contra él 
los hombres trepadores que llaman energía su completa 
falta de escrúpulos. 


P. M. M. 
(Pío Gil). 
París, 1917 
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e ASA A AS e RA PA 


ESTUDIOS INDIGENISTAS 


LENGUA. CA RIDE 


Del hablar de los hombres y del hablar 
de las mujeres en la Lengua Caribe” 


por LUCIANO ADAM 


Traducción de JULIO FEBRES CORDERO 


A MANERA DE PROLOGO 


He aquí una traducción, creo que es la primera versión castellana, 
de un autor clásico en los anales del americanismo: Luciano Adam. 

La obra traducida se titula “Du parler des hommes et du parler 
des fermmes dans la langue Caraibe”; fué publicada primeramente en 
las “Mémoires de 1 Académie de Stanislas” en 1878, y, en 1879 la pu- 
blicó en un folleto de 32 páginas la casa de Maisonneuve et Cie. Li- 
braires-Editeurs, de París. 

En este opúsculo, el autor analiza los fundamentos del bilingúis- 
mo antillano, fenómeno no único en América, pues el mismo Adam en 


otro libro, se refiere a un caso observado en Centro América: en la 
lengua Chiquita: . 


“En esta lengua, la categoría de género ba- 
sada sobre la virilidad, se combina con el bi- 
lingiismo. Los hombres emplean el lenguaje 
masculino (o viril) cuando hablan de los hom- 
bres, de los dioses, de los buenos o malos espí- 
ritus, y, en general, de todos los seres que son 
representados habltualmente bajo una forma 
viril. Para todos los otros seres, es decir, al 
hablar de las mujeres, de los animales machos 
o hembras y de los objetos inanimados, se usan 
inflexiones femeninas. Considerando el asunto 
desde el punto de vista de las inflexiones gra- 
maticales, la diferencia entre el lenguaje viril 
y el femenino recae sobre la tercera persona 
de uno u otro sexo” (Adam: Du Genre dans 
les diverses langues. París, 1883, págs. 11-12). 


El pensamiento capital de la obra es el de analizar, dentro de la 16- 
gica más rigurosa, el fenómeno antes dicho de un doble lenguaje, y, 
procurar fijar, dentro de la maraña idiomática continental, el po- 
sible origen lingúístico de la doble jerga antillana. 


Si se lee con detenimiento el presente estudio se verá si Adam 
halló o nó la solución exacta del problema. Un estudio más detenido 
del presente trabajo de Adam me propongo hacerlo en otra ocasión, 


al estudiar la relación del Caribe Antillano con el Taurepán y la del 
aruaco isleño con el guajiro, 
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Para terminar las presentes líneas, explicaré el motivo que ori- 
ginó la presente traducción. Hace ya algún tiempo mi buen amigo el 
Rvd” Fray Cesáreo de Armellada, Misionero Capuchino de la Gran Sa- 
bana, me exigió le facilitara, si tal cosa me era posible, algunos libros 
sobre los dialectos caribes, en especial obras de Luciano Adam. No 
encontré en las librerías caraqueñas obras relacionadas con la mate- 
ria, pues en estos establecimientos es difícil, si nó imposible, encontrar 
autores tan conocidos como Brinton, Imbelloni, Sapir, etc., para no ci- 
tar más. Poco después me facilitaron un libro, en francés, de Adam, 
en el cual se encontraba el presente estudio. Dí comienzo entonces a 
la traducción alentado por Antolínez, Francisco Tamayo y otro com- 
pañeros empeñados en poner un poco de orden dentro de este mare- 
magnum que han dado en llamar, en Venezuela, “americanismo”, 
cuando es tan sólo una floración de “nacionalismo paleontológico”, se- 
gún la frase cáustica de Imbelloni. 

J. F.C, 


Caracas, enero de 1940. 


“Los Caribes usan dos clases de lenguaje. El prime- 

ro, el más ordinario, es usado por los hombres. El se- 
gundo es propio de las mujeres, y, aunque los hombres lo 
entienden, se creerían deshonrados si con él respondieran 
a las mujeres en caso de que ellas hayan tenido la temeri- 
dad de usar su lenguaje. Las mujeres saben la lengua de 
sus maridos y de ella se sirven cuando les hablan, mas ellas 
no la usan nunca cuando entre sí conversan, no empleando 
otro idioma que el suyo particular, totalmente diferente 
del empleado por los hombres”. (1). 


E 1 P. Labat se expresa así de este curioso fenómeno: 


Aparte de esa aserción de que la diferencia entre los 
dos lenguajes es total, lo dicho por el P. Labat es exacto. 
En la lengua caribe una parte del vocabulario y ciertas 
formas gramaticales, a pesar de ser propias de las muje- 
res, se pueden emplear en las pláticas con los hombres. De 
tal manera, ellos pueden emplear las formas del hablar fe- 
menino en los casos en que deseen relatar textualmente 
las palabras de una mujer; en toda otra circunstancia 
ellos se servirían parcialmente, al menos, de un vocabula- 
rio propio, así como de formas gramaticales propias. Pero 
la mayor parte de las palabras y de las formas gramatica- 
les propiamente tales son comunes al caribe de ambos 


(1). “Voyage aux ¡les d'Amérique”,.t. VI, (N, de Adam). 
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sexos. En realidad el bilingiiismo pretendía estar consti- 
tuido: lexicológicamente, por 400 parejas de vocablos 
aproximadamente; gramaticalmente, por una doble serie 
de prefijos pronominales así como por un doble verbo ne- 
gativo. (2). 

En sú diccionario francés-caribe, el P. R. Breton hace 
figurar en relación con cuatrocientas palabras francesas, 
dos vocablos caribes, pertenecientes uno, al habla de los 
hombres, el otro al de las mujeres. Por ejemplo, a la pa- 
labra visage (cara, rostro, semblante) responden los dos 
vocablos embatali e ichibú con la mención de que este úl- 
timo es propio de las mujeres. Puede decirse que, para 
traducir la idea de visage, los hombres se servían invaria- 
blemente de embatali, y, para expresar la misma idea 
cuando conversaban entre sí, las mujeres empleaban ¿chi- 
bú y embatali cuando platicaban con un hombre. El doble 
lenguaje, desde el punto de vista lexicológico se reducía a 
esta singularidad: para expresar principalmente cuatro- 
cientas ideas sobre dos o tres mil, los hombres invariable- 
mente, y las mujeres solamente entre ellas, se servían de 
vocablos diferentes. 

Desde el punto de vista gramatical el habla masculi- 
na se distinguía del lenguaje femenino, principalmente, 
por el empleo en las dos primeras personas de singular, 
y, en la tercera de plural, de prefijos pronominales dife- 
rentes. Sean, por ejemplo, el nombre masculino ¿umán, 
“padre”, y el nombre femenino acú, “ojo”: 


I u 1 
l-iumán a-lumán l-iumán “..de €l” 
Sing 
“el padre de mí (mío)” “..de tí (tuyo)” t-lumán “..de ella” 
S  n-acú b-acú l-acú “de €l” 
el ojo mío (de mí)”  “..tuyo (de tí)” - t-acú “*. de ella” 
k-i¡umán h-lumán nh-lumán 
Plural 


wa-cú h-acú nh-acú 


(2). Sobre el verbo negativo dice el mismo Adam, en uno de 
sus libros: “Caribe. El verbo negativo se forma: 1*, en el habla de 
las mujeres prefijando m- al nombre verbal en -ni, seguido del pre- 
térito de segunda auxiliar; 2%, en el habla de los hombres infijando. p 
entre estos dos elementos” (Examen Grammatical Comparé de Seize 
Langues Américáines. París, 1878, pág. 60). N. del T.. e 
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De los pronombres prefijos, tres son exclusivamente 
masculinos: ¿-,a-,k-; tres son exclusivamente femeninos: 
n-,b-,wa-; cuatro son comunes: 1-,t-,h-,nh-. 

La segunda diferencia gramatical entre el habla mas- 
culina y la femenina consiste en que los hombres sufijan 
la partícula pa al tema verbal, y, las hembras prefijan la 
partícula ma—,m—. Ejemplos: H. arameton—pa—ti—na, 
“yo no me escondo”; EF. m—arameton—ti—na—, ibid. 

Reducido a estas proporciones, el doble lenguaje no 
constituye un problema que se imponga tanto a la consi- 
deración de los lingúistas como a la de los etnógrafos. 

La solución que primero se presenta al espíritu es la 
de una conquista, conquista a la cual siguió la masacre de 
los machos y el rapto de las hembras sobrevivientes. Se 
sabe, en efecto, que los Caribes eran Galibíes venidos de la 
tierra firme, y, las islas de su nombre (3) fueron conquis- 
tadas por estos piratas precolombianos. Los primeros co- 
lonos franceses hallaron, entre las rocas de la Dominica, 
los trofeos de la victoria llevados por los antiguos habitan- 
tes, y, el P. R. Breton refiere haber sabido por los capita- 
nes caribes de esta isla “que los vencedores habían exter- 
minado a todos los naturales del país, reservándose las 
mujeres quienes han guardado siempre algo de su lengua” 
(4). Yo he dicho en otra parte que esta explicación sobre 
el doble lenguaje me parece difícilmente aceptable (5). 
Yo por eso entiendo que la ciencia no puede admitir, sin 
pruebas que la apoyen y sólo sobre el testimonio de algu- 
nos indios, una solución que tiene todas las apariencias de 
un a-priori. Pero después, el estudio comparado del ca- 
ribe, del galibí y del aruaco, me han animado a reconocer 
la exactitud de lo relatado por los capitanes caribes al 
P. R. Breton (6) 


(3). Las Antillas Caribes. N. del T. 
(4) “Dictionnaire caraibe-francais”, p. 229. N. de A. 
(5). “Introduction á la grammaire caraibe du P. R. Breton”. 


N. de A. 

(6). Tocó a Gilii ser el primero que sentó las bases de la cla- 
sificación lingilística científica de las lenguas americanas al estable- 
cer el parentesco que ligaba entre sí a todos los dialectos caribes. 
Este aruaco de. Adam es el conocido con el nombre de Lokono. N. del T. 
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El caribe posee tres series de pronombres personales: 


1 11 11 


1” Sing. ao amanle, manle A 
2 nu-koya bu-koya li-kia 

to-koya 
Plur. wa-kia ho-koya nha-m-kia 

i-nu-ra l-bu-ra i-ki-ra 

3” Sing. i-na-ra 

i-nu-ku-ra-,tu- 

ku-ra 

Plur. hui-hu-ra hi-ho-ra --  I-nyha-ra 


De estos diversos pronombres, tres son propios de los 
hombres: ao, amanle o manle e i-na-ra, cuatro son pro- 
pios de las mujeres: nu-koya, bu-koya, i-nu-ra, i-bu-ra; 
once son comunes a los dos sexos: li-kia, to-koya, i-nu-ku- 
ra, tu-ku-ra, i-ki-ra, wa-kia, ho-koya, hui-hu-ra, hi-ho-ra, 
nha-m-kia, i-nyha-ra. 


Si hacemos una comparación de estos pronombres 
con los del galibí y los del aruaco, se descubre a primera 
vista: 1% dos de los pronombres propios de los hombres 
proceden del galibí; 2* la tercera persona de los hombres 
(i-na-ra), los pronombres propios de las mujeres y los 
pronombres comunes provienen del aruaco. 


El Galibí presenta una particularidad muy notable: 
tiene solo cuatro pronombres personales, de los cuales tres 
—poséen ambos números (singular y plural) (7): 


Sing. y Plur. au amoré, moré moce, moc 
amoro, amolo -  moncé 
Plur, ana (8) 


rd De: ordinario, cuando los pronombres son de número plural, 
se les pospone el adjetivo papo, “todo”. Ejemplo: ao, “mío”; ao-papo, 
“*nuestro”. N*de- A... . A 


(8). El autor del “Essai de grammaire sur la langue des Gali- 


bís” dice acerca de este pronombre: “Nosotros se expresa algunas ve- 
ces por ana”. N. de A. 


Salta a la vista, de una parte, que los pronombres ca- 
ribes ao, a-manle, son idénticos a los galibíes au-amoré 
(9); de otra parte, que los pronombres caribes de plural 
corresponden a pronombres de singular diferentes de 
ao, a-manle; en fin, estos últimos forman, por sí solos, una 
serie de pronombres absolutamente distintos de los otros. 


A fin de hacer resaltar la constitución pronominal 
del galibí, y, particularmente, la característica propiedad 
de los pronombres y sus dos números, yo creo útil presen- 
tar al lector un cuadro de los pronombres personales en 
dos lenguas afines: la cumanagota y la chayma: 


CUMANAGOTA 
ES nl mi 
Sing. u-re amo-re ” — mo-ke-re, muak 
Plur, amna amlar-com moki-amo 
CHAYMA 
Sing. u-re, u-che amo-re mo-ke-re, muek 
Plur. amna, “nosotros” amlia-mor-com  muki-amo 


cu-che, “mío, tuyo” 
cu-che-com, “nosotros 
todos” 


Yo me limito a constatar aquí: 1”, que la primera se- 
rie de pronombres caribes se deriva del conjunto galibí- 
cumanagoto-chayma, en los cuales la segunda y tercera 
persona no tienen en los temas nada que le sea propio; 
20, que las tres lenguas tienen el pronombre de tercera per- 
sona igual para los dos géneros; 3”, que en la lengua ga- 
libí el pronombre plural de la primera persona (ana) no 
tiene, como en las otras dos lenguas afines, un empleo ha- 
bitual y exacto (o definido). 


Contrariamente a esto que sucede en el grupo gali- 
bíi-cumanagoto-chayma, el aruaco posee una serle prono- 


(9). Este pronombre permanece casi inalterable en todas las 
lenguas o dialectos caribes: Macushí, amor; Tamanaco, amoro; Yau- 
rana, aure; Waika, amoro; Taurepán, amaré. N. del Di 
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minal fuertemente constituida por siete temas autónomos 
y por la distinción de los dos géneros en la tercera perso- 
na: 


Sing. da-kla bo-kia li-kla 
- hu-kia na-kia 
Plur. wa-kia dr 


Salvo algunas variaciones puramente fonéticas, la se- 
rie aruaca se encuentra completa en la segunda y tercera 
serie del caribe. 


ing. da-na, nu - bo-bu 1-14 

Ps e ti-to-tu 

Plur. wa-wa-h-u hu-ho-ho na-nha-nyha 
TI 


Después de haber comprobado la doble procedencia 
galibí y aruaca de los pronombres personales caribes, yo 
comparo entre ellas los nombres de los números, y, de 
nuevo encuentro, que el aruaco ha ejercido en el lenguaje 
de las islas una influencia muy importante, según puede 
deducirse de este cuadro de los tres números: 


Galibí Aruaco Caribe 
1 onik, ouín abba aban 
2 uecú, oco biama biama 
3 oroa, uwa kabbihin elewa 
111 


Sobre este camino yo tengo que investigar si las pala- 
bras caribes propias de los hombres tienen, como los pro- 
nombres ao,amanle, una procedencia galibí, y, si las pa- 
labras femeninas, como los pronombres de las dos series, 
tendrán la nacionalidad aruaca de las mujeres Caribes. 
Yo doy in integro los resultados obtenidos al comparar el 


caribe, primeramente con el galibí, y, en seguida, con el 
aruaco, 
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Las palabras caribes, frecuentemente afectadas por 
un pronombre de primera persona, están precedidas de 
una de las letras V, H, C. e I, cuando los nombres son 
masculinos, femeninos, comunes a los dos sexos o inde- 
terminados (10). 


GALIBI CARIBE 


i-abucuita-li; H. n-enene 
i-abuli; H. n-eleuchagoné 
¡-epue, upu; H. nu-gutti 

acat; H. ekera 

acambue; H. opoyem 

ekeléu; H. ocobiri 

aliopfoler 

amine-ti-na, “yo tengo hambre” 
laman - ha - ti - na, “yo tengo 
hambre” 

amuambé-ti; H. akin-ti 
amuancua-kia, amucon, “al- 
guno” 

amien, “otro” 

amuachibé-ti; H. korré-tí 
aooachí; H. marichí 

aue-re; H. inalaki 

ibueré; H. nubalá 

ubuton-tí; H. wari-ti 

t-ebuité, “la primera mujer” 
n-atalimen-ti-na, “yo remo” 
n-ano-yem, “yo remo” 
atombé-tí, ekeleu l-uago, “fie- 
bre alta” 

oté; H. oboñé 

baba, iumán; H. nucuchi-1í 
Balatana 

balulú 

i-bamuí; H. n-ani-re 
i-banualé; H. n-itiñaón 

i-bati; H. n-ekera 

bebetí; H. neméli 

bibí; H. nucuchurú 


Abucuita, “remo” 
Abuli, “muñeca” 
A-bubu-tu, “tu pie” 
Acato, “hamaca” 
Acapo, “alma” 
Acoleu, “fiebre” 
Aloflerú, “alfiler” (11) 
Amine,“comida” 


Amombit, “avaro” 
Amucon, “alguno” 
Amu, “otro” 


Amotchimbé, “hediondo” 
Awasí “maíz” 

Auer-lé, auran, “bien” 
Apori, “mano” 

Apotomé “grande” 
Apuiti-mé, “mujer” 
Atai-man, “remar” 


Atombé, “enfermo” 


Otó, “rancho, choza” 


Baba, “padre” 

Balatana, “plátano” (12) 
Balulaoa, “Cambures” 
Bamú, “bello hermano” 
Banaré, “compadre” 
Bati, “cama” 

Bebeto, “viento” 

Bibí, “madre” 


SOPEESESPOPLE KISSEESSESI << ISPSESS<<< 


Binaro, “hace tiempo" binaré 

Becú, “nuez” ubecú 

Bucané, “habitar” boken; H. eremato 
Buiulú-li, “servidor” H. na-buyucú 
Bulewa, “caña” C. bulewa 

Butú, “maza” V. ¡i-butú-lú 


(10). Adam emplea las letras H, F, C, D, “suivant qu'ils sont 
virils, féminins, communs aux deux sexes, ou douteux”. Estas letras 
han sido sustituidas en esta traducción por V. H. C. 1. cuando los 
"nombres son usados por log varones, por las hembras, cuando son 
comunes a ambos sexos o simplemente indeterminados. 

(11). Parece ser un españolismo, de alfiler. N. del T. 


(12). Se deriva del castellano plátano. N. del T. a 
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Cabuya, “cabuya, cuerda” 
Cachipara, “macana” (13) 


Caboya 
ka-chubara, “yo tengo macana”; 


N. del T. 
Subará, “macana” echubara, “macana” 
Cachurú, “rocalla, cuentas de vi-C. cachurú 
drio” 
Cambo, “jarana” V. cambué; H. arlbelet 


Caman, “marchemos, adelante” 


E 


damente” 
iahora-tim 
camuculú 
canaoa; H. ucunf 
canabire 
cachiripué; H. ockéo 
cataoli; H. miniculacae (14) 
chicabué; H. atéca 
chiqué . 
i-chicú-1ú; H. n-araguaní 
tiué; H. apara 
chekay; H. chawa 
chiculamen, “sanar” 
añuraca, “sanar” 
china; H. culura 
ibonina; H. kinchl 
. cañalé; H. ullnanca 
culiala 
conobul; H. oya 
mane culupue; H—.aluca 
al cuabucú, “yo envío de be- 


[damente “marchemos rápl- 


Camuculú, “calabaza” 
Canawa, “canoa”, “piragua” 
Canabira, “navío” 

Casiripo, “muchacho” 
Catoli, “banasta” 

Chicapuí, “hacer” 

Chico, “niguas” 

Chicú, “orines” 

Chiué, “matar” 

Chequé, “tirar” 

Cicuramuy, “remendar, reparar” 


O<pPz 


Cinat, “flauta” 

C-iponi-mé, “amar” 

Cuañaró, ayer, apisonar, estacar(15 
Coliara, “canoa” 

Conobo, “lluvia” 

Coropo, “mañana” 

Cuabua, “dar de beber” 


<ESISSEEOPSES 


ber” 
Cucharí, “ciervo” q ucharÍ 
Cué, “anzuelo” Kéué; H. uburé 
Culawa, “pitahaya” culawa 


Curaneme, “bueno” calinemé-t( 


Ebegacé, “vender” 

Ebeti-mé, “precio” 

Ebicagué, “demandar” 
E-iata-ri, “axila” 

E-peti, ipiti, “muslo, nalga” 
E-itoto, itoto, “enemigo” (16) 
Embata-li, “cara” 

Embatori, “boca” 

Enabi-rl, “embustero” 


n-ebecí-ti-ná 


ch-ebeké-tae; H. amullaca 
lata, “cadera” 

i-beti; H. n-ebuik 

i-etutu; H. n-acanl 
l-embata-!!; H. Iichibú 
t-¡buta-!I 

t-enabi-ti-na, “yo miento” 
malachu-a-ti-na, “yo miento” 


ISOSEETS LI TPEP £ESO 


(13). Adam escribe “épée”. Se ha traducido por macana. 


(14). En el original se han invertido los términos y se ha colo- 


cado el femenino primero cuando, en realidad, la primera forma es 
masculina. N. del T. 


(15). Adam traduce esta palabra galabí por “hier”. 


(16). No está demás recordar que, en el Táchira, existió una 
tribu caribe con el nombre de Itotes, y, en las montañas de Nirgua 
se hallaban establecidos los Hitotes o Hitotos. (Luis Eduardo Pa- 
checo: “Los Aborígenes del Táchira”. Revista “Ciencias”, Caracas 


1926. N* 1 
a A 4, correspondiente al mes de noviembre de 1926, pág. 97). 
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Enasa-ri, “garganta” 
Ené, “he allí, allí está” 
Enurú, “ojo” 

Ensín, “hermano mayor” 
Eulán, “hablar” 
Epeman, “dar” 

Eperí, “fruta” 


Ereba, “casabe” (17) 
Erecú, “guerra, cólera” 
Eruba-co, “hable!” 
Escuty, “cintura” 

Eté, “nombre” 
l-econa-ri, “rodilla” 
lepó, “hueso” 

I-erí, “diente” 

Icurita, “mediodía” 


l-motall, “espalda” 

I-murú, “hijos” 

Inemo, “hilo” 

I-oncé-ucay, “cabellos” 
Ipetaqueme, “cambiar, mudar” 
Iponombo, “carne” 

Ipuma, “delgado” 

Irauí, “despachar, apresurarse” 
lrupa, “bueno, dulce” 

Iserí, “pierna” 

Itan-gúie, “va-t'en” 


Itupu, “hlerbas”” 

Mabí “patata” 
Mambulú, “caña” 
Manatí, “teta, mama” 


Manhulú, “algodón” 
Mani-cañaró, “ante-ayer” 
Maraka,“calabaza ” 
Matutú, “mesa” 

Mayna “huerto” 

Mecho, “gato” (18) 
Mobuí, “tu eres venido” 
Nobuí, “el es venido” 
Moboya, “diablo” 
Monamé, “hurtar, ocultar” 
Montochi, “mangle” 
Mulé, “asiento” 
Natamué, “llorar” 
Natabuí, “abordar” 
Neremé, “volver” 


(17). 


EESEISII EESESCEOPSSISSESESES 


SSSEPSO IPSESSSISPIOI <<T 


i-enecha-li; H. n-akelé 

ení; H. ity 

enulú; H—. n-acú 

anhín; H. n-ibucayem 

eolá; H. I-oriangon! 

ebema; H. ebecí, “vender” 
k-ebe-ca-tí; “el frutero” 
k-im-tí, “el frutero” 

eleba; H. marú 

l-erecú-lú; H. I-iam 

l-eruba- ta- -ca-yem, “yo arengo” 
¡-ecuty; H. n-ananichi 

i-etí; H. n-irf 

i-econa-1f; H. n-agagirle 

epué; H. abó 
ierí; H. n-arí 
culita-niali wao 
diodía” 
n-icolete-men-ha-ll, 
i-muta-li; H. n-eche 
i-mulú; H. I-taganin, im 
n-inimu-lí 

ueche; H. Itiburi 

l-ipitagama; H. lebecf- cua 
i-buman-ha-li; H., m-a kriké-ti 
i-rao-na-pa, “no se puede des- 
pachar” 


“ya es me- 


“ig 4) 


i-ropon-ti 

icheri; H. n-urna 

i-tem-pa-tl-na, “je ne m” en 
vais pas” 

m-iutuli-ta-tl-na, “Id.-” 


Itobú, “hierba medicinal” 
ni-mabl-ri 

mambulú 

manati-be; tl-banati-rl 

t-uri 

manhulú; H-wamulú 

mane coñalé; H. tukura busca 
matutú 

i-malaga-lf; H- chichira 
i-maina-1(;H- n-icha-lí 
mechú 

nembuai “venir”; H. achilera 
mapoya (19) 

monemé-tí; H. I-iwalú-ca-yem 
montochi 

mulé; H. hala 

netamuán; H. ayacua 
natabuí; H. aborica 
chiramén; H. acuyukéta 


Esta voz es típica en todos los dialectos caribes bajo la 


forma de erep, erek, erepa, etc. N. del T. 
(18). Es un castellanismo. 
(19). En el Estado Bolívar existe la tribu caribe de los Mapoya. 
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Nuna, “luna” 

Oly, “femenino, mujer” 
Oma, “camino” 

Oquili, “macho, hombre” 
Oto, wato, “pez, pescado” 
Walimé, “guerra” 


Waté, “excremento” 
Watú, “fuego” 
Ubupo, “cabeza” 
Uepo, “isla” 

Uetú, “sueño” 

Viuí, “hacha” 

Uicú, “bebida, vino” 


Uimbó, “vientre, entrañas” 
Uraba, “arco” 

Pagara, “cesta, canasta” 
Parana, “mar” 

Pena, “puerta” 

Piaye, “médico” 

Pira, “vela de navío” 
Puancó, “jabalí” 

S-eboli, “hallar” 


Sené, “ver” 
Sérica, “estrella” 
Simulaba, “tabla” 
Siné-ri, “beber” 
Tamón, “esclavo” 
Tamuí, “tabaco” 
Tamuné, “blanco” 
Tapó-piré, “largo” 
Tapú, “piedra” 


Taya, “col caribe” 
Tegané, “correr” 
Tegiire, “hedor” 
Tenarigú, “haber hedor” 


Tené, “sí” 

Tiche, “lejos” 

Timoca, nimocen, “hervir” 
Timunú-re, “sangre” 
Tonolo, “ave” 

Topé, “duro, fuerte” 
Tualé “loco” 

Tuná, “agua” 


(20). Es curioso observar cómo esta lengua se ha conservado 


SOLES EP EEPS PESSPSPSS SOPPPSPEEI < 


nomun; H. cati 
uelé; H. inharú 

n-ema-lí 

ueké-lí; H. eyé-rí 

aoto : 
walimé-n-ti-im, “ellos vienen 
de tierra firme, en guerra” 
balué-hon-ti-im, “id.” 

waté; H. itica 

watú 

bupú; H. ichic 

ubao; H. acaera 

ti-hútú, “dormir”: H. aromanca 
huehué; H. arawa 

uecú, “id.”, k-uecú-lu-ti, “el 
hace un vino” 

k-abayú-lú-ti 

húimbú; H. ulacae 

ulaba; H. chimala 

bacala 

balana; H. balawa 

bena 

boyé 

bira 

buanké 

nébuli, “lo que yo he encontra- 
do”; H. nibiní, “id.” 

chenem; H. arica 

chiric (20); H. iromobulemé 
chimulaba 

chinem; H. ataca 

tamón 

i-taman-le; H. ¡ulí 
tamoné-ti; H. alu-ti 
tabubere-ti; H. berechí-ti 
tebú 


taya; H. wahil 

tikené 

tikelé; H. inchí 

tinalé-ca-tí; H. kanubuté-ti 


tiche 

i-nimuca-li, “lo que yo hago 
hervir”, 

timuana-lú; H. ita 

tunulú; H. ulibiñum 

túbeli; H. tele-ti 

talú-a-1í; H. bechii-ti 

toné 

k-¡hú-timpué-ti-ná; 


casi intacta en los dialectos tanto caribe como aruacos: 


Taurepán, shiriké; Arekuna, 


Guajiro, shili-wala. 
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Ta ly k zhiriká; Macushí, zhiliké; Yauarana, 
shiriká; Motilón, sirapta; Tamanaco, shiriká; Makiritari, sihrishié, 


Tuimbagú, “estar ebrio” 
WiúWi, “árbol” - 
Ueyú, “sol” 

Yemamuí, “es de día” 


H. 
C. 
v. 

v. 


bayauluón-to-ná 
húhú 


hueyú-; H-cachi 
i-mamen-ha-lí; H. atuca-a-lí 


- Sobre 160 palabras galibíes que pueden indentificar- 
se con las palabras caribes, 110 figuran en el habla de los 
hombres, 9 en el lenguaje de las mujeres, 36 son comunes 
a los dos sexos y 5 son indeterminadas. 


ARAUCO 
Abú, “con” 
Abulé-di-n, “perder” 
Abu-na, “hueso”- 
Abu-nú-n, “plantar”. 
Ada, “bosque, floresta” 
Adakú-n, “orinar” 
Adikú-n, “ver, mirar” 
Aden, “hablar” 
Adiké, “oreja” 
Adiki, “después, luego” 
Adená, “brazo” 
Adimisi-n, “sentir” 


Adukuti, “abuelo” 
Aduku-tu-n, “mostrar” 
Adum-ki-n, “dormir” 
Adule-bi, “las costillas” 
Aebusú-nuá, “fructificar” 


Aeke, “comer” 

Aiy-in-n, “llorar” 

Akanabí-n, “entender” 

Akatu, “hamaca” 

Akumu-di-n, “secar al sol” 
Akusa-n, “coser” 

Akutú, “abuela” 
Akuyu-kutu-nuá, “hacer volver” 


Akula-tu-n, “golpear” 
Aku-sí, “ojo” 

Ani, “pertenecer” 

Anaki, “medio” 
Anaki-nuá, “remar” 
Anoa-n, “elegir, escoger” 


Aolasa-n, “hender, partir” 
Aonaba-n, “replicar” 
Aparra-n, “golpear, matar” 
Arí, “diente” 

Ari, “nombre” 

"Aruku-san, “temblar” 
Asa-n, nombrar” 


oI<o 


IOTITIISIISOIOSIITISIINISININISINIPIII 
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CARIBE 


abua 

abulé-cua; H. liketa 

abo; V. epué 

abona 

ara-bú, “en la floresta” 
n-arago-em; V. n-achiti-em 
arica; V. chenem 
aren-ga; V. chicalete 
ariké 

tarikí; V. t-ibapué 

arina 

k-irimicha-ti-ti 
k-achirugú-ti 

n-argutí; V. itamulú 
arocó-ta; V. chebubé-kéta 
aroman-ca; V. tihiitú 


n-orolé 
ebechú-a-rú “elle a eté concue” 
ateca-coa-a-rú, id. 


eca; V. chinem 
aya-cua; V. natamuán 
acamba; V. tibanagú 
acat; H. ekera 
acomurú; V. tulua-rú 
akecha-cua 

n-agite; V. i-nu-tí 
acuyu-keta-be, “hazlo volver” 
chiramen-bé, id. 
k-acula-ca-ti 

n-acú; V. enulú 

aní 

anaké-ti; H. l-irana-cua 
anaca; V. atalimen 
anoa-ta-bé, “elige” 
ele-bé, ..id. 

aolacha; V. achara-kéta 
aonaba-ti; V. cheucú-tí 
apara; V. tiué 

n-ari; V. ¡erí 

n-iri; V. ¡eti 
arikicha-cua 

acha-bé, “nómbralo” 


- 


Asir- ti-n, “chupar, mamar” | v. n-achuru-len-l! - 
Ata, “sangre” H. ita; V. timuanalú - : 
Atiki-di-n, “tumbar” H. atiké-ra-alf; V. tlué hall 
Atín, “beber” H. ataca; V: chinem 
Balisf, “cenizas” H. balisf; V. húronim 
Emé-di-n, “parir” H. emé-ñua; V. nimen 
Era, tera, “jugo, zumo” H. tira; V. teuculú > 
Eretin, “casarse (una mujer)” H. k-areti-ti-arú, “el es casado 
V. nichewané-arú, ....!Id. 
Hala, “asiento” H. - hala; V. mulé 
Hati, “pimienta” H. ati; V. bemuán 
Hierú, “mujer” H. Inharú; V. uelé 
Ibi-ki-n, “cortar” H. k-ibe-cua, “cortar blen” 
V. k-amana 
Ibini-n, “bailar” V. abina-ca-nl, balla 
H. abalma-ca-nl, id. 
Isibi, “cara” H. Ichlbú; V. embata-1! 
Isihí, “cabeza” H. ¡ichic; V. bupú 
Isiri, “nariz” H.  ichirf 
Isirimen, “recién nacido” H. n-ichirimán; V. Ihinamatobú 


Itika, “excremento” 
lulí, “tabaco” 
Iwira, “miembro virll” 


Kadili-n, “coger las raíces (el ma- 


nioc)” 
Kaki-n, “vivir” 


Kale, “manioc, casave” 


Karó, “hierbas” 

Kati, “luna” 

Kudibiú, “ave” 

Kuliara, “bote” 

Lokó, “hombre, Aruaco” 
Maba, “miel” 

Mabaran, “calvo” 
Mekirí, “negro” 


IIIOITISISII III 


itika; V. waté 
iulf; V. itamanle 
l-ihúra; V. li-aluculf 


karelé-ti; V. terubú-ti 
kaké-kele, “el vive todavía” 
nulú-keli, id. 

kele-tona, “harina de manloc” 
cibiba, Id. 

calao; V. tululí 

cati; V. nonum 

ulibiñum, “aves”; V. tonulú 
cullala 

aluag; V. tuallcha 

manba 

manbana-ti; ekeklrú 
megierú; V. tibulué 


Ubana, “hoja” bana 

U-bada, “uña” nubara 

Veda, “piel, corteza” ora, tora; V. t-ibipué 
Uea, “hombro” lawa 

Uekabi, “mano” n-ucabo 


Ukiti, “pie” 

Uliki, “dentro” 
Uwiria, “por” 

Ubuki, “muslo, nalga” 


IIIIIIIoI 


uguti; V. upú 
l-rucú; V, t-Itao 
oarla 

n-ebuik; V. l-ebetl 


Sobre 79 palabras aruacas que pueden ser identifica- 
das con las palabras caribes, 60 figuran en el habla de las 
mujeres, 5 en la de los hombres, 11 son comúnes y 3 in- 
determinadas. (21) 


(21). El vocabulario aruaco que M. J, Platzman tuvo a bien en- 


viarme, y, el cual me ha permitido hacer una copia, es incompleto y 
moderno, N, de A. 
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Estos resultados son seguramente de lo más conclu- 
yente, pero si bien es verdad que no es posible investigar 
el origen de todas las palabras, compuestas cada una de 
vocabularios especiales, se puede afirmar que el lenguaje 
de los hombres es galibí, en tanto que el de las mujeres 
es aruaco. 


NAT 

La comparación gramatical entre los tres idiomas 
da resultados igualmente plausibles. 

Prefijos posesivos.—La Sauvage (22) enseña que la 
posesión se expresa, en galabí, analíticamente o por me- 
dio de pronombres personales antepuestos a los nombres 
poseídos. 

Pero, al mismo tiempo, él produce una nota de P. 
Pelleprat según la cual “los pronombres posesivos son de- 
signados algunas veces por estas tres letras: e, a, o. Ejem- 
plos: e-mulú, “mi hijo”, a-mulú, “tu hijo”, o-mulá, “su 
hijo”. Enseguida agrega que “lo más frecuente es que 
los pronombres posesivos no sean expresados por estas 
vocales o por otras distintas”. 

En efecto, se pueden hallar en el diccionario galabí 
compilado por La Sauvage, un pequeño número de pala- 
bras las cuales están afectadas por los prefijos e (o 1), a, o. 

Yo citaré especialmente: 


a-bubú-tú, “tu ple” 

. a-labo, “tu asiento” 
a-mulé-ri, “asiento” 
a-murú, i-murú, “mi hijo” 
A-prety, “mi (ferhenino) mujer” 
l-amori; amo, “dedo”. 
e-lato-rl, “axlla” 
e-Apeti, ipitl, «muslo, nalga?” 
e-Itoto, ¡itoto, “enemigo” 

- e-Ipopo, -opipo, (?), “cuero” ' 


(22). “Essal de grammaire sur la langue des Galibis”, por M. 
PD. L. S., París, 1763. N. de A. 
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Estos ejemplos son suficientemente fuertes para po-. 
der considerar con certeza los dos prefijos masculinos 
i-, a-, como de procedencia galabíi. 

En cuanto a los prefijos del habla de las mujeres (n-, 
b-,wa-) y de los comunes a los dos sexos (L, t-, h-, nh-,) 
todos provienen del aruaco. 


I Il AECE 
Sing. Arauco da, d bo, bu, b ML tu t 
Caribe n b 1, t 
L 
Plur. Arauco wa, W hu, h na, n 
Caribe wa, U h nh (23) 


Verbos negativos (24).—La formación masculina por 
medio Tel sufijo —pa viene del galibí, mientras que la for- 
mación femenina por medio del prefijo m— es caracterís- 
tica del aruaco. Ejemplos: Galibí, an-abua-pa, “yo no te 
prendo”; Aruaco: n-oyahadí-ni-cade, “yo no ando erran- 
fe 

L. A. 


(23). A. Lafone Quevedo, citado por Oramas (“Materiales para 
el estudio de los dialectos Ayaman, Gayon, Jirajara, Ajagua”), afir- 
ma que ni el aruaco Lokono ni el Guajiro dicen “yo” con “N”, lo cual, 
según se ve es falso con respecto al aruaco. Por otra parte yo he en- 
contrado este pronombre en la tercera persona del singular del guagi- 
ro, NIA-A- “él”; en la tercera del plural NA-Y A IRU- “ellos”, y en el 
posesivo de tercera conserva la inicial: NAIN-JAIN. También estas 
partículas prenominales, como posesivos, forman parte de los nom- 
bres de parte del cuerpo: na-japu, “su mano (de ella)”; ni-a, “su 
lengua”. 

24. Véase nota N* 2. 


(Continuará en el número siguiente) 


LA FILOSOFIA EN AMERICA 


Romero y los Estudios Filosóficos 
en la Argentina 


por FELIX LIZASO 


(Conclusión) 


a nueva época se lanza afanosamente tras una se- 
Í, rie de indagaciones que constituyen otros tantos 

problemas que necesita dilucidar para hallar de 
nuevo una confianza, una sensación de acomodo, de ajus- 
te con el mundo, que el hombre ha perdido. Las concep- 
ciones grandiosas, a cuya sombra pudo cobijarse, fueron 
barridas del cielo filosófico por los grandes soplos de la 
duda y la inconformidad, por el irrefrenable criticismo 
del espíritu. Hay un momento en que parece que se ha 
hecho tabla rasa de la meditación filosófica. Pero el mis- 
mo positivismo negador engendra, virtud de los extremos, 
la reacción contraria. El hombre vuelve a la filosofía, pe- 
ro su camino va a ser otro muy distinto. 

Sin duda, buena parte de la culpa del descrédito en 
que había caído cuando el positivismo hace irrupción, se 
debe al idealismo postkantiano empeñado en crear siste- 
mas, construcciones de pensamientos que, carentes de so- 
lidez y suficiencia, arrastraron en su caída los hallazgos 
particulares y definitivos, que debieron salvarse. Tarea 
de los más recientes pensadores —Brentano, Dilthey, Max 
Scheler, Nicolai Hartmann— ha sido hallar el nuevo ca- 


- mino, que se ha caracterizado por el fragmentarismo, en 


oposición a “la ilusión y el fracaso de toda construcción 
sistemática”. 

Es como si se tratara de abrir caminos antes nunca 
transitados, a través de nuevos problemas, o de problemas 
planteados en forma desconocida con anterioridad. 
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La urgencia que sintió la filosofía de dar respuestas 
categóricas, respuestas que sirvieran de soporte al hom- 
bre anhelante de soluciones para su breve vida, cambió 
la verdad que se buscaba “por una verdad contrahecha, 
artificiosa, que cuando es total se llama sistema”. 


Mucho menos ambicioso, pero más seguro, es el nue- 
vo camino que lleva a la filosofía a desentrañar los pro 
blemas hasta sus últimas instancias, sin llegar a hallarles 
solución las más de las veces. “Creer que sólo las solucio- 
nes permiten seguir adelante es un error”, advierte Ro- 
mero en uno de sus más lúcidos trabajos, “un filósofo de 
la problematicidad”, en que desentraña el pensamiento 
de Nicolai Hartmann. Sería de estricta aplicación a la 
verdad el criterio de Lessing, según el cual mucho más 
valioso que haber encontrado la belleza, sería el esfuer- 
zo realizado por los hombres para descubrirla. 


Con claridad ejemplar, a la luz de un deseo de apor- 
tar enfoques que contribuyan a resolverlos, plantea Rome- 
ro los más característicos problemas de nuestro tiempo: la 
realidad a la luz de la doctrina de la estructura, los valo- 
res, la cultura, la persona. Sus trabajos más destacados 
llevan estos títulos: Vieja y nueva concepción de la rea- 
lidad (1932) Un filósofo de la problematicidad (1934), 


Los problemas de la filosofía de la cultura y la filosofía 
de la persona (1938). 


En un comentario de Eugenio Pucciarelli sobre las 
dos últimas obras citadas de Romero, comentario modelo 
de penetración y de riqueza filosófica, hallamos estas pa- 
labras: “Una nueva dimensión de lo real, entrevista de 
una manera muy parcial por la filosofía anterior, se ofre- 
ce a nuestra curiosidad y nos encandila con su brillo. Ape- 
nas nos aproximamos a ella con mirada crítica, se nos des- 
grana en una multiplicidad de problemas: : cultura, his- 
toria, valor, espíritu, persona. La metafísica cobra un to- 
no ético que sorprende y el hombre se destaca en el centro 
del pensamiento contemporáneo. Acaso haya llegado el 
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momento én qué el hombre, el animal humilde y olvida- 
do de sí mismo, se atreva a elevarse hasta la altura de su 
destino”. (1). 

Estas palabras van a servirnos de justificación al lar- 
go estracto y comentario de Filosofía de la persona, a 
nuestro entender la obra de Romero en que están expues- 
tas con mayor claridad y belleza sus ideas, en una prosa ri- 
ca de sustancia espiritual. Desentendido cada vez más 
de la información primaria o del llamado del dato externo, 
va derecho a lo esencial, y se le siente completamente en 
los dominios del verdadero maestro, un maestro de espiri- 
tualidad en este caso, como vamos a ver. 

La historia de la filosofía es una de las versiones del 
drama humano, y puede ser interpretada en conjunto de 
muchas maneras. Pero su justo y completo sentido sólo lo 
adquiere cuando, llevada por las exigencias, agota las ins- 
tancias de cada teoría o solución, retrocediendo hasta el 
mismo núcleo original, hasta el problema vivo al que pro- 
cura dar respuesta. 

Una manera de interpretar la historia de la filosofía 
consiste en ver en ella el conflicto entre la tendencia que 
niega en el hombre la autonomía y aun la existencia de 
un poder superior de orientación objetiva y universal “ha- 
cia instancias y valores cuya validez reconoce más allá de 
cualquier conveniencia para su propio individuo y aun 
para la especie, y a veces contra su directo interés indi- 
vidual y específico”, y otra tendencia opuesta, según la 
cual el hombre se orienta subjetivamente, en el sentido 
de su individualidad, siguiendo el dictado de sus impul- 
sos y conveniencias vitales. 

Este problema de la doble naturaleza del hombre, que 
por un lado va a la satisfacción de sus apetencias indivi- 
duales y por el otro se orienta hacia valores universales, 
lleva a distinguir lo psíquico de lo espiritual, en términos 
estrictamente filosóficos, denominando psique a la prime- 
ra tendencia y espíritu a la segunda. 


(1) Eugenio Pucciarelli: Revista de Pedagogía, (2* época) 
Tucumán, julio, 1939. 
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- El espíritu es la forma más reciente de la realidad. 
Reina sobre la psique y sobre la vida, iluminando inter- 
mitentemente, nublándose con frecuencia a impulsos de 
la pasión o del interés. El animal —y el hombre en cuanto 
ser psicofísico— viven en un mundo limitado por las posi- 
bilidades de una realidad exterior que emana de su propia 
esfera vital, y que existe sólo como resultado de las accio- 
nes y reacciones que mueve ese interés vital. Esta situa- 
ción del hombre como ser psicofísico, es muy distinta en 
cuanto ser espiritual. “La nota esencial del espíritu es la 
objetividad, y ella explica la actitud espiritual en cada 
uno de sus aspectos. El hombre objetiviza su contorno, lo 
convierte en “mundo”, le otorga significación propia e in- 
dependiente, ajena a cualquier influjo que de él pueda 
recibir”. Este alzarse sobre su propio interés, no sólo lo lle- 
va a indagar cómo son en sí las cosas, sino qué dignidad 
hay en las cosas, qué calidades esenciales, qué significan 
determinados valores, también objetivamente, es decir, 
fuera de todo interés individual y transitorio. 


El conjunto de los actos espirituales en cada sujeto es 
lo que constituye la persona. Por lo tanto, persona es la 
instancia superior, activa, que rige sobre el individuo, en 
función de comando. La pugna se establece entre las dos 
dimensiones: persona e individuo, como una derivación 
de la vasta contraposición entre vida y espíritu. La más 
importante cuestión que plantea este antagonismo, según 
nos dice Romero, es la de si tal oposición se mantendrá 


o se llegará a conciliación o acuerdo entre los dos adver- 
sarios. 


Nuestro tiempo se ha caracterizado por un extremis- 
mo de lo vital contra el espíritu. Sobrepasando a Nietzs- 
che en su vitalismo avasallador, Luis Klages proclama 
“que el espíritu es el mal, el pecado contra la vida”. Max 
Scheler y Nicolás Hartmann se inclinan hacia el lado del 
espíritu, y son los más grandes aportadores de claridad 
en uno de los más apasionantes conflictos de la investiga- 
ción filosófica. 
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La persona no sólo es unidad, sino también volun- 
tad de unidad, de coherencia, de consecuencia; unidad co- 
mo propósito y designio, referida a un centro superior de 
mando. De esa unidad efectiva y anhelada derivan, como 
dos exigencias o como dos consecuencias necesarias, lo que 
llama Romero el deber de conciencia y el deber de con- 
ducta. ' 


El deber de conciencia supone la búsqueda de lo uni- 
versal en el hombre, “porque no hay conocimiento a fon- 
do de algo sin el conocimiento de todo, y lo que no somos 
nosotros aporta un dato complementario, o diferencial y 
negativo, sobre lo que somos”. Este deber de conocimien- 
to total se realiza en la objetividad mediante el espíritu y 
da a la empresa de la ciencia y la filosofía una categoría 
superior, de conocimiento último, no utilitario, sino aten- 
to únicamente a la verdad, a la dignidad del conocimiento. 


Los párrafos en que Romero expone ese deber de 
conciencia son de gran belleza y finura. Insistimos en 
creer que este trabajo es lo más representativo de su ca- 
pacidad y aliento filosófico y de sus grandes cualidades 
de escritor. Creemos además que es trabajo que ilumina 
con aportes propios, hondamente meditados, uno de los 
problemas centrales de la inquietud filosófica. 


El deber de conducta puede ser considerado un com- 
plemento del deber de conciencia. Si éste nos manda que 
seamos plenamente conscientes de nosotros mismos, el de- 
ber de conducta nos ordena “poseernos en la acción, de 
manera que cada acto nuestro sea “nuestro” en sentido úl- 
timo y radical”. La unidad fundamental de la persona es 
el núcleo de que derivan ambas radicales y complementa- 
rias actitudes. 


La persona es, pues, algo sobrepuesto a lo individual. 
Sus determinaciones pertenecen a un orden que está por 
encima de su individualidad, orden constituido por prin- 
cipios, por puros valores, “orden que lo trasciende y al que 
voluntariamente se supedita”. 
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Este dualismo de individuo y persona se ilustra y 
complementa en la exposición de Romero con el examen 
de un dualismo paralelo entre rostro y máscara, lleno de 
jugosas observaciones. 


Como actividad central en la intimidad de la persona, 
sitúa Romero “la voluntad como actividad espiritual, es 
decir, como voluntad de conocimiento, como voluntad de | 
creación o de delectación estética...” Y desde este punto, 
apoyándose en doctrinas de Ortega y Gasset, sienta el ca- 
rácter programático de la existencia humana, que cobra 
sentido no por lo que realiza, sino por lo que aspira a ser, 
por su poder de conformar el futuro con sustancia del pro- 
pio presente. En las vidas ejemplares la ancha parábola 
tendida hacia el futuro lleva a los más distantes e inacce- 
sibles propósitos, a impulsos de inquebrantables desig- 
nios, en un programa de por vida. 


Ese programatismo se cumple en el individuo o en 
la persona, pero con una esencial diferencia: en el indi- 
viduo, cualquiera que sea su alcance, no llega a rebasar- 
se el plano de la individualidad, en tanto que la persona 
es, ya de por sí, “ella misma programa, plan, propósito”. 
Con palabras insustituibles lo dice Romero: “La persona 
es el papel que desempeñamos, una conducta delinea- 
da de antemano, una sucesión de actitudes previstas o pre- 
visibles”. 


El espíritu cumple su fin último de conocimiento vuel- 
to hacia la objetividad, sea del ser, sea del valer. Su ca- 
pacidad de descubrir y reconocer objetividades “está or- 
ganizada en la persona alrededor de un centro activo, que 
es la voluntad de valor, la decisión de afirmar el valor, la 
adhesión personal al valor”. Los valores se encuentran 
fuera de nosotros, como categorías. Son lo noble, lo bello, 
lo justo, todo un panorama visible sólo para el espíritu. 
Pero entre estos valores y la persona hay otra serie de valo- 
res intermediarios, privativos de la persona. Son los valo- 
res éticos, que ocupan lugar excepcional junto a los de- 
más, afirmándose o realizándose cuando afirmamos o 
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realizamos cualquier valor. Es así, nos dice el autor, por- 
que “la eticidad goza de una especie de universalidad y 
preeminencia respecto a los demás mecanismos persona- 
les; es, al mismo tiempo, el núcleo más íntimo y entraña- 
ble de la persona, su substrato, su brújula, lo que le per- 
mite entrar en relación activa con todos los valores”. 


- Cabe una identificación de la historia del descubri- 
miento de los valores y de la historia del espíritu. El pro- 
greso de esta historia puede medirse por la capacidad pa- 
ra ir descubriendo los valores. 


“La admisión y la afirmación de los valores es esen- 
cial a la persona”. De ellos surge el mundo específicamen- 
te humano de la cultura, estableciéndose una relación 
compleja entre espíritu y cultura, porque si bien ésta es 
creada por el espíritu, el espíritu a su vez es sostenido y 
alimentado por la cultura. Estos influjos recíprocos de 
espíritu y cultura están estudiados admirablemente en las 
páginas de Romero, que termina sus razonamientos con 
estas esclarecedoras palabras: “No hay persona sin afir- 
mación del valor, pero esta afirmación no es personal si 
no es libre, si no surge espontánea de los senos de la per- 
sona”. 


Lo propio de la persona es estatuir un orden univer- 
sal de derecho y garantizarlo. Lo realiza en instancia su- 
perior mediante una acción ética, imponiéndo lo que debe 
ser. Las páginas finales de este trabajo, en que la hege- 
monía de la persona, su esencia trascendente —*“su ser es 
trascender”— alcanza todo su esplendor, son un emociona- 
do canto a la espiritualidad. Al final de este camino re- 
corrido sentimos que hemos hallado huellas inspiradoras, 
huellas frescas que traen a la mente el recuerdo de Hart- 
mann o de Scheler; Scheler, que en este recorrido por las 
páginas bellísimas de Romero, ha dejado frescas y amo- 
rosas señales, en las que palpita su pensamiento iluminado 
en la busca esencial del hombre como asceta de la vida. 
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Citamos en el curso de esta lectura unas palabras de 


Romero inspiradas en la ejemplar actitud filosófica de 


Manuel García Morente, palabras que fijan las cualidades 
más sobresalientes del auténtico filósofo. Como sucede con 
frecuencia, el juicio que emite un espíritu para iluminar 
la estela clara de otra vida, casi siempre le es aplicable. 
Porque sólo comprende y rinde el amoroso testimonio de 
su comprensión a otras vidas, quien es capaz de sentir co- 
mo propia la obra ajena o la ajena ejemplaridad. Sober- 
bia y humildad, —soberbia intelectual que es como el mo- 
tor, humildad que hace de freno—, las dos virtudes nece- 
sarias para la verdadera actitud filosófica, guían el ca- 
mino difícil de quien se ha lanzado a la busca de las esen- 
cias del ser, en un mundo cuajado de apariencias y de 
realidades inexploradas. 
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AL REDEDOR DE UNA POLEMICA 


por CARLOS L. CAPRILES 


nezuela”, publicado en Berlín en 1938, Rafael An- 

garita Arvelo, a pesar de sus errores de apreciación 
en algunos casos y de su falta de certidumbre metodoló- 
gica en otros, se produce como un escritor que responde, 
por la indole de su trabajo, a las rigurosas exigencias de 
la critica moderna. 


E n su libro “Historia y Critica de la Novela en Ve- 


He analizado con detenimiento esa obra sin en- 
contrarle desaciertos alarmantes de juicio u oposición 
paradógica frente al espiritu de la época que atrave- 
samos. Hay que convenir en que este escritor mejoró 
mucho durante los años que pasó últimamente en Euro- 
pa, donde aquilató sus cualidades y recogió los mejores 
elementos para hacer crítica adecuada a nuestro siglo. 


El factor época, aun no bien considerado por los 
escritores nacionales, es de un carácter importantisimo 
en la crítica. Una obra que no guste, que no alcance 
éxito en la actualidad, puede ser aceptada y reproducida 
triunfalmente dentro de algunas décadas. Y por el con- 
trario, muchas que lograron gran éxito y fueron elogiadas 
como muy meritorias en el siglo XVII, en el siglo XVII, 
en el siglo XIX y hasta en los primeros tres lustros de 
este siglo, carecen ya de toda importancia, se desdeñan, 
se olvidan, no entendiendo los profanos la significación 
de este fenómeno. La crítica que debe seguir a las 
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obras en el ambiente en que fueron creadas, no puede emi- 
tir juicio definitivo por boca de un solo escritor. Ella de- 
be dar lugar a un cambio continuo de impresiones, has- 
ta llegar a convertirse en una especie de expresión uni- 
versal que comunique a las obras que juzgue una soli- 
dez de permanencia semejante a la inmortalidad. To- 
da obra que signifique algo y pueda resistir a este cam- 
bio de impresiones a través de los tiempos; alcanzará 
al fin la consagración. No hay que olvidar que junto 
con las épocas varían los gustos, la moral, las tenden- 
cias. Un suceso dramático que aflija a una colectivi- 


dad, suele sepultar a un escritor de fama; y a otro, que 


permaneció en la sombra, sacarlo del olvido. Hasta 1914, 
Ludovico Marcieu era uno de los más notables escrito- 
res franceses de principios de siglo, y hoy no se encuen- 
tra una sola novela suya en todas las librerías de Francia. 
Y siguiendo esta lógica implacable del tiempo, es preci- 
so establecer ya que los juicios de Gonzalo Picón Febres 
y de Jesús Semprún sobre “Peonia” de Romerogar- 
cía, no pueden ser aceptados actualmente como defini. 
tivos, pues esos escritores juzgaron la novela menciona- 
da a la luz de su preparación personal y bajo el domi- 
nio de los gustos de su época. La humanidad era aún 
romántica cuando Picón Febres y Semprún vinieron al 
mundo; y en los años en que desmeritaron a “Peonía”, 
se respiraba por doquiera una densa atmósfera parna- 
nasiana y simbolista, en que la metáfora, el fondo here- 
diano, la canción gris, la música ante todo, se impo- 
nían y fulguraban como expresiones inmanentes. El 
gusto de los críticos estaba profundamente afectado por 
tales sensaciones, y si es preciso concederles razón por 
sus méritos o por su nombradía, esa razón deberá cir- 
cunscribirse al tiempo en que vivieron. 

La mentalidad del crítico, por virtud de la limita- 
ción de las facultades humanas, abarca sólo una época, 
una forma, un gusto, un sistema. Es decir, se especializa. 
¿n el crítico aparece la personalidad, y cualquier des- 
doblamiento se la afectaría. Obsérvese cómo los 
más de estos profesionales de la discusión literaria, se 
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encariñan apasionadamente con un autor o con varios 
autores de su propio tiempo. En esos autores, el críti- 
co descubre su probable razón de ser en el mundo de 
las letras, cuando no mira en ellos a una especie de par- 
tido contrario y hostil, contra el cual, entonces, rompe 
lanzas con la violencia caracteristica de todo hombre 
de lucha. 


Entre nosotros, Julio Planchart se entrega en cuerpo 
y alma a la adoración de Rómulo Gallegos, en cuya 
Obra sería por demás fácil descubrir deficiencias, anoma- 
lías y lunares. Y no se crea que ello solamente en lo in- 
ferior o insubstancial de sus novelas. “Pobre Negro”, 
totalmente, es un fracaso literario. Los lectores de buen 
gusto y preparación, dejan caer ese libro de las manos, 
desde un principio, y los demás permanecen absortos, 
idiotizados, sin comprender y sin atreverse a juzgar por 
temor a caer en pecado de necedad irremediable. “Po- 
bre Negro” es un libro inconexo, sin unidad, sin princi- 
pio ni fin, sin tendencia; falso por su psicología y pre- 
cipitado en su ejecución. Estas verdades no deben silen- 
ciarse, Es preciso abandonar, en el campo de la crí- 
tica, la vieja terquedad del fetichismo que forja las 
mordazas. 


Los méritos de Rómulo Gallegos no disminuyen por 
razón de este juicio, como no pueden crecer por la sola 
virtud de la exaltación apasionada. Gallegos seguirá 
siendo el famoso autor de “Doña Bárbara” y de “Canai- 
ma”, sus mejores obras. La gloria de Cervantes no decae 
por causa de la miseria literaria de sus “Novelas Ejempla- 
res”. “Pobre Negro” marca la iniciación de la decadencia 
en Gallegos. Se comprende que este libro, hecho después 
que su autor dejó de ser Ministro de Educación en 1936, 
bajo el estado de ánimo en que ese asunto situóle, sin 
que perdiese ni un momento la excesiva seguridad per- 
sonal que siempre le ha animado y pleno de confianza 
en la admiración que todos le profesaban, nació vertigi- 
nosamente como los mismos días que siguieron a la huel- 
ga de julio, y así entró en prensa, y así fué corregido y 
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editado, para seguir de manera fatal la ruta que le ha- 
bía señalado su origen. Y si es cierto lo de “El Foras- 
tero”, novela de Rómulo citada por Planchart a quien su 
autor hace consultas, mejor será que, en lugar de mos- 
trarse como “Pobre Negro”, permanezca humildemente 
consagrada al archivo. 

Sentaba yo que Planchart había convertido a Galle- 
gos en objeto de adoración. Y lo sostengo. Así me lo de- 
muestra particularmente el estudio que el notable crí- 
tico publicó en el número 18 de la Revista Nacional de 
Cultura, bajo el título de Una defensa más y “Peonía”. 
Allí Planchart deprime duramente a Romerogarcía, co- 
mo contraste para exaltar a Gallegos. No se trata, pues, 
de una simple defensa ni de un mero juicio. Planchart 
aprovechó la ocasión para hacer nuevamente la apolo- 
gía de su idolo. Y como toda apología es apasionada, y 
como todo idolo ciega los ojos del adorador, no observó 
el crítico que Gallegos es también, casi tanto como Díaz 
Rodríguez, un representante del preciosismo venezolano. 
Desde la tempestad de “Canaima” hasta los diálogos 
de jefatura civil, Rómulo, poeta de rica expresión, de- 
ja en todo un aura impresionante de poesia. La misma 
presencia de “Canaima”, ¿qué es? Picón Febres y Sem- 
prún estarían idolatrando a su vez el significado de este 
símbolo. Obra bella, mil veces bella, propia para provo- 
car el éxtasis literario. Yo confieso que me he sumergido 
en esa Obra como en una especie de misticismo. Pero sin 
dejar de entender que, como toda obra humana y espe- 
cialmente como toda obra venezolana —aquií no hemos 
alcanzado aún la madurez— adolece de defectos subs- 
tanciales que la crítica trascendental debe poner en evi- 
dencia. La “prosa a toda orquesta”, numerosa, arru- 
llante, llena de romanticismo oculto, matizada de símbo- 
los, con ese aire sublime de naturaleza desbordada que en 
tiempos idos impresionó tanto la imaginación de los 
hombres; prosa descriptiva, superabundante, imperio- 
sa, tan extraña al moderno gusto refinado, prosa que 
no se encuentra en Anatole France, por ejemplo, y que - 
abunda como su propia sonoridad en D' Annunzio, sien- 
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do éste más poeta, y por lo tanto, menos hombre moder- 
no que France, esa prosa seguirá siendo entre nosotros, 
según se mira, inderrocable religión del gusto en que a 
cada concilio se multiplicarán los adoradores y los idolos. 


Gallegos es en la novela lo que Eduardo Blanco es en 
la historia. La obra de este último escritor pertenece 
más bien a la epopeya. El primero es un novelador 
heroico. La misma Doña Bárbara, más que una mujer, 
es la expresión novelesca de una heroina, como Doña 
Perfecta de Pérez Galdós. 


Planchart se refiere otra vez a los sutiles tránsitos 
de Gallegos en la elaboración artística de su obra, y na- 
die negará esta habilidad magistral con que el ilustre 
novelista pasa de unos asuntos a los otros y de unos 
capítulos a los siguientes. La meditación y el ensueño 
ayudan en este caso a la técnica más que la misma 
naturaleza de los hombres y las cosas. Porque en la rea- 
lidad fisica y social, los sucesos no se presentan nunca tan 
bien ordenados. En este siglo, tan distinto de los siglos con- 
ventuales y académicos, la naturaleza da saltos, ¡y qué 
saltos! Los tránsitos son ásperos, violentos, rudos, y la 
obra natural, la obra natural del escritor moderno, ha 
de escoger irremisiblemente entre la meditación beatí- 
fica y la realidad atropellante. Desde este punto de 
vista, Gallegos no es un moderno sino a la manera de 
Díaz Rodríguez. 


Situémosle ahora junto a José Eustasio Rivera, pa- 
ra seguir el método crítico de Planchart. Este asegura 
que Romerogarcía imitó a Jorge Isaacs, siguiendo en su 
novela citada los pasos de “María”, con una ignorancia 
sana y audaz... como ejecutan música algunos aficiona- 
dos mal instruidos en ella. Planchart hace, sin embargo, 
una aclaratoria sobre lo que se debe entender por imi- 
tación en arte. Imitación no es plagio. Pero resulta 
sorprendente que pueda existir imitación con ignoran- 
cia, aunque la ignorancia sea muy sana y muy audaz. 
Imitación, en el sentido de Kempis, implica conciencia 
y certidumbre. Y en un sentido ampliamente modernis- 
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ta, puede llegar hasta la superación del original imitado: 
La Oración por Todos, de Bello, es una prueba. En todo 
caso, Planchart ha debido decir que “Peonía” no es más 
que una caricatura o deformación de la célebre novela 
de Isaacs... En cuanto a Gallegos, situado ya junto a José 
Eustasio Rivera, ¿no es acaso también un imitador de 
este último? Y un imitador que ha deformado a su vez 
el modelo original. Porque todo lo que en belleza de es- 
tilo ganó el modelo en la obra de Rómulo, lo perdió en la 
unidad y el interés que le dan (a “La Vorágine”) la ma- 
nifestación dantesca de la selva y la del tormento de 
sus moradores, semejantes al de las almas que en “La 
Divina Comedia” traspasan la puerta por donde se va a 
la ciudad doliente y al eterno dolor. En “Doña Bárba- 
ra” y más acentuadamente en “Canaima”, Gallegos siguió 
los pasos de Rivera, pero dejando una huella de mosai- 
cos en lo que antes no era más que piedra bruta. No 
cabe, pues, que Planchart deprima a Romerogarcia por 
la imitación de Isaacs, ya que en Gallegos, autor conti- 
nental, leido cada vez con mayor entusiasmo en Améri- 
ca, premiado en España, la imitación es cosa fácilmen- 
te demostrable. Gallegos salió de Rivera como Romero- 
garcía de Isaacs. Aunque los imitadores resultaron dia- 
metralmente distintos de sus modelos. En el artículo 
publicado por Planchart en el número 18 de la Revista 
Nacional de Cultura, se observa que lo que más entraña- 
blemente le molesta en Romerogarcia, como lo manifes- 
tó en anteriores páginas, es la prosa periodística de este 
escritor. Prosa periodística, es decir, un tanto chaba- 
cana a veces, hinchada las otras; natural, clara, concre- 
ta, sin preciosismo ni sublimidad, que se contenta con 
hacerse entender, o bien jactanciosa, pedantesca, con 
un tanto de peroración tribunicia y otro tanto de apos- 
tolado social, que quiere hacerse seguir por todos como 
proclama de combate. Estilo de crónica o prosa de cos- 


tumbrista, cuando no alarde de oratoria o furibundo 
toque de corneta. 
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¿Y por qué no? Si la vida es asi... ¿Ha de ser mala 
una novela sólo porque su estilo sea periodístico? ¿Lo 
será, porque no caracterice con la exaltación de los ro- 
mánticos la vida de los personajes que la pueblan? ¿Ha 
de ser siempre inaceptable, en fin, que el novelista repro- 
duzca en su obra la vida hirviente de pasiones en medio 
de la cual mueve sus pasos? Estas son las causas prin- 
cipales que predisponen a Planchart contra “Peonía”, 
novela justamente olvidada según Arturo Torres Río- 
seco, menos ambiguo en su opinión que el profesor de 
Cincinnati. 


¿Olvidada “Peonía”, que tantos años después man- 
tiene la polémica? La historia, al menos, no olvidará 
nunca ese libro que produjo entre nosotros un movi- 
miento intelectual criollista tan grande, que aún nos es- 
forzamos para que no se pierda, conscientes quizá de que 
todavía se nos puede desvanecer en borracheras de ima- 
ginación. “Peoníia” es la primera gran novela nacional 
que no nos avergilenza y que podemos presentar orgu- 
llosamente ante el mundo. En Romerogarcía, pues, hay 
un creador, un índice; y es raro que en una ideología 
bastante romántica como la de Planchart, no signifique 
nada este importante dato de ser un hombre el primero, 
heroico en el concepto de Carlyle, en acometer una em- 
presa de aliento que resulte coronada por la gloria. 


El hecho de que una novela refleje realidades pal- 
pitantes y de que su autor diga “yo” en las páginas apa- 
sionadas y angustiosas, no basta para negar radicalmen- 
te el mérito de la obra ni el significado de su trascenden- 
cia. En todo esto, por el contrario, se encuentran docu- 
mentos humanos y sociales dignos de estudio. En “La 
Divina Comedia” —ya citada por el crítico en referen- 
cia— ¿no entró acaso el factor angustia personal, pa- 
sión del hombre vivo, reflejo trágico del tiempo que influ- 
yó en el Alighieri? Y nadie le negará a este poema, O 
a esta serie de poemas a grandes saltos, su enorme va- 
lor novelístico, de novela versificada, propia del gusto 
de la época en que se escribió. Entonces la novela ca- 
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bia en verso, en tercetos musicales y tintineantes, como 
en los tiempos románticos no quedaban mal los perso- 
najes exaltados en la prosa sonora y turbulenta. Ya en 
pleno siglo XX encontramos aquí y allá obras de gran 
valor humano que proyectan claramente las pasiones 
personales de sus autores, sin que por eso se impida 
su mayor lectura y aun su traducción a varias lenguas. 
No es posible separar al hombre de sus intereses, de 
sus propósitos, de los ideales de su época, ni tampoco 
al autor de los elementos que integrarán su obra. El au- 
tor, según el precepto clásico, es parte esencial de la no- 
vela: en ella figuran y hablan él y sus personajes. En 
el teatro es otra cosa; y sin embargo, con frecuencia el 
autor se retrata en las escenas, al menos en determina- 
dos aspectos de su vida. Las novelas psicológicas y pa- 
sionales, como Adolphe y Werter, son totalmente autobio- 
gráficas. En el teatro moderno, en general, predomina 
más el ambiente vivido y el tipo-reflejo del autor, que el 
observado y descriptivo sin mezcla de rasgos persona- 
les. Esto es lo que le comunica a cierto teatro bueno 
de un mismo autor, ese aire de unidad y de continuidad 
que a veces no se rompe ni siquiera después de un cen- 
tenar de obras. 

En “La Vorágine” de Rivera, ¿no hay acaso política? 
En toda esa novela se escucha una protesta ruidosa con- 
tra la especulación del caucho en la terrible impunidad 
del bosque. Y esta creación sirvió a Gallegos de mode- 
lo. ¿Será por esta causa que también en Gallegos hay 
politica? Así se juzgó hace poco más de un lustro, y 
sería sumamente difícil comprobar lo contrario. Antes de 
la muerte de Gómez, tanto los admiradores como los ene- 
migos del escritor que se encontraba fuera del país, 
descubrieron en “Canaima” fuertes alusiones al régimen 
militante. Y el libro fué prohibido por las autoridades 
ejecutivas, tal como “El Cabito” de Pío Gil cuando, por 
ser un documento tan real, empezó a molestar intereses 
y a rasguñar sensibilidades. En “La Vorágine” están 
vivas las preocupaciones personales de Rivera, tanto como 
las preocupaciones ideológicas de Remarque en “Sin no- 
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vedad en el frente”. Se me dirá que esta última obra 
no puede ser considerada como una novela artística pa- 
ra dulcificar el gusto de los estetas. Y responderé que 
efectivamente es así, pero que el siglo XX debe rendirle 
culto también a la verdad y a la justicia. No sólo de es- 
tética vive el hombre moderno. Esa obra es un formi- 
dable documento humano capaz de vencer a la novela 
más hermosa. Ha recorrido el mundo, ha conquistado 
el universo; no se le niega sino donde la fuerza y el te- 
rror se sobreponen brutalmente a la inclinación piadosa 
de las almas. Es el grito de la piedad inmortal que 
se hace libro para circular eternamente entre los hom- 
bres. Sincera y triunfante expresión de la piedad huma- 
na, de ese sentimiento tan magnifico y tan bello, que 
sin embargo casi nunca resplandece en las novelas de los 
preciosistas. 

Los personajes de Remarque no están caracteriza- 
dos con la perfilación de pintura renacentista con que los 
románticos hincharon a los suyos. El caballero de Ma- 
non no aparece allí por ninguna parte. No es la obra 
forjada para pintar a un solo personaje. No es Don Qui- 
jote, no es Cyrano de Bergerac, no es Don Juan Teno- 
rio. Es la obra que resume y encarna las vísceras san- 
grantes de un conjunto angustioso y trágico, en que los 
hombres no son sino células, ráfagas, pensamientos ais- 
lados que gimen con los lamentos de los corceles heri- 
dos en las noches, enorme sinfonía humana, tanto más 
humana cuanto más dolorosa. Aqui no valen nada los 
personajes, sino el libro; libro que no fué hecho como 
marco para un retrato heroico, sino como fondo para 
el dolor de una gran humanidad joven que sufre, refle- 
jada por un autor cuya conciencia está más allá de los 
prejuicios dogmáticos del arte y de los anhelos estéticos 
de la crítica. Todo allí aparece con la espontaneidad 
real y pavorosa del asunto que mueve al escritor, cuya 
angustia, con la de sus compañeros de trinchera, juven- 
tud muerta antes de vivir, pasa a las páginas terribles, 
zigzagueadas por los cohetes lúgubremente luminosos, 
haciéndolas más grandes que si estuvieran destinadas 
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a enmarcar una sola prosopografía empenachada y ro- 
mántica. Se puede entender, así, la sentencia pavoro- 
sa del joven soldado que regresa del frente y exclama 
ante el armario de los libros: Ya todo esto pasó. 


El estilo periodístico, censurado por Planchart en la 
obra de Romerogarcía, predomina en la de Remarque. 
Al proscribirse, pues, la novela vernácula, habría que 
proscribir la novela mundial. Y de igual modo, gran 
parte de las obras contemporáneas de un buen número 
de autores universalmente aceptados. 


Si con el tiempo llegara Europa a interesarse inte- 
lectualmente por nosotros, y quisiera conocer entonces 
nuestras artes, nuestra psicología y nuestras costumbres, 
es indudable que el preciosismo, la versificación nume- 
rosa, la literatura tropical, le ofrecerían materiales abun- 
dantes. Apareceriíamos cubiertos de púrpuras y joyas, 
para no decir que de plumas y guilindajos. Y Euro- 
pa se quedaría viéndonos, estupefacta, como la Corte Pe- 
ninsular en el siglo XVI ante el relato de los conquista- 
dores. En esta época, cuando fenómenos sociales de 
extraodinaria trascendencia dominan a la humanidad, 
es preciso transformarse para no perecer. Yo aconsejaría 
cultivar todo aquello que ni por la emigración ni por la 
traducción sufriera menoscabo. El preciosismo es, como 
la torre de marfil, hermético, y como la adormidera, 
intocable. “Peonía” puede salir airosa después de la 
más audaz transplantación. Su final desagradable, atre- 
vido, cruel, que golpea en el rostro como un látigo, no 
sufriría tanto como la traducción de un verso majestuo- 
so, y todo lo que entraña de veracidad y de horror, re- 
velaria en un instante y para siempre el tormento de la 
vida política venezolana durante casi una centuria. 


El estilo periodistico lo ha conquistado todo: el tea- 
tro, que antes se oía pacientemente en el verso altiso- 
nante de Shakespeare, de Corneille, de Schiller, de Hugo, 
de D” Annunzio, cayó hace tiempo en la prosa, cada vez 
más familiar, y poco a poco lo invadió el periodismo. 
Hasta en Italia, país declamador y teatral por excelencia, 
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se ha observado una notable reacción en autores de la 
talla de Pirandello y de Chiarelli. Sólo en España per- 
manece la lírica romántica en los escenarios, y aun es 
posible que este sintoma se agrave. Pero seguramente 
ni un país ni el otro, dictarán las leyes del arte futuro 
al universo. 


Desde 1918, el teatro europeo, en general, ha sido 
formalmente periodistico. También, toda la literatura 
de postguerra. Y no debe sorprendernos que este tea- 
tro y estos libros, sean los más solicitados y famosos en 
en los tiempos que corren. Nuestra época le concede, 
por otra parte, derecho de actualidad a muchas obras 
que, aun cuando de siglos pasados, parecen propias del 
carácter actual. Pongamos como único ejemplo el tea. 
tro de Ibsen. 


Romerogarcía regresa también; regresa del pasado, 
y reclama su puesto entre nosotros. Por encima del 
gusto personal de centenares de lectores, “Peonia” es 
una novela propia de estos tiempos. Contiene un asunto, 
una moral, una esperanza. No la puede negar la histo- 
ria; la bibliografía nacional no puede proscribirla. 
Cuando el gusto de las nuevas generaciones venezola- 
nas se haya depurado por completo, poniéndose en ar- 
monía con la realidad dominante en este siglo, lejos ya 
de la falsa declamación y de la lírica anacrónica, en- 
tonces empezará para el autor de “Peonia” una era mejor. 


Mientras el fenómeno evoluciona, prefiero silenciar 
mi juicio respecto de los que no escriben y son, sin em- 
bargo, buenos lectores. Entre ellos, seguramente, mu- 
chos leerán aún “La Dama de las Camelias” y “Manon 
Lescaut”; irán al Teatro de la Opera a oir “La Traviata” 
y “El Trovador”, y se adormecerán al arrullo de los ver- 
sos románticos. Callaré igualmente mi opinión sobre las 
ediciones y la venta de los libros. Estas cosas no cons- 
tituyen criterio en la critica, ni establecen reglas en el 
arte. 

El Tiempo dictaminará definitivamente en el caso 
de “Peonia”. Los franceses sentaron, en pleno auge del 
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“culto del yo”, que sólo después de treinta años de es- 
critas, puede juzgarse del fracaso o la supervivencia de 
las obras. La novela de Romerogarcía ha superado vic- 
toriosamente esa edad. La crítica y el periodismo están 
contribuyendo a comprobar la razón y la justicia de 
aquella ley literaria. 


Como la Geografía de Codazzi, como los Costumbris- 
tas del siglo XIX, (ediciones recientes del Ministerio de 
Educación), “Peonía”, reclama actualidad. Y a propósito 
de los costumbristas, ¿qué quedaría de Francisco de Sa- 
les Pérez, de Nicanor Bolet Peraza, de Miguel Mármol, 
si se les juzgara al resplandor del arte puro...? ¡Qué 
admirable documento, sin embargo, para estudiar la vida 
venezolana en casi todo un siglo! 


La tierra y el hombre: he ahí la patria. Y natural- 
mente, sobre todo en los pueblos jóvenes como el nues- 
tro, les toca a los buenos escritores hacer obra de pa- 
tria. Por eso he defendido a Romerogarcia, creador de 
la novela nacional. 


Para concluir, quiero manifestar públicamente mi 
respeto a Julio Planchart, hombre de estudio, escritor 
de fondo. Lo he leido siempre con atención y hasta con 
gusto, no obstante diferir fundamentalmente de sus sis- 
temas y sus tendencias. Sus ensayos y criticas me han 
servido como punto de apoyo para investigaciones per- 


A y como objeto de meditación provechosa. Bona 
ide. 


C. L. C. 
Caracas, junio de 1940. 
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ESTUDIOS PSICOLOGICOS 


Sentimientos y Complejos 


de Inferioridad 


por A. VALERO HOSTOS 


¡Los sentimientos de inferioridad! ... 
La expresión está en boga. Unos la consi- 
deran como rasgo preponderante de la 
psicología de los fascistas italianos que se 
dejaron crecer las barbas, per essere piu te- 
rrible (Aldoux Huxley). Otros ven en ella la 
causa principal de los movimientos prole- 
tarios, más allá de los pretendidos moti- 
vos económicos (Henri Man)...Hay quien 
encuentre en ellos el móvil más hondo de 
las brutalidades de Hitler y de las hues- 
tes pardas del nazismo  (Heiden), o des- 
cubre su raigambre en la psicología de las 
razas de color, víctimas de una verdadera 
“psicosis de opresión”. 


F. Oliver Brachfeld. 


I.—SENTIMIENTOS Y COMPLEJOS DE INFERIORIDAD, 


revisiones históricas, en el análisis de personajes 

de obras literarias, en ensayos biográficos, en 
las arengas de líderes, se especula con expresiones como 
las siguientes: 


E n los comentarios políticos de actualidad, en las 


“El rompimiento del Sr. Alcalá Zamora con los hom- 
bres y partidos que tomaron con él el Poder y luego le 
encumbraron a la Presidencia de la República, tiene su 
raíz en esta ambición de poder personal, que a su vez 
arranca de un complejo de inferioridad, de un sentirse 
empequeñecido como carácter y como inteligencia ante 
otros horabres de los primeros gobiernos republicanos”. 
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Los Profesores Otto Riihle y C. Berneri analizan los 
complejos de inferioridad orgánica y social de Karl Marx, 
contribuyendo a hacer luz sobre la psicogénesis del mar- 
xismo. 

“Si todos ellos, japoneses, chinos y otros, estuvieran 
libres de este desarrollo económico, y si no tuvieran el 
sentimiento de que color y raza son considerados como 
la marca de su minusvalía, su conciencia racial no se- 
ría en nada hostil a los blancos (Snowden). 


“El vigor y amplitud que alcanzaron en la India 
movimientos que como el de Gautama el Budha en el 
año 560, el de Swami Narendra Nath Dutt Vivekananda a 
fines de la pasada centuria y comienzos de la actual, el 
de Gandhi y Pattel más recientemente, ostentando una 
bandera mística, induista heterodoxa o nacionalista 
respectivamente; fueron en realidad movimientos que en- 
cabezaban un sentimiento de inferioridad colectivo y lo 
dirigían hacia su compensación en una vasta “protesta 
histórica”. (Dr. Félix Martí Ibáñez). : 

“La lucha, con las conquistas económicas que ha 
logrado, va borrando el dramático complejo de inferio- 
ridad que dominaba la conciencia de los trabajadores”. 
(De un recorte de periódico sobre el complejo de inferio- 
ridad como fenómeno de clase). 


“La insuficiencia orgánica engendró en su alma un 
complejo de inferioridad que se exteriorizó en sus violen- 
cias hacia todos sus súbditos, incluso generales y personas 
de alto rango, que culminó en su ensueño imperialista...” 
(se escribe de Guillermo II). 


“En todo caso la antisocialidad existe y no dejan 
nunca, salvo casos de imposibilidad material o psicológi- 
ca, de ser escritores. Entre otros muchos casos pueden 
citarse los siguientes: Villón, Swift, Poe, Quincey, Oscar 
Wilde, Baudelaire, Verlaine, Wainewrisht, Strindberg, 
etc: Dicha desadaptación puede explicarse en muchos 
de ellos como consecuencia de un complejo-de inferiori- 
dad”. (Del artículo La Literatura como Expresión de 
Anormalidad y Criminalidad; del Dr. Manuel López-Rey). 
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“Byron retrata sus propias minusvalías orgánicas y 
sus compensaciones en sus personajes”. 

“El Ricardo 1II de Shakespeare es un micromaníaco”. 

“La Revolución Mejicana trata de libertar al campe- 
sino del complejo de inferioridad que sobre él pesa”. 

Serios problemas como las luchas de clases, el anta- 
sonismo entre el capital y el trabajo, los orígenes de doc- 
trinas, los procedimientos de Jefes de Estado, tratan de 
explicarse en términos de compensaciones a sentimien- 
tos de inferioridad. 

También son símiles del argot de moda: 

Mermas del valor autoestimativo, subestimación, co- 
hibición, inadecuación, sensaciones de disminución del 
yo, sensación del sin valor, estados anímicos de merma, 
de apocamiento, de inseguridad, de insuficiencia, senti- 
miento de incapacidad, sentimiento de incompletud, 
obsesiones de la vergúenza del propio cuerpo, impulso de 
la vergúenza de sí mismo, conciencia de inferioridad, etc, 

La moda no afecta a psiquiatras, médicos, pedagogos, 
criminalistas,etc., solamente, ha trascendido a los varia- 
dos niveles culturales, se ha popularizado. 

Cuadran ahora estas preguntas: 

1) ¿Se emplean con acierto las expresiones en cues- 
tión? 

2) ¿Es correcto usar indistintamente estas expre- 
siones? 

1) Las más de las veces, el deseo de reconocimiento, 
el deseo de hacer saber que se ha entrado en la moda, 
origina diagnósticos de esta naturaleza, generalmente 
sin dominar bien la materia. Para el iniciado, dada la 
aparente simplicidad teórica, pronto se convierten los 
sentimientos de inferioridad, cualquiera que sea la expre- 
sión de que se valga en un “resuélvelo todo” y un co- 
modín. Por otra parte, no es muy aventurado decir que 
la Psicología Individual tiene mucho de cristalización de 
la sabiduría popular exaltada por el genio creador del 
médico-pedagogo de su fundador, sabiduría popular sis- 
tematizada; esto explica el porqué de su divulgación apa- 
rentemente fácil. Muchos de los que aluden a las expre- 
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siones en cuestión, no saben en qué consisten ni porqué 
factores se rigen, obedecen a la avalancha de la moda, 
de aquí el interés de los más enterados en la materia de 
contrarrestar con divulgaciones científicas, los malos 
efectos de la moda. 

2) Considero a propósito hacer un poco de historia: 

El concepto en sí, precedió en mucho a la psicología 
adleriana, naturalmente sin la precisión e importancia 
a que ésta lo ha elevado. Montaigne, Shakespeare, Byron, 
Goethe, Sthendal (Henry Beyle), Phlipp Moritz, Jane, 
demuestran haber tenido ideas claras sobre la cuestión 
que nos ocupa. Estos adlerizadores anteriores a Adler 
emplearon para su concepto distintas denominaciones, 
así encontramos en Janet quien como médico-psicológo 
reputado nos interesa más estudiar sobre el particular, 
bajo los títulos de los sentimientos de incompletud y las 
obsesiones de la vergúienza del propio cuerpo. 

Si a lo anterior agregamos las contribuciones de los 
traductores, de los colaboradores de Adler y de los pro- 
fanos, no nos sorprenderá la abundancia de expresiones 
tenidas como equivalentes. Esto demuestra a la vez la 
dificultad para designar estos estados anímicos. 

En este sentido la Psicología Individual hace una 
gran división: 

1) Sentimientos de inferioridad. 

2) —Complejos de Inferioridad. 


SENTIMIENTO DE INFERIORIDAD. 


Expresa tanto el hecho de la vivencia de la propia 
insuficiencia, como su fundamentación en un acto com- 
parativo, en un comensurarse con otro y con un ideal 
(Allers). Comprende todos los estados anímicos de 
merma, apocamiento, inseguridad, insuficiencia, etc., 
simples. Aunque el sistema adleriano es una Psicología 
de Situaciones, en cuyo contenido programático figura 
la visión totalitaria de los hechos humanos, puede afir- 
marse que el sentimiento de inferioridad constituye su 
piedra angular. 
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La expresión original alemana es minderwertigkeits 
Gefiihl, cuya traducción literal según Allers es “sen- 
timiento de menor valía”, otros han hecho traducciones 
muy personales y unos terceros han denominado la mis- 
ma situación con nombres distintos según su propio pen- 
sar, así, para no ir muy lejos, Gabriela Mistral nos habla 
de “Sensación de Inferioridad”. El léxico doctrinario ha 
ido estableciendo diferencias y sentimiento de inferiori- 
dad ha pasado a ser la expresión génerica, así se dice, 
por ej. el micromaníaco es el hombre que tiene un gran 
sentimiento de inferioridad. 

Unas de las críticas hechas con más insistencia a la 
Psicología Individual, es la relativa a la acepción en que 
se usa el término “sentimiento”. Allers (separado de la 
Escuela Adleriana desde 1928), dice que carece de pre- 
cisión, ya que no se trata de “un sentimiento” en el sen- 
tido propio de la palabra, sino de un comportamiento, 
de una conducta, de una tendencia directiva; hubiera sido 
mejor —según él— llamarla voluntad de comunidad, ya 
que se opone a una voluntad de poder. 

Lipps muy acertadamente dice: “Los sentimientos 
son cualidades o estados del yo... Son vivencias, unas vi- 
vencias directas... O dicho en otras palabras, tengo la 
vivencia del placer, de la tristeza, y en ello tengo una 
vivencia de mi yo”. Si comparamos esto con la ya ano- 
tada definición de Allers, veremos que ambos coinciden 
en reconocer los sentimientos como cualidades anímicas, 
o mejor como situaciones, y no otra cosa son los senti- 
mientos de inferioridad y por consiguiente la crítica de 
Allers no tiene razón de ser. 

A los que dicen que se trata de una conciencia de infe- 
rioridad y no de sentimiento de inferioridad, la Psicología 
Individual les respondió antes de combatirla, puesto que 
desde un principio sentó que los sentimientos de inferio- 
ridad pueden ser conscientes e inconscientes. Ya que esto 
último requiere una aclaración, citemos al mismo Adler: 

“Existe sin duda un saber inconsciente; un saber que 
llegó a tomar cuerpo y se ha mecanizado. Si un hombre 
rico entra en una tienda, sin duda no piensa en -aquel 
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momento a cuanto asciende su fortuna; sin embargo, se 
conduce y se porta en virtud de ello. En el mismo sentido 
existe también (y que se nos perdone la forma inusitada 
que debo emplear en esta ocasión) sentimientos “insenti- 
dos” de los cuales uno'no es consciente, pero que no por eso 
dejan de influir en nuestros movimientos de expresión. Si 
en medio de unos apretones de gente evito pisar el pie de 
mi vecino, manifiesto el sentimiento de comunidad. Sin 
embargo, en mi movimiento no he sabido ni sentido nada 
de dicho sentimiento. Yo me sé y me siento ser una parte 
del todo, aquella parte que es necesaria para obrar.” Po- 
drá argumentárseme que aquí se trata de sentimientos 
distintos al de inferioridad, pero una vez que se admitan 
sentimientos inconscientes, la batalla está dada, puesto que 
habrán de admitir: 

1—El sentimiento de inferioridad del campesino que 
vive su vida habitual sin compararse con el hombre 
urbano y que siempre se comporta como campesino. 

2—El del dibujante mediocre frente al dibujante bri- 
llante, con el cual no se compara, sino que admira por su 
talento. 

3—En las razas tenidas por inferiores. 

4—El gran erudito Benedetto Croce, quien de niño 
en una catástrofe perdió ambas piernas y más tarde se 
consagró con incomparable ardor al cultivo de su espíritu, 
logrando una erudición excepcional ¿tendría siempre pre- 
sente su anormalidad? ¿su sistema de vida no llegaría a 
ser para él lo normal? Y sin embargo, ¿dejaría alguna 
yez de afectarlo? 

5—En el caso de los hurdanos bociosos, a que me re- 
feriré más adelante, ellos tenía el motivo de inferioridad, 
aunque por su condición social no se dieran cuenta de él, 
pero una vez salidos de su aislamiento se puso de mani- 
fiesto. 

De la mayor parte de nuestros sentimientos de infe- 
rioridad no tenemos una conciencia clara, pero sí una 
intuición. 

Aquí encontramos precisamente el puente entre los 
sentimientos de inferioridad y los complejos del mismo 
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nombre. El individuo que consciente de cualquier minus- 
valía suya, perdura preocupado de ella, se explica todas 
sus actuaciones en términos de ella, ella es el elemento 
de una obsesión, padece un complejo de inferioridad. 
Pensemos cuál será la vida de los inválidos y de los 
débiles mentales si vivieran pendientes de su inferioridad. 


COMPLEJO DE INFERIORIDAD. 


Durante mucho tiempo se evitó en la Psicología In- 
dividual el uso de este término, especialmente por el te- 
mor de Adler de que su doctrina fuera considerada como 
un capítulo parcial del Psicoanálisis Freudiano que 
para la época de su separación (1911) ya había espe- 
culado a diestra y siniestra con la infinidad de comple- 
jos que forman parte de la teoría psicoanalítica. Hasta 
la publicación de “El sentido de la vida”, Adler no ha- 
bía abordado decididamente la cuestión. Veamos como 
él empieza a tratar el problema: 

“Tuve que luchar largo tiempo hasta conseguir re- 
solver el problema más importante de este sector, a sa- 
ber: ¿cómo de un sentimiento de inferioridad y de sus 
consecuencias corporales y anímicas, al chocar con uno 
de los problemas de la vida, se produce el complejo de 
inferioridad? A mi entender este problema nunca llegó 
a ocupar el primer plano del interés de los autores; no 
pudo, pues, ser resuelto aún. En cuanto a mí, llegué a 
resolverlo de la misma manera que las demás cuestiones 
de la Psicología del Individuo, en las que la parte 
pudo ser explicada por el todo, y el todo por la parte. 
El complejo de inferioridad, esto es, el fenómeno constan- 
te de las consecuencias del sentimiento de inferioridad 
y de su mantenimiento forzado, se explica por una acen- 
tuada carencia de sentimientos de comunidad... En ca- 
so de un complejo de inferioridad, encontraremos siem- 
pre una comprobación del mismo en la vida anterior de 
la persona en cuestión, en su conducta y actitudes, en su 
pasado de niño mimado, en la existencia de órganos de 
minusvalía y en el sentimiento de haber sido descuida- 
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do y abandonado en su infancia... En caso de tener un 
complejo de inferioridad, la conducta sexual y su evolu- 
ción individual no son más que una parte de la totalidad 
y pertenecen en absoluto a este complejo.” 

El sentimiento de inferioridad casi siempre es mo- 
tivo de esfuerzo, impulsa a la superación, invita a la com- 
pensación, conduce hacia lo socialmente útil. Cuando 
da origen a una situación embarazosa, de descorazona- 
miento, de renunciación a la lucha, de postración, de ven- 
cido, cuando tiende hacia lo socialmente inútil, pasa a 
ser complejo de inferioridad. En el esquema adjunto, 
referente a los problemas y teoría de la Psicología Indi- 
vidual, pueden verse los desarrollos de estas dos tenden- 
cias. 


11.—CLASIFICACION DE LAS MINUSVALIAS. SENTIMIEN- 
TOS DE INFERIORIDAD INDIVIDUALES Y COLECTIVOS. 


CLASIFICACION DE LAS MINUSVALIAS. 


1 morfológicas 
2 funcionales 
heredadas 
1 Orgánicas %3 relativas adquiridas 


4 transitorias 
I Objetivas . 
2.—Psicológicas y caracterológicas: psicopatía y 


y Caracteres minusvalentes. 


1 proyección de las 


: Sentimientos de infe- minusvalías  orgá- 
II Subjetivas rioridad propiamente nicas sobre la con- 
dichos ducta del individuo. 
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2 los minusvariantes. 


3 los debidos a la vi- 
da de relación. 


Dada la brevedad de este trabajo, trataré solamente 
las Minusvalías Subjetivas, que de acuerdo con el cuadro 
anterior son las que requieren más una explicación com- 


plementaria. 
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1—Proyección de las minusvalías orgánicas sobre la conducta del 
individuo. 


Las minusvalías orgánicas ejercen una influencia de- 
cisiva en la conducta de la persona que las sufre, así: el 
bocioso (minusvalía morfológica por exceso) evita pre- 
sentarse en público, mediante el vestido hace todo lo po- 
sible por encubrir su defecto, habla poco y muchas veces 
no habla. El sordo (minusvalía funcional) es buen ami- 
go del aislamiento. Durante la menopausia (minusvalía 
transitoria) la mujer se abstiene de las reuniones socia- 
les, es menos jovial, etc. 


Una minusvalía orgánica, no obstante lo dicho, puede 
pasar inadvertida y no proyectarse sobre la conducta de 
quien la padece, cuando es común a la comunidad en que 
se vive. De los hurdanos (de Hurdes, España) nos dice 
el Dr. Marañón, en su libro “Bocio y Cretinismo”, que 
hubo una época en que todos eran bociosos y esta anor- 
malidad era tan normal entre ellos que cuando llegaba 
un extranjero normal, el hecho de no tener bocio era mo- 
tivo de curiosidad y de burla, le ponían apodos como 
“cuello de jirafa”, etc. Más, llegaron a considerar su bocio 
como signo de virilidad, decían en su lenguaje “quien 
no tiene papo (bocio) no es guapo”. 


Cuadra aquí también la interpretación psicológica del 
dicho popular “mal de muchos, remedio de todos”, es 
decir, el sentimiento de inferioridad compartido es mu- 
cho menos agudo que el sentimiento de inferioridad in- 
dividual, el sentimiento de inferioridad es aliviado por 
el sentimiento de comunidad. 


2-—Los minusvariantes. 


Se trata de personas que teniendo sus órganos y fun- 
ciones completamente normales, envidian los de otros, 
ya por el color, la forma, el tamaño, etc. Es el problema 
de la chica que teniendo una boca de tamaño más o me- 


nos regular, se siente apocada por no tenerla un poco más 
pequeña, 
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3—Los debidos . la vida de relación. 


Comprende esta categoría los sentimientos de inferio- 
ridad ocasionados por las diferencias de clases, por la 
estructura social. Se trata del sentimiento de inferiori- 
dad que lleva consigo el Sudra, del que aguijonea cons- 
tantemente a los pueblos de vida colonial, del negro en 
convivencia con blancos, del causado por la depen- 
dencia en el trabajo (especialmente por el trato en estos 
casos), del ocasionado por la posición económico-social. 


SENTIMIENTOS DE INFERIORIDAD INDIVIDUALES Y CoO- 
LECTIVOS. 


De lo dicho se deduce, que según afecten a un indi- 
viduo o a un grupo de individuos, los sentimientos de in- 
ferioridad son ya individuales, ya colectivos. 


Las situaciones personales dan origen a los primeros, 
-en cuanto a los segundos se admiten cuatro clases: 


1—El que resulta de la suma de un sentimiento indi- 
vidual común, ocasionado por motivo transitorio. Es el 
caso de los empleados de una casa de comercio, cuando 
hay rumores de que ésta está de quiebra. 


2—El de un grupo frente a un individuo autoritario. 
Es la situación de un grupo de estudiantes frente al pro- 
fesor tirano, frente al célebre magister dixit. Se diferen- 
cia de la anterior en que en aquél el motivo es un accidente 
que crea una situación que se decide a corto plazo; en 
ésta es un hombre y la causa es más duradera. 


3—El de un grupo frente o otro grupo. Es el caso 
de las jerarquías existentes en los Institutos educaciona- 
les del mismo tipo, conjuntos deportivos, de las eternas 
generaciones literarias, etc. En ésta suelen presentarse 
interesantes casos de compensación, en los que el amor 
propio —que podría llamarse del conjunto— del grupo 
inferior, hace que éste llegue a imponerse sobre el su- 
perior. Este caso se da muy frecuentemente en las com- 
petencias deportivas. 
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4—El que tiene su origen en una situación pe 
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te, constante. Es el hecho de pertenecer a una raza, casta, Cd 


religión, pueblo, etc., que arrastre este tremendo lastre. 
“No es de olvidar que también en estos casos, no es la in- 
ferioridad objetiva frente a otro grupo, raza, etc., sino 
más bien la superestructura anímica la que determina 
las sensaciones de inferioridad”. (Oliver Brachfeld). 


IN—MANIFESTACIONES DE LOS SENTIMIENTOS DE INFE- 
RIORIDAD. 4 


“Ser hombre quiere decir, sentirse inferior y pasar 
de la inferioridad a situaciones de superioridad”. 


“Cada individuo tiene un sentido de la vida”. 


He aquí un principio y una conclusión de la Psicolo- 
gía Individual que nos dicen que no hay ser humano 
exento de sentimientos de inferioridad y que no existen 
dos que tengan exactamente el mismo sentido de la vida. 
Sentado esto, se deduce la gran dificultad para hacer un 
cuadro completo de las manifestaciones de los sentimien- 
tos de inferioridad, máxime si se piensa que este es el 
lugar común de la Psicología Individual. Así como en 
el Freudismo todo se reduce en último término al sexo, 
en el sistema adleriano se reduce al sentimiento de infe- 
rioridad. A continuación voy a tratar someramente dos 


manifestaciones que a mi juicio interesan especialmente 
al educador: 


1—El Histrionismo. En cada grupo cada individuo 
busca la manera de hacerse notar, cada quien lo hace 
según sus posibilidades. Muy a menudo los Maestros de 
Escuela se encuentran frente al problema del muchacho 
que se conoce con el nombre de “el payaso de la clase”, el 
chico que no pudiendo distinguirse de otra manera, recu- 
rre a todos los medios a su alcance para hacerlo haciendo 
reir a sus compañeros, este es su éxito y en ello concentra 
toda su preocupación. Queda sobreentendido que su 
aprovechamiento escolar es nulo. ¿No será esto mani- 
festación de su sentimiento de inferioridad? Según el 
carácter de este trabajo, no es otra cosa que una compen- 
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sación “socialmente inútil”. ¿Cuál debe ser la actitud 
del educador? En vez de darse a pensar en castigos de- 
be dedicarse a estudiar la situación del chico, siempre 
encontrará en él motivos de sentimientos de inferioridad. 
En mi experiencia profesional, en dos casos con que trope- 
cé me los expliqué de las maneras siguientes: 1) Se trataba 
de un chico que procedía de una Escuela en la que siem- 
pre se había distiguido como brillante, pero al pasar a 
la Escuela en que yo enseñaba su preparación era noto- 


- riamente inferior a sus compañeros; 2) un chico cuya 


preparación era más o menos buena (repetía año), pero 
su nivel mental dejaba mucho que desear, sus mismas pa- 
yasadas algunas veces eran demasiado triviales para su 
edad, solía remedar a los nenes. El hecho de diagnosti- 
car el primer caso como consecuencia de un sentimiento 
de inferioridad, y otras consideraciones me obligan a no 
admitir —quizás yo esté equivocado— la aserción del 
psicólogo individualista F. Oliver Brachfeld, quien tex- 
tualmente dice: “Este sentimiento de la propia inferio- 
ridad se tiene o no se tiene, pero no se adquiere.” 


Lo más recomendable para la solución del problema 
de “el payaso de la clase” es, según el caso: 1) situarlo 
en un grupo a que pueda asimilarse mejor, si es posible 
en un grupo en que pueda luchar con un poco de ventaja, 
no es conveniente hacerlo en la misma escuela porque 
se sentiría humillado y lo tomaría como un castigo, consi- 
dero que el trabajo individual por un tiempo daría buen 
resultado. 2) La provocación de una actividad “social- 
mente útil”, por ej. la música, el dibujo, un arte, etc. 
(Véase esquema anexo). 


Es de advertir que no se trata del muchacho del hu- 
morismo oportuno y espontáneo, del muchacho que tiene 
el sentido del buen humor. 


2) —La Timidez. Sergi en un cuadro de clasificación 
de las emociones la clasifica así: variedad: instantánea, 
especie: de impotencia, género: depresiva. La timidez 
resulta de un conflicto entre el sentimiento de inferiori- 
dad y la tendencia a hacerse valer, cuando aquel logra 
La 
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la inhibición de ésta. Sus características más notables, 
especialmente en el escolar, son: 

a) Sonrisa forzada que no expresa alegría. 

b) Vacilación en los movimientos, falta de soltura. 

c) Falta de precisión en el hablar, si se le contradice 
admite sin réplica las objeciones por absurdas que sean. 

d) Múltiples gestos que tienden a mostrar una per- 
sonalidad ficticia, distinta a la suya. 

e) Abstención de ciertos actos: entrar a una tienda, 
interrogar sobre cosas que no entiende, cruzar un salón o 
calle delante de algunas personas, etc. 

f) La eritrofobia, sonrojan fácilmente y temen caer 
en ello. 

g) El “espíritu de escalera” (llamado así desde 
Rousseau, a quien afectó bastante según sus “Confesio- 
nes”), consiste en que después de un acto, una discusión, 
un negocio, etc., es que se les ocurre lo que en el momento 
hubiera sido la llave del éxito. Es el caso del discípulo 
que dominando bien el tema de la clase, al ser interroga- 
do no puede responder y presenta excusas a su maestro 
por no haber podido estudiar, pero tan pronto éste pasa 
la pregunta a otro, aquél recuerda perfectamente. 

En estos casos debe tratarse de restablecer el equili- 
brio autoestimativo mediante el estímulo y la familiari- 
dad; basar el sentimiento de autoridad en el sentimiento 
de comunidad; crear seguridad. 

Bosquejo de otras manifestaciones. Los psicólogos 
individuales ven sentimientos de inferioridad en: 

La manera de apretar la mano —suave o fuerte—, el 
individuo tiene debilidad o teme que su interlocutor le 
retire la mano. 


En las posiciones habituales y especialmente la adop- 
tada durante el sueño. 


En la forma y perfil de la letra (Grafología). 


En la dificultad en el aprendizaje de la letra inicial 
del nombre. 


En la rúbrica. 
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En el retardo de crecimiento, el sentido de inferio- 
ridad puede alterar el funcionamiento de la Tiroides 
y de la Epifisis. 

En la actitud del hombre del perenne ¿quién vive? 

En las fobias, á 


Para poner punto final a este tema es oportuna la 
exageración de Mc. Dougall al considerar la esquizofrenia 
como un grado crónico y aumentado de los sentimientos 
autoestimativos. 


IV—APRECIACION OBJETIVA DE LOS SENTIMIENTOS DE 
INFERIORIDAD. 


Siguiendo el postulado de Thorndike: “Todo lo que 
existe, existe en alguna cantidad”, la Psicología Indivi- 
dual ha venido haciendo esfuerzos para lograr la objeti- 
vidad de sus teorías. Si bien no ha aportado aparatos de 
apreciación, cuenta ya con tests que permiten apreciar 
los sentimientos de inferioridad, los de comunidad y la 
disposición de cada individuo a colaborar. 

Perfiles psicológico-individuales. Los esfuerzos ten- 
dientes a determinar la curva de los sentimientos de infe- 
rioridad, han cristalizado en varios esquemas, de los cua- 
les los más conocidos son los relativos a los tres grandes 
problemas de la vida (según Adler): 1) relaciones del 
yo con el tú: sociabilidad, 2) del yo con el espacio y el 
tiempo: profesión, y 3) del yo con el sexo opuesto: amor. 
(Véase esquema anexo). 

Un esquema consta de seis circunferencias concén- 
tricas. La más pequeña representa el “yo somático” que 
puede considerarse teóricamente invariable, puesto que 
simboliza el mínimun de autoestimación que el individuo 
necesita para subsistir. De ésta parten doce radios que se 
marcan en los puntos donde cortan las circunferencias 
con: 25, 20, 15, 10, 5 y0 respectivamente de aden- 
tro hacia afuera. La circunferencia exterior marcada 
con cero, indica un caso ideal, el individuo que no tiene 
sentimiento de inferioridad alguno  (recuérdese que no 
existe). Los radica pueden prolongarse, continuando la 
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misma Scala y ando Mos" puntos siguient Ss. 
5, 10, 15, etc., esto sería necesario en el caso de su 
—percompensaciones. 

El esquema representa al individuo sujeto a dos fuer- 
zas, una centrípeta: el medio circundante, y la otra centrí- SS 
fuga: la tendencia a hacerse valer. La personalidad es 

el resultado de la acción de las dos. 
> Disponen de listas de 12 cuestiones (correspondiente 
a los 12 radios) que son en cada caso motivos de menos- 
cabo para la solución de cada uno de los tres problemas 
- fundamentales aludidos. Las tres curvas indicarán el per- 
fil psicológico del individuo. > z 
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urcos gruesos cruzan 

el rostro tostado. Las 

cantas marineras ju- 
guetean en las arrugas, se es- 
curren por la cara cuarteada 
de sonrisas para el recuerdo 
y se meten decidoras en el 
sentido. El agua también 
canta viva a proa, pasa ale- 
gre, toda arrullos, bajo la 
quilla, se estremece en la 
paneta del timón y se hace 
estela, toda gris clara. Can- 
talicio, el piloto, sonríe aún 
con la pipa apretada entre 
los dientes romos, expande 
el pecho, entrecierra los ojos 
pequeños y desde el puesto 
de mando caracolea sus años 
de capitán frustrado al com- 
pás de la canta del sobrino 
Pascual... 


Marino margariteño, 
come guamache atramao, 
si estarás pensando en ella 
como ella está en El Sálao. . . 


El Salao, puerto cumanés 
abierto a la franqueza del 
marino costeño. Aguas espe- 
jeantes ribeteadas de espu- 
mas. La cantina rebosando 
palabras y humaradas de 
tabaco «y vapores de alcohol. 
Huele a algas, a mariscos. La 
negrita de nariz respingada, 
y senos duros y un temblor 


bajo el beso marinero. Beso bien criado. Robusto de 
continencia. Bocado gordo, caliente y redondo ovillado 
en el último trago de ron, cuando el brazo cincha la cin- 
tura y el lucero albeño es capitán de la playa. Cuando 
los pies lerdean y los pechos se escoran para ponerse a 
sonar corazón con corazón. Cuando los brazos pesados 
de horizontes y de rutas y de velas henchidas se cierran 
temblando súplicas y la carne morena se entrega al 
círculo cordial. Cuando El Salao sonríe a los hombres 
de todos los vientos y los barcos balancean sus figuras 
esbeltas sobre el verde claro de la mar marinera, enton- 
ces la cantina del “cuñao” Valentín es anhelo de arribo, 
y estancia feliz y partida tristona al paso inválido de la 
promesa errante. Playa ribeteada de arena menuda, 
flexible al pie, áspera al cuerpo, hecha para los pasos 
marinos, holgada y redonda como un sombrero marga- 
riteño. 

Cantalicio, Carmelita, la copla y El Salao, todos me- 
tidos de golpe en “La Julieta”, calados de brisa, atrave- 
sados de tonada. Ya los ojos del margariteño dejan de 
sonreír por fuera. En el alma se metió el recordar. 


Ay Cumaná quién te viera 
y por tus calles paseara, 
y a San Francisco fuera 
a misa de madrugada... 


Crujen los palos al templón de las velas. Tambori- 
lean sobre las lonas los cabos sueltos. Pascual mete en 
el recuerdo de Cantalicio las coplas que él mismo sem- 
brara mar adentro, cuando las embarcó una madrugada 
en El Salao para regarlas desde “La Julieta”... 


Virgen del Valle aquí estoy 
con ml esperanza en tu manto: 
líbrame de temporales 
de mal de amor y de espanto ... 


El recordar pone a vibrar la risa cascabelera de Car- 
melita. Cantalicio contrae los párpados a la brisa para 
escuohar los gritos de la Calle Larga. 
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—Viva el general Morales. ..! 


Frente a la bodega de Chúo Antón caracolea un ca- 
ballo. Las botellas de ron blanco dan brío. Carmelita 
está ahí, cerca de los brazos tatuados del marinero mozo. 
Mozo era Cantalicio y ya Carmelita iba a ser su mujer. 
Carmelita, la muchacha moreña iba a ser de Cantalicio. 
Cantalicio quería ser Capitán. Capitán de goleta, hom- 
bre de puerto... Los ojos se buscan. Las miradas se 
encuentran y se aquietan en el mudo decir. Cantalicio 
empina el rostro y en la garganta robusta hace glu-glús 
de amor la caña blanca. 


A caballo entró el jinete por la puerta de la bodega. 
La puerta angosta que da a la calle. La cabeza de la bes- 
tia, pasando el cuello sobre el mostrador, mordisquea en 
una piña que está en la armadura. El jinete se dobla 
sobre el arzón de la silla. Carmelita, coqueta y refra- 
neando, se hace a un lado, casi cae sobre la ruma de cart- 
te huyendo al brazo que por poco no le toma la cintura. 


—No te pongas mañosa, negrita... 


—Negrita? ¡m. Qué vá. Yo no tiro pa el monte. 
Yo tiro pa la mar... 


Y ríe a Cantalicio que, entre tanto, se rasca la nuca y 
hace un guiño a Chúo Antón. 

—Pa la mar? Quiere decir que a tí te gustan los 
mariscos... 

Puso en la frase amarga toda la mala intención. 
El palabrazo le sonó brutal, hiriente, a Cantalicio. De 
un salto se lanzó sobre el jinete, pero Chúo Antón logró 
contenerlo. 

—Déjense de eso. El no ha dicho nada para ofen- 
derlo a usted vale Canta. Ni siquiera sabe que usted es 
marino... Déjese de eso... Hágalo por mi... 


Mientras tanto, Carmelita, que ha salido de la bode- 
ga, invita a Cantalicio: 
—Vente, Cantalicio. Vámonos pa casa del cuñao... 
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| Las cantas de Pascual refrescan la memoria del vie- 
jo marinero: os 
DS > Lucero de la mañana, No 
rumbo de la madrugada, o NS 
; en la playa hay dos caminos 2 
Y para una sola mirada. . . . : 


Carmelita... Olía a ostras, Carmelita. Olía a mar. 
Carmelita es todo el aire que el viento le trae en el mar 
a Cantalicio. Carmelita morena. En las noches de cal- » 
ma, cuando “La Julieta” está a la capa, ciertos gólpes le- : 
ves de agua le reían en la mente como la garganta de Car- 
melita. La risa caliente y salada de Carmelita. Gar- 
ganta de salitre, cuerpo amargo de arena. Alta la mu- 
chachota cimbreña. Carnosa la boca mulata. Carnosas 
las caderas. Toda ella era carne. Carne amoldada a 
la medida del deseo de Cantalicio... 

Tal vez no sería así, pero ya el recuerdo y el ideal 
del marinero la habían hecho tal para su goce. 

— Vámonos pa casa del cuñao. .. 

Allá fueron. Allá fué... 

—Eche ron, cuñao... 

—Pa mí una limoná... 

—Hija er diablo, bebiendo limoná ? 

La copla erra y erra mar adentro. Cantalicio sorbe 
a la pipa su humo amargo. El recuerdo se acuna en la 
emoción y el hecho está en pie... 

—Ahí vuelve el condenao ese, Cantalicio, mejor es 
que nos vamos. 

Pero no ue eso lo que dijo Carmelita. Carmelita 
sonrió al jinete y el jinete pidió dos rones. 

—Traiga el mío y dele el otro a la muchacha. . 

Carmelita, sonriendo al jinete, toma la copa, MIOS 
vuelve los ojos para Cantalicio y le dice: 

—¡Vamos a beberlo entre los dos! 

Ya el jinete no lo es. Las espuelas ruedan las roda- 
jas perseguidas por el ruido chirriante del peraenta Ya 
están a un lado de Carmelita. 


74 


jo: 


¿Fué ella quién sonrió primero? 

Molesto el recuerdo. 

Cantalicio se soba el mentón. Mete la mano gruesa 
bajo el sombrero de palma, entre la greña rojiza. 


Mal haya la noche negra, 
cuando me encontré con ella... 
Mal haya mi suerte perra, 
mal haya mi mala estrella... 


—¿Qué te parece, cuñao? A la muchachita esta le 
gustan los mariscos... 

Todo el ron se le fué a la cara. Cantalicio aprieta 
las mandíbulas conteniendo las palabras. Carmelita es- 
quiva el cuerpo a los brazos del hombre que insulta a 
Cantalicio. 

Pero Carmelita se estaba riendo... 

—Eso depende —contesta el cuñao Valentín— 
en cuestiones del gusto cada quien hace lo que mejor le 
parece... 

—Precisamente, por eso es que a mí me está pare- 
ciendo que lo mejor es que yo me lleve a esta muchacha... 

Avanzó hacia Carmelita. Ya le rodea la cintura. 
Forcejea para ponerse los senos de ella sobre el pecho. 
Desnuda los dientes blancos bajo los labios golosos. La 
mano redonda sube y baja del costado a la cintura bus- 
cando apoyo al deseo. Carmelita sonríe y mira a Canta- 
licio. Cantalicio salta sobre el hombre. El hombre se 
lleva la mano a la cintura. El marinero golpea la lám- 
para con una botella. Más nada. Se perdió la luz. Se 
perdió la daga de Cantalicio entre el pecho y la espalda 
del hombre de las espuelas. Se perdió... 

Madrugada porteña. “Las alpargatas, al paso medro- 
so, escapan tufaradas..de arenilla por las taloneras. En 
los ojos el trasnoche marino cierne arena salada. Bajo 
el sombrero de paja la luz comienza a dibujar puntos 
sobre el rostro tostado. En el recordar elástico se hace 
paso un salto para caer en la balandra de Carmito. La 
balandra de Carmito. “La Julieta”. Agil y airosa como 
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fabrica pañuelos para adioses playeros. mA 

: La garganta de Pascual pone a volar los Ser 
del viejo margariteño. 7 


Lucero de la mañana, 
rumbo de la madrugada, 
en la playa hay dos caminos 
para una sola mirada. . . 


Caracas, 1940. 


BIBLIOGRAFIA VENEZOLANA 


Estudios de Castellano 


por PEDRO GRASES 


INTRODUCCION. o — 


estudios de Filosofía y Grámatica Castellana de 

una manera definitiva. Sus investigaciones, pa- 
cientes y profundas, significaron una revolución trascen- 
dente en orden a la consideración científica del idioma, 
que perduran todavía en lo fundamental. Con Rufino 
José Cuervo, el ilustre hombre de letras colombiano, com- 
parte la mayor gloria de la lingúística americana, en 
cuanto al castellano se refiere. 


, ndrés Bello vinculó el nombre de Venezuela a los 


Rafael María Baralt deja otro monumento grandio- 
so en su “Diccionario de Galicismos” y en el proyecto, 
apenas iniciado, del “Diccionario Matriz de la Lengua 
Castellana”. Tanto la obra de Baralt como la de Bello 
ha entrado en el acervo de los clásicos, como trabajos 
efectuados acerca del idioma romance más extendido por 
el mundo. Obras de consulta y de referencia, de valor 
indiscutido, que sufren enmiendas y superaciones, con 
los sucesivos adelantos de la ciencia lingúística, pero que 
guardan inconmovibles las bases esenciales y la érdena- 
ción lógica. 

Es curioso —y sensible— que los dos nombres más 
eminentes en este ramo científico hayan realizado sus 
trabajos y ejercido su magisterio inmediato fuera de su 
país natal. Bello en Chile; Baralt en España. Digo el 
magisterio inmediato, porque sus obras, difundidas y es- 
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parcidas por todas partes, han constituido una fuente 
de información de amplísima influencia en todo el mun- 
do de habla hispánica. 


El propósito perseguido en mis notas bibliográficas 
es el de seguir y anotar en el campo de la cultura vene- 
zolana los trabajos de lingiística castellana, que, —apar- 
te las obras de Bello y Baralt— han rendido venezolanos 
ilustres por su esfuerzo y tenacidad. Las referencias bi- 
bliográficas que se insertan en la mayor parte de textos 
de estudio (Gramáticas, Diccionarios, etc.), en lo que 
concierne a las investigaciones de autores venezolanos se 
detienen en Bello y Baralt; los nombres restantes son a 
menudo y en su mayoría olvidados. Las obras que he 
consultado con frecuencia me han convencido de que 
era muy oportuno recordar las figuras prestigiosas de 
grandes trabajadores, cuya labor merece y debe ser te- 
nida en cuenta. Quiero citar, por vía de ejemplos, los 
dos casos siguientes: El “Diccionario de Americanismos”, 
magnífico, de Augusto Malaret, en su segunda edición 
(Imprenta Venezuela. San Juan de Puerto Rico. 1931) 
desconoce en la Bibliografía anotada la obra importan- 
tísima del venezolano Lisandro Alvarado; Carlos Mar- 
tínez Vigil publica en 1939 “Arcaismos españoles usados 
en América”, (Montevideo, Imprenta Latina), sin mentar 
tampoco a Alvarado, a pesar de insertar un copiosísimo 
repertorio bibliográfico. 


Las investigaciones lingúísticas tienen en Venezuela 
una tradición continua, —olvidada en parte—, a lo lar- 
go del siglo XIX y lo que llevamos del XX, que vale la 
pena destacar. Hombres, que, mo por ser menos genia- 
les que” Bello y Baralt, han realizado una tarea menos 
meritoria. Es más; en su medio, quizás han contribuido 
con mayor eficiencia a mantener el sagrado culto a nues- 
tro idioma, instrumento “providencial —como dice Be- 
llo— de comunicación y vínculo de fraternidad entre las 


varias naciones de origen español derramadas sobre los 
dos continentes”. 
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Además, en Venezuela mismo, creo que pueda ser 
útil ordenar una relación de las obras de investigación 
del idioma. Para los estudiosos, —y particularmente pa- 
ra los estudiantes— es difícil acudir, sin guías, a la con- 
sulta de estas obras. A este fin y con la intención de alla- 
nar más la dificultades en la búsqueda del trabajo, ano- 
to al pié de cada ficha bibliográfica la Biblioteca donde 
me ha sido dado verificar la anotación, y donde se en- 
cuentra la obra. 


Publico estas notas, aún a sabiendas de que la enu- 
meración no está terminada. Y lo hago, de una parte, 
porque en realidad esta labor no se agota nunca perfec- 
tivamente; y de otra, para que me sirva de estímulo a 
mi mismo en la continuidad; y con la esperanza, todavía, 
de que se me hagan las indicaciones y críticas que el tra- 
bajo mío sugiera a los doctos. 


OBRAS 


ALVARADO, Lisandro. 


Glosario de Voces indigenas de Venezuela. Edicio- 
nes “Victoria”. Manrique € Ramírez Angel. Caracas, 
1921. 238 mm. Pp. xix, 3 sin n., 319, 1 en bl, (Biblioteca 
del Instituto Pedagógico Nacional). (1). 


Contiene un prefacio del Dr. Lisandro Alvardo exponiendo las 
consideraciones generales acerca de los vocablos indígenas venezo- 
lanos, en cuanto a su significación y amplitud. Incluye en el voca- 
bulario las voces que han sido admitidas en el Diccionario de la 
Academia. Precisa el criterio de la investigación etimológica de las 
palabras consignadas en el Glosario y esquematiza las influencias 
que han pesado en Venezuela en el orden lingúístico, a través de los 
tiempos. Cita los antecedentes venezolanos de estos estudios. Co- 
menta el estado de las especulaciones filológicas acerca de voces 
indígenas y analiza y especifica el valor concedido a cada una de 
las fuentes de información que ha utilizado. Expone el plan que ha 
seguido para la confección de las cédulas, las cuales explican minu- 
ciosamente, con gran acopio de datos, la significación, la referencia 


(1) Las Bibliotecas son, mientras no se indique lo contrario, de 
instituciones de Caracas. 
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científica en log casos de nombres de plantas, animales, piedras, etc., 
y las referencias de vocabularios y estudios anteriores, junto con las 
citas pertinentes de obras de literatura, venezolana especialmente 
y general, 

“Son pocos los vocablos registrados, —Jice— que estén adraiti- 
dos en el Diccionario de la Academia de la Lengua.” 


ALVARADO, Lisandro. 


Glosarios del bajo español en Venezuela. Lito-Tip. 
Mercantil. Caracas. 1929. 22% mm. Retrato. Pp. 
xvi, 2 sin n., 704. (Biblioteca del Instituto Pedagógico Na- 
cional). 


En la introducción observa la diversidad de castellano en cada 
República hispanoamericana y justifica la obra como diccionario 
de las voces corrientes y modismos venezolanos. Divide la obra en 
dos partes. “En una primera sección, agruparíamos varias voces 
de igual forma o sonido que las castellanas, pero de diferente signi- 
ficación. En la otra, las que aún siendo derivadas de voces caste- 
llanas, no tienen cabida en el Diccionario de la Academia Española, 
o en otros enciclopédicos, o que si por accidente la tienen, es con 
pasaporte amarillo”. La primera parte, de “Acepciones especiales”, 
abarca 468 pp. de la obra. La segunda, de “Neologismos y Arcais- 
mos”, 236 pp. Expone algunas consideraciones acerca del método 
de elaboración de las cédulas y del criterio seguido para las obser- 
vaciones. Es interesante el razonamiento a propósito de cuando 
debe calificarse una voz de americanismo, teniendo en cuenta la ex- 
tensión geográfica de su empleo. Divide, al servicio de una mayor 
precisión, Venezuela en diversas zonas (Occidente, la Cordillera, Los 
Llanos —Alto y Bajo— Oriente). Anuncia dos estudios; uno de ellos 
publicado: “Glosario de Voces Indígenas de Venezuela”, y otro que 
no lo ha sido: “Alteraciones fonéticas del Bajo Español en Venezuela”. 

Sigue un recuento bibliográfico de los trabajos tenidos en cuenta, 
bastante extenso, y después los dos Glosarios ya especificados. Ca- 
da cédula, encabezada naturalmente por la palabra estudiada, está 
explicada y razonada, reforzando las opiniones emitidas con nume- 
rosas citas literarias y de observación directa del lenguaje. 


CALCAÑO, Julio. 


El Castellano en Venezuela. Estudio crítico. Tipo- 
grafía Universal. Caracas. 1897. 204 mm. Pp. xviii, 
709, 1 para colofón. (Biblioteca de la Academia de la 
Lengua Correspondiente de la Española). 
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Julio Calcaño, Secretario Perpetuo de la Academia de la Lengua 
venezolana, expone en el Prólogo, fechado a 29 de febrero de 1896, 
con que inicia su importante obra, la historia del libro y su propia 
formación lingiística. Explica el contenido de la obra y el plan 
que ha seguido. Compara el castellano de Venezuela con el de otras 
Repúblicas hispanoamericanas y analiza, con gran agudeza, las fuen- 
tes de formación y de deformación del idioma en Venezuela. Justi-. 
fica la obra y enumera los propósitos del libro. 

Divide la obra en once Capítulos, en la forma aiguiente: 


Prefijos y Sufijos. 

Ortografía y Ortología. Voces arcaicas. 
Partículas, Artículos y Pronombres. 
Sustantivos y Aydjetivos. 

Verbos. 

Frases. Modos  adverbiales. Modismos y 
Refranes. 

Etimologías. 

Venezolanismos. 

Vocablos Indígenas. 

Barbarismos. 

Algo sobre versificación. 


VARESE hS 


Los once Capítulos comprenden 1.275 epígrafes, en los cuales 
sistematiza metódicamente el resultado de sus estudios. Cada epí- 
grafe aclara una cuestión apoyando o rebatiendo opiniones de fi- 
lólogos y lingúistas que hayan investigado el problema enunciado. 
Explana teorías gramaticales, de índole doctrinal, en los primeros 
epígrafes de cada capítulo, para llegar sucesivamente a esclarecer 
la cuestión concreta, con numerosas citas de autores clásicos y mo- 
dernos aducidos en defensa de sus principios, reafirmados frecuen- 
temente con investigaciones y argumentos etimológicos. 

Al final de la obra consta un “Indice Alfabético” de lo más nota- 
ble que se trata en los artículos o párrafos enumerados, con referen- 
cias a los epígrafes del texto, que simplifica extraordinariamente 
la consulta del libro. 

Reproduce, asimismo, como Apéndice, dos documentos. El N” 
1 se refiere a una cuestión suscitada en la Academia Española por 
Julio Calcaño acerca del uso de las preposiciones como elementos in- 
dicadores del régimen, y el uso del artículo. El N* 2 concierne a la 
etimología y ortografía del vocablo overo. 


CALCAÑO PANIZA, Juan Bautista. 


Los verbos castellanos que rigen preposición, ilustra- 
dos con ejemplos i observaciones críticas, i con muchos 
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textos de varios autores clásicos. Imprenta de la Libre- 


ría de A. Bethencourt é Hijos. Curazao. 1887. 227 
mm. Pp. xii, 2 sin n., 113, 2en bl. (Biblioteca de la Aca- 
demia de la Lengua Correspondiente de la Española.) 


La obra contiene un vocabulario en riguroso orden alfabético de 
los verbos que en castellano exigen preposición en su régimen. Indica 
los verbos que llevan observaciones personales propias; y en los de- 
más se apoya, cuando es preciso, en opiniones de autoridades del len- 
guaje y en textos de clásicos del idioma. 

Dedica la obra a Aníbal Dominici. 

En la Introducción con que inicia el estudio, teoriza acerca de 
las preposiciones en la lengua castellana, cuyo uso y sentido de re- 
lación hace derivar de la lengua latina. Lo argumenta analizando 
su significado en los verbos compuestos, en los que entran prepo- 
siciones como primer elemento. 

Dentro de un criterio amplio de evolución del idioma, a causa de 
que no debe “entrabarse la acción cultural de las nuevas ideas, ni 
las alteraciones que el incesante progreso de las ciencias y las 
artes trae”, dice, no obstante, que “es preciso ser muy cauto en apar- 
tarse del uso de los buenos hablistas y de la natural correspondencia 
de las preposiciones con verbos, para no disparatar o incurrir en la 
nota pedante, por querer singularizarse esquivando, por común, lo 
natural y acostumbrado.” 

Enumera “tres mil y más de cuatrocientos verbos”, “que son 
todos los que rigen preposición en nuestra lengua”, aduciendo ejem- 
plos en cada caso. 


GUERRERO, Emilio Constantino. 


Diccionario filológico. Estudio general sobre el len- 
guaje venezolano, con referencia al de España y al de 
otros países de la América Latina. Escola Typ. Sale- 
siana. Nitheroy. 1915  (?). 

22 mm. Pp. xlv. 1 en bl., 376, 1 para colofón, 1 en 
bl. “Preface” por el Dr. Hans Heilborn. Dedicada la 
obra a la Academia Venezolana de la Lengua. 


(Biblioteca del Instituo Pedagógico Nacional). 


Hans Heilborn en el prólogo analiza la obra, su contenido, la 
necesidad de su publicación, las directrices y la forma en la expo- 
sición. 
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El Dr. Guerrero inicia la obra con una “Introducción” dividida 
en los siguientes capítulos: 


I La ciencia del lenguaje. 
11 Criterios filológicos. 
JIl Formación de palabras. 
IV Evolución del lenguaje. 
V Fundamentos de la presente obra. 


El enunciado de los cinco capítulos sugiere suficientemente 
el carácter doctrinal de la Introducción, como fijación de los prin- 
cipios que sigue el Dr. Guerrero para el estudio particularizado de 
los términos del “Diccionario”. Es particularmente interesante el Ca- 
pítulo II, en el que precisa algunos errores idiomáticos, con citas, en 
su mayoría de los clásicos del castellano. En el Capítulo V enume- 
ra las fuentes bibliográficas de que se ha servido y concreta hasta 
qué punto da beligerancia a los nuevos vocablos recogidos por obser- 
vación directa de la realidad, incluyendo en su vocabulario voces, 
términos y acepciones no admitidos en el Diccionario de la Acade- 
mia, porque no la considera “obra acabada: bien ha de menester 
de una revisión general, no sólo para corregir, sino para incluir en é€l 
innumerables voces ya populares, ya anticuadas, ya de idiomas extran- 
geros, pero todos ellos de formación correcta”. “Una lengua viva 
no es un ente estacionario, que se rezaga en el movimiento general: 
es algo inquieto, perfectible, que se desarrolla y crece día por día, 
siguiendo los progresos de la humana actividad.” 


En el vocabulario estudia las voces en orden alfabético, que 
pueden tener un interés lingúístico: palabras no insertas en el Dic- 
cionario de la Academia; nuevos significados de vocablos ya.admií- 
tidos; venezolanismos; rectificación de errores ortológicos habitua- 
les; pronunciación de palabras extrangeras y particularmente de 
nombres de autores, que tengan alguna significación literaria o ti- 
lológica. Desarrolla, en ocasiones, verdaderas tesis doctrinales de 
índole gramatical. En consecuencia, dada la amplitud de compren- 
sión de la obra, es (asimisma), varía su utilidad. 


LOVERA, Rafael. 


Contestación de Monseñor Dr. Don Rafael Lovera, 
Censor de la Academia Venezolana, Correspondiente de 
la Española, al señor Dr. Don Edgar Sanabria, en el s0- 
lemne acto de su recepción para ocupar el sillón letra E. 
vacante por la eterna ausencia del Dr. Caracciolo Parra 
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León. (Publicado en “Páginas dispersas” de Mons. D 
R. Lovera. 1889-1939. Venezuela. Tip. La Nación. 
Caracas. 1939.) Pp. 89-96. 


(Biblioteca particular). 


Comenta el discurso del Dr. Sanabria y considera la base filo- 
lógica del nuevo académico, necesidad evidente “como sólido funda- 
mento de toda carrera científica”. Desarrolla luego los principios 
generales de “Filosofía del lenguaje”. Las “categorías metafísicas 
tienen su correspondencia en categorías lógicas y categorías grama- 
ticales”. “La gramática estudia los modos de expresar con relación 
a las ideas”. Se extiende seguidamente en explicaciones sobre el 
valor intencional y expresivo de los nombres, los verbos y las ora- 
ciones, precisando los conceptos y su significación. 


RIVODO, Baldomero. 


Tratado de los compuestos castellanos. Segunda edi- 
ción, corregida y aumentada. Parte primera. Lati- 
no-Castellana. Librería Universal española de A. Roger 
y F. Chernoviz. 7, rue des Grands-Augustins, 7. París. 
1883. 


212mm. Pp. xi, 1 sin n., 436, 4 en bl. 

(Como epígrafe inicial: “El conocimiento de las pa- 
labras conduce al conocimiento de las cosas y a la per- 
fecta comprensión de las ideas”.) 


(Biblioteca de la Academia de la Lengua, Correspon- 
diente de la Española.) 


Contiene el “Prólogo de la primera edición”, fechada en Caracas, 
en abril de 1878, en el que explica y comenta la obra: su valor, su 
contenido y las fuentes utilizadas. Incluye (asimismo) unas “Adver- 
tencias referentes a la presente edición”, fechada en París, mayo 
de 1883, en las que enumera las enmiendas introducidas a la primera 
edición y las nuevas fuentes de información aprovechadas. 

La obra tiene el siguiente índice: (1). 


Sección Primera, 
Ideas generales sobre los compuestos. 


(1) Creemos conveniente en B. Rivodó reproducir “in extensis” 
los índices de sus obras, a causa de que por minuciosidad y sentido 
de ordenación, dan idea más exacta de su contenido. Además, de 
gran utilidad para los escolares. Rivodó es, posiblemente, en sus tra- 
bajos, el más injustamente postergado al olvido. 
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2 Oelonca y reglas varias sobre ee partículas y los 
compuestos que con ellos se forman, extensivas algunas 
a todos los da en general. 


Sección Segunda. 
: ] Compuestos en cuya formación ao partículas unidas 
ke a simples principales. 
Capítulo tercero. 
A De las preposiciones que funcionan como partículas com- 
: positivas. 
d Capítulo cuarto. 
De los adverbios que Antona como partículas compo- 
sitivas. 
Capítulo quinto. 
De los adjetivos adverbiales que funcionan como harttedlas 
compositivas. 
Capítulo sexto. 
De las conjunciones, pronombres, artículos y contracciones 
que figuran como partículas compositivas. 
Capítulo séptimo. 
De las partículas compositivas inseparables, 
Capítulo octavo. 
De los numerales que funcionan como partículas composi- 
tivas. 


Sección tercera, 
Compuestos de simples principales unidos entre sí. 
Capítulo noveno. 
Sustantivos que entran de primer componente. 
Capítulo décimo. 
Adjetivos que entran de primer componente. 


Capítulo undécimo. 

Verbos que entran de primer componente. 
Capítulo duodécimo. 

Nombres geográficos compuestos. 
Capítulo décimo tercero. 

Apellidos compuestos. 
Capítulo décimo cuarto, 

Rosa náutica. 


Sección cuarta. 
Colección de simples a que se anteponen partículas y tam- 
bién otros simples, 
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y 


Suplemento. 

Siete Apéndices: 
Explicación de algunas voces extrangeras. 

De la acentuación prosódica de algunas voces. 

De la yuxtaposición. 

Fracciones iniciales. 

Fracciones finales. > 
Seudo-Compuestos. 

Compuestos que adolecen de incorreciones orto- 
gráficas. 


] DD N+0DNRA 


RIVODO, Baldomero. 


Voces nuevas en la Lengua Castellana. Glosario de 
voces, frases y acepciones usuales que no constan en el 
Diccionario de la Academia, edición duodécima. Admi- 
sión de extranjeras. Rehabilitación de anticuadas. Rec- 
tificaciones.  Acentuación prosódica. Venezolanismos. 

Librería Española de Garnier Hermanos, rue des 
Sains-Peres, 6. París. 1889. 

212 mim Pri 2 Co 

(Como epíisrafe inicial: “Yo no abogaré jamás por 
el purismo exagerado que condena todo lo nuevo en mate- 
ria de idioma. Andrés Bello”.) 


(Biblioteca de la Academia de la Lengua, Correspon- 
diente de la Española.) 


Justifica en la “Advertencia” la intención de la obra, escrita 
con el propósito de contribuir a la unificación del idioma, en la gran 
comunidad del habla castellana. Teoriza en el “Prefacio” acerca 
del ritmo de crecimiento del lenguaje y considera que el castellano 
ha quedado rezagado comparándolo con otros idiomas, por ej. con el 
francés. Dice: “Es de lamentar que siendo el castellano un idioma 
en sí superior al francés, haya venido a quedar postergado, porque 
nosotros no hemos sabido cultivarlo, como los franceses el suyo”. 

Reproducimos, pormenorizado, el índice de la obra, 


Parte primera: 


Preliminares. 

Formación y uso de las voces nuevas. 
Derivados y compuestos. 
Aumentativos y diminutivos. 

Géneros. 
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- Participlos activos. 


Formación de verbos. 

Formas regulares e irregulares. ' 

Nuevas acepciones. Traslaciones y métaforas. Anticua- 
dos rehabilitables. Rectificaciones. - 
Provincialismos. 


_Voces y frases extranjeras. 


Epílogo. 


Parte segunda: 


Glosario de voces y acepciones que el uso ha introducido, 
y faltan en la edición duodécima del Diccionario de la 
Academia. 


Adición y Voces y frases latinas. 
Apéndice al Glosario. Ligeras variantes que se han dado 
. a formas que constan en el Diccionario. 


Parte tercera: 


Voces y frases provenientes de idiomas extranjeros modernos. 

Diálogo sobre algunas voces. 

Conveniencia y necesidad de hacer uso de algunas voces 
extranjeras. 

Galicismos. 


Parte cuarta: 


Sección primera: 
Rehabilitación de anticuados. 


Sección segunda: 
Rectificaciones. 


Rectificaciones varias. 
Repeticiones. 

Remisiones que faltan. 
Trastornos en el orden alfabético. 
Acentuación. 

Género gramatical. 

Participios pasivos. 

Superlativos. 

Letra W. 
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o ronca oe 
Nombres que conviene conservar con una sola ac 


A NES 


Parte sexta: 


- Venezolanismos. 
- Sección primera. 
Clasificación de lo venezolanismos. 
; Primera clase. Voces castizas que han sufrido al- ] 
] teraciones en sus formas. ee 
Segunda clase. Voces o derivaciones a las cuales ei 
se han agregado acepciones que no les da el 


Diccionario. mE 
Tercera clase. Voces de origen desconocido. a 
Observación. É 
Sección segunda. es 
7 
Ne Significaciones falsas. A 
x Frases y usos especiales. 2 


Apéndice. 


Caracas, julio de 1940. 


(Continuará en el próximo número) 


La Creación Artística y eee 


y su Protección Legislativa 


por CARLOS CONGOSTO 


Insertamos este interesante trabajo del 
intelectual Carlos Congosto, por creerlo de 
indudable actualidad. No sólo se estudia 
en él la compleja situación del autor fren- 
te al derecho y su protección legislativa, 
sino que se dá al problema un sentido hu- 
mano, vivo, a la par que se ofrecen curio- 
sos datos de carácter económico, todo lo 
cual pone de relieve la importancia de una 
efectiva protección legislativa a la crea- 
ción artística y literaria, la cual no podrá 
lograrse solamente por medio de una le- 
gislación conveniente, sino con la eficaz coo- 
peración de una Sociedad de Autores que 
sepa hacer aplicar esa Legislación para la 
defensa de los intereses intelectuales, en 
ocasiones tan productivos para los que me- 
nos se sacrifican por la producción inte- 
lectual o artística, y en cambio sí saben 
beneficiarse de un comercio sin escrúpulos, 
por la falta de cohesión de escritores y 
artistas para la defensa de sus comunes 
intereses. 


En el tema que vamos a desarrollar, —la creación artística y 
literaria y su protección legislativa— convergen las categorías dis- 
pares del arte y del derecho. Esta convergencia, que constituye el 
objeto propio de los estudios de propiedad intelectual, queda fre- 
cuentemente inadvertida. 


Cuando contemplamos, en efecto, un cuadro admirable o escu- 
chamos, ensimismados, una melodía que despierta en nosotros ínti- 
mas resonancias de nostalgia o leemos una novela con unívoca aten- 
ción, no sesga ni un solo instante nuestra mente la idea de que el 
cuadro, la melodía o la novela pueda y deba ser una fuente de dere- 
chos para su autor. 
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“Disociar ideas”, ha dicho el Profesor Ortega y Gasset, “cuesta 
mucho más que asociarlas”. (1) El caso que anteriormente apun- 
tábamos pudiera ilustrar dicha observación. 


Estamos, en efecto, habituados a “pensar” la obra de arte me- 
diante dos categorías de conceptos mentales: los de orden estético, 
valorándola según su acatamiento a cánones consagrados ( y, a ve- 
ces, aunque resulte paradójico, según su mayor desapego a log mis- 
mos) y los de orden sentimental, fruto frecuente de los anteriores, 
que nos incitan a conceder a la creación artística nuestra repulsa, 
nuestra indiferencia o nuestra admiración. Para nosotros, la obra 
de arte tiene un valor estético o sentimental, frecuentemente ambos, 
pero no estamos acostumbrados a ver en ella un valor jurídico. Evo- 
ca espontáneamente en nosotros un lucido cortejo de conceptos glo- 
riosos: idealismo, belleza, espiritualidad, desprendimiento...  Diso- 
ciar dichos conceptos del concepto de obra de arte y contemplar ésta 
a la luz serena del derecho es, sin duda, una tarea que sorprende 
a nuestro espíritu, por insólita. 


Hemos considerado siempre la obra de arte, (y al referirnos a 
ésta pretendemos aludir a toda creación del pensamiento artístico 
y literario), como un supremo pasatiempo, como un divino entre- 
tenimiento, y a sus autores como a seres amables, ingrávidos y quizá 
un poco faltos de seriedad. Algo consustancial con la obra artística 
nos há impedido siempre pensar que pudiese ser objeto y fuente de 
derechos y que la etérea actividad de sus autores tuviese cabida en 
el terreno adusto de lo jurídico. El creador artístico, el poeta, el 
compositor se ha perpetuado en nuestra memoria como un ser des- 
ligado de la realidad, ayuno de necesidades y apetitos materiales y 
que únicamente vive de la gloria y para la gloria. Siempre que a 
nuestros oídos llega la noticia de que un autor pretende obtener la 
justa retribución económica de su labor, íntimamente nos escandali- 
zamos un tanto y le retiramos algo de la platónica admiración que 
le habíamos dedicado. Cuando un autor habla en nombre de sus 
derechos, la mayoría de la gente pregunta, extrañada: “¿Qué dere- 
chos? ¿Para qué quiere un autor tener derechos?”. Que un es- 
critor o un poeta se preocupe de su subsistencia y tienda a satisfacer 
sus necesidades vitales produce idéntico efecto al que, entre las 
hormigas, produciría la cigarra de la fábula si, en pago de sus armo- 
niosos esfuerzos, tuviese, un día de canícula, la ocurrencia de soli- 
citar de sus laboriosos oyentes, algunos granos con que saciar sus 
necesidades invernales... “Si eso sucediese”, dirían algunos “no 
habría fábula...”. Claro que no la habría. Y esto es lo que pocos 
admiten, que desaparezcan las fábulas porque las cigarras no se re- 
signen a desaparecer... 


(1) “La rebelión de las masas”. 
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Y, sin embargo, si, a la luz de la mera equidad, examinamos el 
problema de la subsistencia del autor de obras artísticas y literarias 
en nuestra sociedad, advertiremos al punto que le asisten en sus pe- 
ticiones sólidos derechos. 


Vamos a tratar de destacar cuál es el fundamento y el signifi- 
cado de estos derechos. 


Señalábamos anteriormente que la resistencia que hemos de 
vencer para enfocar la obra de arte desde un ángulo jurídico débese 
en gran parte a la índole.insólita de esta operación mental. Durante 
muchos siglos, en efecto, no fueron reconocidos los derechos de los 
autores. Sólo la fama y la gloria premiaban sus esfuerzos. 


Antes del descubrimiento de la imprenta, las obras literarias no 
podían ser difundidas materialmente sino al través de copias manus- 
critas. Era tal el precio de éstas (equivalente, en la actualidad, a 
cincuenta o sesenta bolívares), así como la escasez de la rudimentaria 
edición, que sólo las adquirían las personas excepcionalmente adine- 
radas. Los autores de la Antigiiedad y de la Edad Media no podían 
pretender, por lo tanto, obtener un beneficio directo de la venta de 
sus obras. (Cuando Homero recorría las poblaciones de Grecia, tan 
sólo recibía la hospitalidad a cambio de sus sublimes versos: éste 
fué, sin duda, el primer derecho de autor que se pagó en el mundo.) 
Pero, en aquellas épocas, florecían espíritus egregios, “ervientes ad- 
miradores del arte, que se honraban satisfaciendo, con sus generosas 
donaciones, las necesidades económicas de los autores. Libres éstos 
de toda preocupación de orden material, podían dedicar la flor de 
sus afanes a la búsqueda infinita de la belleza. ¿Quién sabe cuál 
hubiese sido la suerte de nuestra cultura de no existir hombres co- 
mo Mecenas, inmortalizado por el agradecimiento de Horacio, que 
protegieran y alentaran aquellos primeros brotes artísticos ? 


Bajo la égida del mecenado prosperaron Virgilio, Propercio, 
Horacio, Marcial, Juvenal y tantos otros. Sus obras, como las de 
todos los escritores anteriores al descubrimiento de la imprenta, ca- 
recían por sí mismas de contenido económico y no constituían para 
sus autores sino meros peldaños en su ascención hacia la gloria, su- 
prema recompensa a que aspiraban. 


No era por lo tanto, necesaria, en aquella época, una estricta 
reglamentación legal que reconociese y amparase los derechos de 
que hubiesen podido gozar dichos autores. 

Con el descubrimiento de la imprenta cambian todos los ele- 
mentos del problema. La obra literaria o artística, por su fácil y 
amplia difusión, adquiere cada día un mayor contenido económico. 
Aumenta progresivamente el volumen de las ediciones y el autor ad- 
vierte al cabo que el fruto de su ingenio se ha trocado en fuente de 


notables ingresos. 
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Tan arraigada estaba, sin embargo, en el espíritu de la gente, 
la creencia de que la gloria era el justo precio de los esfuerzos crea- 
dores de literatos y artistas que, aún después del descubrimiento de 
la imprenta, hubieron de transcurrir varios siglos de hondas trans- 
formaciones sociales para que los autores, respaldados al fín por un 
sistema legislativo eficaz, recogiesen la remuneración económica 
de su labor. Todavía en 1780, Beaumarchais lamentaba, en térmi- 
nos expresivos, la suerte de los autores: “Se olvida”, decía, “que, 
para gozar de la gloria un solo año, la naturaleza nos condena a ce- 
nar trescientas sesenta y cinco veces”... 

Hasta fines del siglo XVIII, perduran las benéficas e indispen- 
sables magnificencias de los mecenas. 


En la actualidad, la situación es muy distinta. La protección 
de los autores ha cesado de ser un problema que la iniciativa de una 
minoría podía solucionar para convertirse en asunto de la compe- 
tencia del poder legislativo. 


Ya no es el arte privilegio exclusivo de egregios iniciados, recón- 
dita religión de contados adeptos. Vivimos indudablemente en 
época de masas (concepto cuantitativo, no político) y también a 
las masas, con mayor o menor acierto en la elección de maestros, 
les interesa el arte. Este se ha vulgarizado, entendiendo este vo- 
cablo no en el sentido peyorativo de una posible decadencia estética, 
en la que resueltamente no creemos, sino en su primordial signiti- 
cado de difusión a través de un público más numeroso. (Es tan ro- 
tunda la vulgarización contemporánea del arte que ha engendrado una 
tendencia totalmente opuesta, características de ciertas escuelas 
modernas y que se traduce por una irreductible aspiración hacia un 
arte minoritario y exclusivista). 


El descubrimiento de la imprenta, la instrucción pública obliga- 
toria, la lucha contra el analfabetismo, el ansia de cultura que, en 
los últimos siglos se ha acrecentado en todos los países, son la múl- 
tiple motivación de este fenómeno de la vulgarización del arte, fe- 
nómeno ante el cual permanecemos insensibles como ante todos 
aquellos a que estamos habituados. 


Sus manifestaciones son, sin embargo, notorias, Actualmente, 
las obras literarias de menores pretensiones artísticas alcanzan, en 
pocos meses, ediciones que sólo lograron, al cabo de varios siglos, 
las obras maestras de la literatura universal. Nunca, aun en las 
épocas más brillantes del arte escénico, hubo en nuestras ciudades 
tantos locales de espectáculos como ahora, ni fué tan nutrido su públi- 
co. Nunca soñaron los melómanos del siglo pasado con una difu- 
sión de la música como aquella de que actualmente gozamos, gra- 
cias a los numerosos medios mecánicos (discos fonográficos, radios, 
etc.) que la técnica ha puesto a nuestro alcance. 
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Pero, es más, a poco que reflexionemos, podremos comprobar 
como, bajo una u otra forma, las manifestaciones artísticas, sea 
cual fuere su naturaleza, están íntimamente ligadas con nuestra exis- 
tencia actual, como el arte está trenzado en la trama cotidiana de 
nuestro vivir. 


Desde los libros, las revistas y los periódicos hasta los numero- 
sísimos espectáculos a los que nos es dable asistir, sin olvidar los 
avasalladores torrentes musicales que nuestro aparato de radio 
(o el de nuestros vecinos) puede liberar fácilmente, es innegable 
que, por lo menos, en cuanto a cantidad se refiere, (y esto es lo que 
interesa al derecho, ajeno a valores cualitativos) nunca ha estado la 
existencia de los hombres tan intensamente saturada de arte como 
en la actualidad. 


Por responder a apetencias mayoritarias, no podía tal saturación 
ser fruto de la mera iniciativa personal, sino de una organización es- 
tricta, de una organización industrial. Y esto es efectivamente lo que, 
en nuestra era de industralismo imperante, ha ocurrido. El arte ha in- 
dustrializado sus valores para responder a las apetencias de la masa. 
El arte que antes era un refugio exclusivo para las almas egregias se 
ha convertido actualmente en un próspero negocio. Las obras artísti- 
cas, en una época inagotables fuentes de deleitosas emociones, se han 
trocado, en el siglo XX, en fuentes de saneados ingresos. Los hombres 
de negocios planean hoy concienzudamente el estreno de tal o cual 
obra teatral, la reedición de determinada novela, la impresión fonográ- 
fica de cierta melodía de reputación consagrada e invierten en tales 
empresas cuantiosísimas sumas que el éxito se encarga de acrecentar 
en lucidas proporciones. La elaboración de algunas películas cinemato- 
gráficas ha requerido a veces sumas superiores a tres millones de 
dólares; en 1936, las estaciones radioemisoras de los Estados Unidos 
han percibido, en concepto de publicidad, ciento catorce millones de 
dólares; en el mismo lapso de tiempo, mil millones de dólares han 
ingresado en las taquillas de los cinematógrafos del mismo país y 
setenta y seis millones en los cofres de las empresas de radioelec- 


tricidad. (2). 


Si, admirados por la cuantía de esas cifras, nos detenemos un 
instante a considerar sobre qué base se sustentan tan prósperos 
negocios, si los analizamos, y rebuscamos cuál es el nervio que fun- 
damentalmente log anima, comprobamos en el acto que toda esa in- 
gente organización industrial tiene por única raíz la labor fecunda 
de ese ser amable, ingrávido y quizá un poco falto de seriedad que 
se llama el autor. 


El es quien facilita la “materia prima”, la obra literaria o ar- 
tística, sobre la cual es posible edificar la próspera construcción 


(2). “Ascap Journal”. 
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industrial, gracias a la: cual tantos han de obtener lucidos beneficios. 
De éstos, sólo una escasísima fracción corresponde al autor. En este 
sentido, aún son válidas las reflexiones de Chamfort: “Los litera- 
tos, sobre todo los poetas”, decía, ““son como pavos reales a los que 
mezquinamente echamos algunos granos en su jaula, de la que a 
veces los sacamos para verles desplegar la cola, mientras los gallos, 
las gallinas, los patos y los pavos pasean libremente por el corral 
y se llenan a placer el buche”. 


Tal es aún, en términos generales, la condición de los autores. 
Sólo recogen algunos granos de la abundante cosecha económica que 
su mente ha hecho germinar. 

¿Queréis saber en que proporción participan los autores de los 
ingresos fantásticos que sus obras rinden ? 


Pues bien, en los Estados Unidos, por cada entrada de cine, sólo 
una diezmilésima parte de centavo corresponde a los autores de la 
música que oís durante la proyección de la película y que, de tal 
manera contribuye al éxito de la misma. De cada dólar percibido, 
en concepto de publicidad, por las estaciones de radiodifusión, sólo 
tres décimas partes de centavo han ido a parar a manos de los com- 
positores de la música, merced a la cual, sin embargo, existen y 
prosperan dichas estaciones. ¿Queréis saber qué suma desembolsa 
el cliente de un cabaret norteamericano por la música que oye y a 
cuyo ritmo baila? La décima parte de un centavo. Sólo ese átomo 
monetario perciben los autores de la música, sin la cual sería difí- 
cilmente concebible un cabaret. (3). 


Y esto ocurre a pesar de que, desde hace siglo y medio aproxi- 
madamente, gozan los autores de casi todos los países de un es- 
tatuto jurídico perfectamente definido. A raíz de la Revolución 
francesa, que, en 1793, dotó a los autores de aquel país de una am- 
plia Carta Magna, verdadera Declaración de los derechos del hom- 
bre de letras, se inició en todo el mundo un fecundo movimiento 
legislativo, que tuvo por consecuencia la adopción de numerosas 
leyes (leyes de propiedad intelectual, leyes sobre el derecho de 
autor, etc.), comprensivas del nuevo estado de cosas. En la actua- 
lidad, los autores de casi todos los países gozan de protección legis- 
lativa, no sólo en el ámbito de sus respectivas naciones, sino también, 


mediante Convenios y Tratados, en el terreno más amplio de lo 
internacional. 


Y, sin embargo, pese a este ordenamiento jurídico favorable, 
las perspectivas prácticas de la protección de los autores no son uni- 
versalmente satisfactorias. No lo son por dos razones principales: 


la primera, de comprensión, de conocimiento; la segunda, de carác- 
ter social, de organización. 


(83). “Ascap Journal”. 
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En el espíritu de la mayoría de la gente, no goza aún, en efecto, 
la legislación protectora de la inteligencia del prestigio a que, sin 
duda alguna, tiene sobrado derecho. Esta es la razón de conoci- 
miento. Ya en 1879, Eugenio Pouillet, el tratadista clásico de nues- 
tra disciplina, hallaba motivos para lamentarse: “Nos ha ocurrido 
a veces”, decía, “oir hablar con cierto desprecio de este derecho nue- 
vo, como si no fuese digno de merecer la atención del jurisconsulto. 
Llegaríamos a creer, si concediésemos crédito a los que así hablan 
que esta materia no forma propiamente parte del Derecho y que 
buscar el límite que separa el dominio privado del escritor o del ar- 
tista del dominio común es menos interesante que determinar exac- 
tamente los principios que rigen la propiedad de un campo o de una 
pared medianera”. 


El estado de espíritu que Pouillet denunciaba en su época per- 
siste aún en la nuestra, unas veces por falta de reflexión y otras 
por exceso de egoísmo. La legislación especial de propiedad inte- 
lectual no ha ganado aún universalmente el respeto unánime a que 
es merecedora, como cualquier otra, quizá más que cualquier otra 
rama jurídica, como, por ejemplo, la forestal o la minera. En casi 
todos los países, existe una ley de propiedad intelectual o un Código ci- 
vil que reconoce y ampara los derechos de los autores así como un 
Código penal que sanciona debidamente toda infracción a dichos 
derechos, cuya suprema garantía consta incluso a veces en el 
articulado de la propia Constitución nacional. Esto es; rige, por 
lo general, un perfecto sistema legislativo que ampara los derechos 
de los autores. Y, sin embargo, los actos delictivos que lesionan 
dichos derechos (plagios, ediciones fraudulentas, ejecuciones musi- 
cales no autorizadas) tienen lugar con detestable frecuencia y pu- 
blicidad y, lo que es mucho más sintomático, con la indulgente 
aprobación sino es con el más decidido aplauso del público en gene- 
ral. Y esto es lo sintomático del menosprecio en que la gente tie- 
ne los indudables derechos de los autores, ya que, si en todos los 
sectores del derecho, son harto frecuentes las infracciones de toda 
índole, los que las cometen constituyen un infra-mundo social, obje- 
to de la reprobación unánime, y no gozan, en modo alguno, de la 
inmundidad que el consenso casi general, cuando no la franca coope- 
ración de muchos, ha otorgado a los defraudadores de la propiedad 
intelectual. El problema de las ediciones ilícitas de obras literarias 
es una prueba concluyente de semejante estado de espíritu. Pese 
a la deplorable calidad del papel, olo deficiente del tipo de im- 
prenta, a la adulteración reiterada de la forma y del fondo del pen- 
samiento del autor, el público, alentado por lo módico de su precio, 
adquiere con entusiasmo tales libros. Muchos de los que así proce- 
den, ni siquiera han parado mientes en el daño que, comprando un 
libro fraudulento, acarrean a su autor. Otros, los más, lesionan a 
sabiendas los intereses del autor y, escudándose en lo económico de 
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zación de un acto delictivo, que, por ignorancia o mofa de la pro- 
piedad intelectual, reputan plenamente lícito. Hay quien afirma 
solemnemente que las supremas exigencias de la cultura imponen 
la compra de tales ejemplares fraudulentos, ya que los legítimos son 
económicamente A por las exigencias desconsideradas de 
los autores, claro está... 


A ello, es fácil responder, ante todo, que el progreso y expan- 
sión de la cultura no puede, en caso alguno, cimentarse en un acto 
delictivo, que además, como más adelante veremos, es esencial- 
mente anticultural. 


Por lo demás, si las DD rEtEn GIA exigencias de la cultura justi- 
fican la infracción de los derechos de autor, no existe razón alguna 
para no ampliar semejante criterio a toda otra necesidad individual 
o social y, en su nombre, apoderarse impunemente de fincas, auto- 
móviles, joyas y, en suma, de todos aquellos bienes ajenos que nues- 
tros recursos no nos permiten obtener lícitamente, pero que nues- 
tro deseo nos muestra como ineludiblemente apetecibles. 


A es respecto, es curioso observar cómo idéntico lema puede 
cobijar esfuerzos antagónicos. O, mejor dicho, cómo, en nombre de 
un ideal, puede vulnerarse deliberadamente lo que ese mismo ideal 
significa: los que se erigen en esforzados campeones de la cultura 
son precisamente aquellos que la vulneran radicalmente al negar 
protección a las obras del pensamiento. 


Pero, es más, los que, alegando el mayor respeto a la cultura, 
atribuyen a la colectividad el uso y abuso de las obras literarias y 
artísticas, no se limitan a ello, sino que, para justificar más cumpli- 
damente el despojo de que hacen víctima al autor, no vacilan en 
atribuir a esa misma colectividad la más decisiva contribución en 
la creación de la obra de arte. 


Fundándose en que todas las ideas han sido ya expresadas y perte- 
necen, por lo tanto, al patrimonio común de la humanidad, preten- 
den rebajar la labor creadora del autor a una actividad de segunda 
mano, a un mero trabajo de copia o de refundición, no susceptible 
de gozar de protección legal alguna. En realidad, sostienen los que 
así argumentan, “todo está ya dicho, no existe situación dramática 
o cómica que no haya sido ya descrita, ni carácter, por complejo o 
insólito que se nos antoje, que no haya sido aún escorzado”. “Ade- 
más”, añaden, “la obra de arte es tanto más excelsa cuanto más 
fielmente espeja determinados tipos, ambientes o situaciones del 
mundo exterior y en ésta su ineludible fidelidad (o servidumbre) estri- 
ba la imposibilidad de pertenecer privativamente a su autor”. Este no 
es, según ellos, sino el crisol donde vienen a fundirse ideas ances- 
trales, emociones hereditarias, reflejos eternos de una humanidad 
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siempre idéntica a sí misma. Por último, agregan, si la obra de ar- 
te es impersonal por su génesis, también lo es por su vocación, ya 
que si el poeta rima, el pintor dibuja o el músico compone, la obra 
artística o literaria está esencialmente destinada a ser difundida 
entre todos, a que todos la conozcan y la gocen, a acrecentar, en fín, 
el caudal eterno de la cultura. La obra de arte vuelve al fondo co- 
mún del pensamiento humano, cumpliendo así el ciclo ineludible de 
su destino, sin que nadie pueda, por lo tanto, arrogarse derecho 
alguno sobre ella. s 


Los que así razonan sólo logran demostrar su palmario desco- 
nocimiento de lo que realmente significa la labor del autor. Des- 
conocen incluso el mero significado de la palabra “autor”. En boca 
de los Romanos, “auctor” era aquel que aumentaba, que enriquecía, 
que creaba. Y, en efecto, la creación es el hecho distintivo, la car- 
ta ejecutoria que ennoblece la actividad del autor y la sitúa en un 
plano excepcionalmente privilegiado. Por ello, log antiguos que, 
más que nosotros, estaban próximos al íntimo significado de los hom- 
bres y de las cosas, consideraban al autor, al poeta, al vate como a 
un ser dispar, como a un demiurgo, nimbado de milagros, que, situado 
en una zona intermedia entre el Olimpo y la tierra, servía de enlace 
entre los Dioses y los humanos. De esa comunión cósmica con lo 
divino en que el autor se halla, aún perduran vestigios subconscien- 
tes, en nuestro clima de frío escepticismo. ¿Qué son, acaso, nues- 
tras irónicas alusiones a las Musas y a la Inspiración sino reliquias 
de una creencia en la misión divina del artista, creencia que no se 
resigna a morir? 


Los que, intentando desvalorizarla, pretenden rebajar la acti- 
vidad creadora del autor a una simple refundición de ideas y de te- 
mas que a nadie pertenecen por pertenecer al patrimonio común de 
la humanidad, no advierten sino una de las innúmeras facetas de 
la obra de árte. No integran ésta solamente ideas, caracteres, si- 
tuaciones, elementos inconexos que, en efecto, constituyen el legado 
glorioso de nuestra especie y sobre los cuales no ha pretendido jamás 
un autor tener derecho alguno sino también ese aliento vital, ese 
cálido soplo creador que anima y transforma la materia y del que sólo 
gozan algunos privilegiados. Todos tenemos, por definición, acceso 
al patrimonio cultural de la humanidad y, sin embargo, no es artis- 
ta quien se propone serlo. Además, supongamos, por acaso, a dos 
pintores ante el mismo paisaje, a dos escritores frente a la misma 
situación; imaginemos, en suma, a dos autores ante un mismo te- 
ma. Nunca obtendremos dos cuadros, dos relatos, dos obras idén- 
ticas. Guillén de Castro y Corneille se inspiraron ambos en una 
fuente común, el Romancero, para desarrollar un mismo tema: la 
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esforzada juventud del Cid. Es más, Corneille tuvo, sin duda al- 
guna, presente en el espíritu las “Mocedades del Cid”, de Guillén 
de Castro, cuando escribió “Le Cid”. Y, sin embargo, ambas obras, 
temáticamente hermanas, son tan radicalmente dispares que sirven 
de ejemplos para diferenciar el arte dramático francés del español. 
Los temas universales, como el de la leyenda de Don Juan, que han 
asegurado tan ubérrima como desigual cosecha de obras de arte, 
siemípre distintas entre sí, subrayan precisamente el insignificante 
cometido que el tema desempeña en la creación artística y destacan, 
con singular vigor, la importancia que, en el crear, tiene el factor 
personal. ¿No es ésta la mejor prueba de que, por cima de toda 
causalidad externa, existe un elemento humano, íntimo, entrañable 
que es, en fin de cuentas, el que condiciona fundamentalmente toda 
creación artística ? 


“Los Dioses”, dice Paul Valéry, “nos regalan el primer verso; 
pero nosotros hemos de moldear el segundo, que no debe ser indigno 
de su hermano sobrenatural”. (4). 


Esto es, sólo al través de su propio ser, logra el autor crear 
obras de arte. Este factor personal, esta contribución primordialí- 
sima de todo su ser, de todas sus energías y sus potencias vitales a 
la realización de su obra enaltece la labor del autor y constituye la 
piedra fundamental de la protección de sus derechos. 


La doctrina clásica configura dicho derecho de autor como un 
derecho de propiedad, pero quizás no sea éste el que con mayor rigor 
se ciña a la realidad y evidencie la verdadera naturaleza de las re- 
laciones que median entre el autor y su obra. Quizás sea preciso 
recurrir analógicamente —ya algunos tratadistas lo han hecho— 
al concepto de paternidad para catalogar en lo jurídico ese nexo 
entrañable, verdadero lazo de consanguinidad espiritual, que une 
al autor y al fruto de su pensamiento y de su personalidad. 


La obra de arte espeja, en efecto, las cualidades y los defectos 
del autor, su mentalidad y su temperamento con tan ineludible fide- 
lidad que basta las más de las veces el conocer la obra para adivi- 
nar tras ella el semblante moral de su autor. Todas las produccio- 
nes de un mismo creador tienen entre sí, en la casi totalidad de los 
casos, ese “air de famille”, ese parecido secreto y evidente que 
delata a simple vista un indudable parentesco, una común oriundez. 


El autor crea la obra a su imagen y semejanza y esa creación, 
al través de su ser, de nuevos elementos de arte, esa excelsa refun- 
dición de valores eternos al calor de íntimas emociones siempre 
nuevas constituye, a la par que la más sublima actitud del hombre, 
el fundamento indudable del derecho de autor. 


(4) “"WVariéctoncL 
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¿Cómo puede, en efecto, negarse al autor derechos sobre su 
obra, sobre lo que genésicamente es suyo, sobre lo que sin él no 
sería, sobre una parte de su propio ser, cuando todo nuestro orde- 
namiento jurídico de la propiedad está basado en el reconocimiento 
de nuestros derechos sobre cosas perfectamente diferenciadas de 
nosotros? ¿Qué razón más sólida puede, en efecto, fundamentar 
el derecho del autor sobre su obra que la propia creación de la 
misma ? 


Ese es el problema de comprensión, de conocimiento a que an- 
teriormente nos referíamos. El día en que, en efecto, la gente haya 
adquirido la noción exacta de lo que los derechos del autor repre- 
sentan, el día en que una visión serena de la labor del autor haya 
reemplazado a la visión lírica y egoísta que hoy impera, se habrá 
adelantado un buen trecho en el camino hacia la protección total 
de log creadores intelectuales. 


Pero, para recorrerlo totalmente, para lograr el máximo de 
protección a que los autores pueden y deben aspirar, falta una últi- 
ma etapa, una etapa decisiva: la de la organización. 


Para que la protección de los creadores intelectuales sea plena- 
mente eficaz, no basta con que la ley reconozca y garantice a los 
autores el disfrute de sus derechos; no basta ni siquiera que éstos 
sean objeto del respeto unánime. Legislación y comprensión son 
sólo factores estáticos de la protección; únicamente la organización 
es un factor dinámico. 


La protección de los derechos de los autores es, en efecto, una 
tarea de solidaridad, una empresa plural. Nada pueden los autores, 
aislados; todo pueden conseguirlo, unidos. Quisiera, en este punto, 
recordar a los autores venezolanos, a quienes dedico cordialmente 
esta charla, la historia de los autores franceses, que, en estas cues- 
tiones, han sido nuestros precursores. 


En 1833, escribía poco más o menos Balzac: “Desde hace 8 
días, los especuladores han lanzado al mercado una edición de veinte 
mil ejemplares de uno de los pasajes esenciales de mi último libro: 
“El Médico Rural”. No citan ni mi nombre, ni el título de mi obra. 
Esto es: me asesinan, me roban mi gloria y mi dinero y se callan”. 


Tales palabras eran sintomáticas del estado de cosas de la 
época. Hasta mediados del siglo pasado, imperaba, en efecto, en 
Francia, el criterio de que cuanto publicase un autor se convertía 
instantáneamente en propiedad pública. Y ello ocurría a pesar de 
que, desde los días de la Revolución, gozaban los autores franceses 
de un ordenamiento jurídico totalmente satisfactorio. Sin embargo, 
ningún autor, ni aún los más afamados, como Beaumarchais, Víc- 
tor Hugo o Alejandro Dumas, percibía el justo fruto de sus esfuer- 
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zos, que iba a acrecentar el peculio de editores, empresarios y de- 
fraudadores. Pues bien, tal situación perduró hasta que los auto- 
res franceses se agruparon en una Sociedad. Sólo entonces lograron 
_ satisfacer sus legítimas reivindicaciones. En la actualidad, las So- 
ciedades de Autores franceses perciben anualmente sumas superio- 
res a doce millones de bolívares. 


El caso de los autores franceses no tiene, en absoluto, valor 
de excepción. Su ejemplaridad reside en haber sido ellos los pre- 
cursores que abrieron el camino. Ese camino, lo han recorrido se- 
guidamente los autores de la mayoría de los países del mundo y lo 
han recorrido todos, absolutamente todos, con el mismo éxito ro- 
tundo. 


Es lógico que así sea. 


Lo es porque, en la actual coyuntura económica, sólo una So- 
ciedad que representa y administra la mayor o mejor parte del re- 
pertorio nacional tiene fuerza para oponer a las exigencias de la 
industria las condiciones mínimas de utilización de dicho repertorio. 


Lo es también porque sólo una Sociedad tiene los organismos 
adecuados para fiscalizar nacional e internacionalmente el uso y 
abuso de las obras de sus socios. 


Lo es finalmente porque únicamente una Sociedad puede evi- 
denciar la misión que, unidos, desempeñan los creadores intelectua- 
les de un país. 


Este último cometido indica que la protección de la propiedad 
intelectual es una tarea en la que convergen y se confunden los in- 
tereses de los autores y los de la nación. 


En el transcurso del siglo pasado ha ido, en efecto, imponiéndose 
progresivamente la creencia en la importancia que reviste la pro- 
tección de las obras del pensamiento. Las obras artísticas y lite- 
rarias no son ya consideradas solamente como etéreas manifesta- 
ciones de la fantasía, tramas de irrealidades, carentes de todo sen- 
tido de trascendencia social. Frecuentemente se ha reprochado 
a la obra de arte esa inconsistencia práctica, su falta de efectividad 
real respecto de los problemas que cotidianamente asaltan nuestro 
vivir, Al autor se le designa con frecuencia como a “un señor que 
está en las nubes”... Y, sin embargo, estar en las nubes tal vez 


sea la postura ideal para el p.loto que pretenda señalar la ruta del 
mundo. 


Olvidan además los que así afirman la inutilidad de la obra de 
arte que, al través de los siglos, siempre han sido las manifestacio- 


nes inútiles, festivas, ideales las que han movido a la humanidad 
y trazado la pauta de su derrotero. 
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“Para advertencia ejemplar de los hombres”, ha dicho el Profe- 
sor Ortega y Gasset, “existe el hecho gigantesco de que la civiliza- 
ción que ha obtenido mayor dominio material, práctico, sobre el 
cosmos —la europea— haya sido a la vez la civilización de la ma- 
temática más irreal y abstrusa”. (5). Y añade, en otro lugar del 
mismo ensayo: “...cede a un puro prejuicio quien cree, sin más, 
que lo serio es lo importante y esencial”. (6). 


Las obras de arte, especialmente las obras literarias menos 
“serias”, menos cargadas de contenido utilitario inmediato, de per- 
files menos prácticos han sido las que más energías han liberado, 
las que con mayor firmeza han labrado las rutas de nuestro deve- 
nir. La historia de la humanidad está descrita citando solamen- 
te media docena de libros: la Biblia, los Evangelios, el Contrato So- 
cial... El libro ha sido el germen de todo impulso social trascen- 
dente, la palanca ideal que ha movido al mundo. 


La necesidad de una legislación protectora de las obras del es- 
píritu, verdaderos remansos de humanas virtualidades, no es sólo 
evidente desde ese ángulo, sino también desde otros muchos. 


La producción intelectual constituye, en efecto, el elemento 
más eficaz de expansión nacional. Las artes y las letras, espejo 
de la mentalidad de un país, son sus verdaderos representantes en 
el extranjero. Los pueblos se conocen unos a otros al través de sus 
libros, de sus canciones, de sus cuadros, de sus monumentos. Así, 
por ejemplo, puede asegurarse que Don Quijote ha sido y es aún 
actualmente uno de los artífices más decisivos del prestigio de que 
España goza en el mundo... No es, sin embargo, preciso, para evi- 
denciar la poderosa influencia que, en la mente extranjera, ejerce 
la producción artística de una nación determinada, recurrir a ejem- 
plos de valor universal, como la obra de Cervantes. Basta frecuen- 
temente un baile o una melodía para atraer la atención, el interés, 
la simpatía universales hacia un país. En este sentido, es induda- 
ble que la rumba y el tango han contribuido no poco a que, en el 
mundo, resplandezcan los nombres de Cuba y de la República Ar- 


gentina. 


Mas no para en esto la misión que en el extranjero desempeña la 
producción artística de un país. No se limita a suscitar entre los 
extraños simpatía intelectual o sentimental curiosidad. El emba- 
jador de la cultura asume a la vez, con carácter oficioso, el cargo 
de agente comercial. El pueblo que logra, al través de sus obras 
de arte, imponer su nombre más allá de sus fronteras no tarda en 
imponer también los productos de su suelo y de su industria. En 


(5) y (6): “Carta a un joven argentino que estudia filosofía” 
(“El Espectador” Vol. IV). 
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este sentido, la obra de arte es la propaganda comercial más eficaz, 
ya que desarrolla secretamente sus afanes de proselitismo por las 
vías infalibles del sentimiento y la emoción. Es indudable que, des- 
de este punto de vista, Francia debe gran parte de su comercio exte- 
rior a su producción literaria así como los Estados Unidos a sus 
películas cinematográficas. 


Cabe, por último, enunciar como uno de los aspectos más deci- 
sivos de la estrecha relación que media entre la producción artística 
de una nación y sus prestigio internacional, la atracción que sobre 
los turistas ejerce dicha producción. La corriente turística que aflu- 
ye hacia un país está íntimamente ligada al intéres que, al través 
de sus poetas, de sus músicos, de sus pintores, haya logrado dicho 
país despertar más allá de sus fronteras. 


Todas estas consideraciones de orden ético, jurídico, nacional, 
unidas a las de carácter económico ya referidas, evidencian la im- 
portancia que, desde un ángulo ajeno al meramente estético, tiene 
la obra de arte. Configúrase ésta, en nuestros días, como un haz 
de intereses espirituales y materiales que merece rio sólo la atención 
sino el respeto unánime. 


La protección de la obra de arte debe constar tanto en el arti- 
culado de nuestras leyes como en el íntimo código de nuestra con- 
ciencia. No basta que los derechos del autor estén esculpidos en 
el mármol de la ley: es preciso infundir vida a la letra legal e in- 
culcar en el espíritu de la gente el respeto a las obras del pensa- 
miento. De nada valdría que los textos legales garantizasen, por 
ejemplo, la propiedad urbana si nuestra conciencia no considerase 
como un acto punible el apoderarse de una casa ajena y si carecié- 
semos de los medios necesarios para defender nuestros derechos. 


Es preciso proclamar, además, que la proteción eficaz de la 
obra de arte condiciona rigurosamente su existencia. Aseméjase 
en este punto la obra de arte a aquellas plantas, de delicada cons- 
titución, que requieren, para prosperar y reproducirse, especiales 
condiciones de clima, de suelo y de atención solícita. Así, la planta 
del arte se depaupera y muere en aquellos climas espirituales en 
que no goza de la consideración, el respeto y la protección indis- 
pensables para su existencia. 


Cuando el autor no halla una protección legislativa eficaz o, 
lo que es aún más grave y frecuente, una organización adecuada 
que infunda vida a sus derechos, deja de producir, impulsado por 
una fatalidad económica, a la que, en nuestro sistema, social, es im- 
posible oponerse. Cuando un escritor no puede “vivir de su pluma” 
como vulgarmente suele decirse— o un pintor de su paleta, o de 
su cincel un escultor, malversa indefectiblemente, al vivir de otra 
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cosa, energías que hubiera podido dedicar a la creación artística. En 
la mayoría de los casos, esta desviación parcial de la atención y de 
las energías vitales de un autor hacia objetivos ajenos a la creación 
intelectual desvaloriza inevitablemente las virtualidades de su obra 
y hasta quizás las anula totalmente, ya que el crear arte, pese a 
cuanto de la inspiración se cuenta, es una labor centrípeta, tota- 
litaria, vocativa que exige, absorbe y consume, como un remolino 
las aguas de un río, todos los afanes y los alientos del creador. 


Por ello, los países en que son amparados con mayor eficacia los 
derechos de los autores son también aquellos en que con mayor abun- 
dancia florecen las obras de arte de más egregias cualidades. Natura- 
ralmente, en dichos países, el escritor “vive de su pluma”, como 
debiera poder hacerlo en todos. El que un autor no logre colmar 
sus necesidades económicas con el rendimiento de su trabajo creador 
no depende, en efecto, de esos factores imponderables que con fre- 
cuencia aducen los que pretenden lucrarse con los esfuerzos ajenos; 
.la escasa densidad de un público culto, la falta de interés hacia las 
manifestaciones artísticas, el rigor extremo de la coyuntura econó- 
mica no son, en este caso, sino meras escapatorias verbales sin con- 
tenido real alguno, que encubren las turbias manipulaciones de los 
que merecen llamarse los parásitos del autor. Mientras las salas 
de espectáculos, especialmente los cines, estén abarrotadas de pú- 
blico y las estaciones de radiodifusión prosperen y se multipliquen 
bíblicamente, mientras abunden los salones de baile, las casas edi- 
toriales, los almacenes de discos fonográficos y de aparatos de ra- 
dio, los periódicos y las revistas, mientras exista, en suma, la ingen- 
te organización industrial y comercial que sustenta la obra litera- 
ria y artística, no hay razón alguna para que el autor no logre 
subsistir con el rendimiento de su labor creadora. Esto es: puede 
asegurarse que cuando el escritor no consigue “vivir de su pluma” 
es porque muchos otros viven de la pluma del escritor. 


Hemos pretendido evidenciar, en el curso de esta charla, la signi- 
ficación que, respecto a muchos órdenes de la vida nacional e in- 
ternacional de los pueblos entraña la protección de los derechos del 
creador literario y artístico. 


Pero quizá, por cima de esta múltiple motivación, exista una 
última razón, más poderosa, de superior alcurnia, que nos imponga 
con mayor autoridad, si cabe, el respeto y la protección debidos a 
los derechos de los autores... 
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El mundo que éstos han forjado, el mundo de la creación artís- 
tica y literaria es el único en que todos podemos convivir, en que 
caben todos los valores y se hermanan todas las diferencias. 


Reconocer los derechos de los autores y proteger las obras del 
pensamiento, raíz y fruto de la cultura, significa, por lo tanto, alen- 
tar las más firmes esperanzas, las últimas que aún nos quedan, de 
una mayor comprensión entre los hombres, ideal que, por eterno, 
sólo mediante valores eternos podremos lograr. 


Cos 
Caracas, julio de 1940. 
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La Pintura Francesa en el Siglo XVIII 


por ALBERTO JUNYENT 


Gulón de la Conferencia dictada en el Mu- 
seo de Bellas Artes de Caracas, con motivo 
de la “Exposición de Antiguos Maestros”, 
patrocinada por el Ministerio de Educación 
Nacional. 


Il reseñar brevemente las obras que sobresalen 

—bien por sus méritos intrínsecos, bien por su ca- 

rácter representativo —en la “Exposición de Anti- 
guos Maestros” cuyo prestigio nos circunda en este instan- 
te, hemos ya escrito en alguna parte que su carácter gene- 
ral predominante es la heterogeneidad del conjunto que 
integran; circunstancia casi inevitable en todo objetivo de 
generalización divulgadora. Este aspecto múltiple y diver- 
so del Salón es la causa de que al querer escoger entre sus 
elementos una obra o grupo de obras como punto de par- 
tida para enfocar un tema artístico de contornos mono- 
gráficos, se tropiece con lo que los franceses denominan 
l' embarras du choizx. 


En efecto, ocho o diez vastos temas sumamente dis- 
pares podrían sin dificultad derivarse del mosaico de mo- 
delos pictóricos aquí presentes. Y tal vez alguien se 
pregunte por qué motivo, entre todos estos temas, hemos 
decidido tratar precisamente el de un elegante y frágil 
ciclo de arte decadente, con preferencia al robusto encan- 
to de los primitivos o a la inconmovible serenidad y el 
majestuoso equilibrio de los períodos clásicos, Tal prefe- 
rencia corresponde tal vez un poco a lo que en argot polí- 
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tico se denomina una “habilidad”. Más como nuestro cri- 
terio suele estar de acuerdo con los que afirman que, en 
toda ocasión, la mejor habilidad es jugar limpio, confe- 
saremos paladinamente desde ahora que nos guió prin- 
tipalmente en la elección la idea de que la gracia y la li- 
gereza juguetonas del arte francés bajo el reinado de Luis 
XV acaso subsanarían, bien o mal, algo de las que pu- 
dieran faltar al conferenciante, y de que, por otra parte, 
al hablar ante un público en el cual, como es muy lógico, 
no todos sus componentes están sometidos al rigorismo 
de estudios metódicos sobre la materia tratada, segura- 
mente vale más siempre intentar satisfacer su interés y 
su curiosidad a través de motivos propicios para ser sal- 
picados con amables incisos decorativos y anecdóticos. 


En el umbral de nuestro tema, nos es preciso sentar 
unas aclaraciones preliminares referentes a la objetivi- 
dad estricta con que desearíamos formular nuestros jui- 
cios. Decimos esto por que, no hace muchos años, un no- 
table escritor francés, Pierre Gaxotte, destacado miembro 
del partido legitimista, publicó un volumen titulado El 
Siglo de Luis XV tras el cual lanzóse en Francia una tan 
activa como difícil campaña para la rehabilitación de la 
figura del Bien Amado. No faltaron intelectuales, como 
el conocido ensayista Julien Benda, que llamaran ensegui- 
da la atención sobre la naturaleza de aquel movimiento, 
denunciándolo como un intento sofístico de redorar el 
prestigio de un determinado régimen político, ensalzándo- 
lo precisamente por su punto más vulnerable. 


En efecto, el método empleado por los propagandis- 
tas pecaba seguramente por exceso al pretender que el 
monarca que cerró el lamentable tratado de Aix-la-Cha- 
pelle; que, por cortedad de miras, dejó volar la ocasión 
de colonizar el Canadá y la India; el débil instrumento 
de las favoritas; el prodigador de arbitrarias lettres de 
cachet; el libertino del Parque de los Ciervos —por no 
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citar sino algunos de los puntos más sensibles— fué, en 
realidad, un hábil guerrero, un sagaz diplomático y un 
estadista de la más alta condición. La cacareada crápula 
real no puede tener mayor importancia que la de cual- 
quier picaresco anecdotario erótico de muchacho de bue- 
na familia. Todo el extranjero se plegó al ritmo de la 
batuta empuñada por Francia durante aquel reinado que 
marcó la cúspide de la edad de oro representada por el 
“despotismo ilustrado” rigiendo a Europa. Hasta el punto 
de que el calificativo de “gran siglo”, aplicado corriente- 
mente al de Luis XIV, puede, en muchos aspectos, con- 


siderarse usurpado al de su sucesor. Y si los recursos argu- 
mentales no son suficientes por fortuna las pruebas ma- 


teriales no faltan... 


Fué dentro este clima apasionado y tendencioso que 
(tomando pie del éxito obtenido unos meses antes por 
una exhibición de pinturas coleccionadas por los herma- 
nos Goncourt) se celebró en París, durante la primavera 
de 1934, una vasta y rica exposición rotulada “Los Artis- 
tas Franceses en el siglo de Luis XV”. Esta es la última 
gran manifestación de pintura y escultura francesa del 
siglo XVIII realizada hasta la fecha. Por razón de los mó- 
viles extra-artísticos ya indicados y que influenciaron en 
gran parte su organización, aquel magnífico conjunto 
fué ofrecido en forma harto incompleta; mutilado de 
cuanto pudiera evocar abates perfumados, marquesitas 
casquivanas, escenas atrevidas, alegorías voluptuosas y 
actividades de cortesanos en el doble sentido de la pala- 
bra. Quedaba allí rotundamente condenada al silencio y 
al olvido la suave leyenda de las “fiestas galantes”, 
caras a Verlaine! 


Si podemos estar de acuerdo con la intención de Buf- 
fon al calificar al hombre de “animal político”, e incluso 
con la de Rénouvier —ese Kant de los pobres— al corro- 
borarlo con la conocida frase “un hombre neutral es un 
hombre nulo”, en ninguna forma aceptaríamos la trans- 
gresión de los límites correctos de tal concepto. Después 
de las nobles conquistas en pro de una objetiva veracidad 
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obtenidas luego de tan duros y prolongados esfuerzos por 


la historiografía moderna, a partir, principalmente, del 


gran Fustel de Coulanges, es verdaderamente lamentable 


que de nuevo se intente llevar no sólo la interpretación - 


de los hechos históricos sino incluso la consideración 
de los valores artísticos y literarios bajo el prisma defor- 
me de la pasión ideológica. 


Posiblemente, nuestras apreciaciones sobre los artis- 
tas del “Siglo de Luis XV” —si así quiere llamársele— 
diferirá bastante de las que se derivan de aquella posi- 
ción tendenciosa. Y, más o menos justas, revestidas de 
mayor o menor acierto, podemos por lo menos afirmar 
que estas apreciaciones personales no obedecerán, en ab- 
soluto, a ningún móvil partidista ni a ningún impulso in- 
teresado. 


Todo cuanto bulle en el universo, nace, se desarrolla, 
madura, decrece y muere. Los grandes ciclos de arte no 
escapan al contundente periplo impuesto por esta ley uni- 
versal. Y de la misma forma que un botánico, pongamos 
por caso, observa las determinadas características de un 
período de la vida de una planta, sin pasión, sin cálculo 
y sin preferencias con respecto a otro distinto período de 
la vida de la misma, nosotros dirigiremos una rápida 
ojeada a una de las más brillantes fases de la historia 
artística de un gran país con la máxima objetividad; sin 
ensalzar ni denigrar el hecho de que esta fase coincidiera, 
dentro el completo panorama mundial del arte, con la 
rama descendente de la inmensa trayectoria iniciada por 
los primitivos góticos y madurada en el soberbio triunfo 
del Renacimiento. 


Nadie ignora que las figuras culminantes de la pin- 
tura clásica italiana (Rafael, Leonardo, Miguel Angel, 
Ticiano y Veronés) fructificaron en el siglo XVI. Las de 
la española (Zurbarán, El Greco, Velázquez, Murillo y 
Coello) flamenca (Teniers, Rubens, Jordaens y Van Dyck) 


109 


mi ¡7 o 


y holandesa (Rembrandt y Vermeer de Delft), en el siglo 
XVII. Francia, ciertamente rezagada a este respecto, has- 


ta cerca los umbrales del siglo XVIII, en plena vejez de 
Luis XIV y cuando ya el clasicismo se había lanzado por 


la pista del barroco, no pudo ver la aparición de un au- 


téntico gran pintor: Watteau; que con su deslumbrante, 
pero breve carrera de hombre asesinado por la tubercu- 


losis a los 35 años, marca el momento en que la pintura 
francesa se halla ya en condiciones de adquirir un verda- 
dero aliento de universalidad. 


Durante el siglo XV, en todo el territorio francés no 
se vislumbra sino un pintor digno de este título: el minia- 
turista Fouquet. En el siglo siguiente, aparecen tan solo 
las personalidades de Juan y de Francisco Clouet, junto 
con la de Daniel Dumonstier (de cuyo hermano Esteban 
figura en esta exposición el retrato de un caballero de la 
corte en los últimos Valois), todos ellos ciertamente su- 
periores en el dibujo que en la pintura, y un poco abru- 
mados por la pléyade de prestigiosos pintores renacen- 
tistas italianos que invadieron las Galias tras Catalina de 
Médicis. Entretanto, únicamente el nombre de Jean Gou- 
jon alcanza excepcional nivel en la escultura. Algo más 
tarde, ya en los comienzos del siglo XVII, surge la firme 
obra de los hermanos Le Nain, al tiempo que la del fino 
srabador y aguafuertista Jacques Callot. E, inmediata- 
mente, el acervo plástico de la centuria se enriquece con 


las importantes figuras de Le Sueur, Claudio de Lorena y 
Nicolás Poussin. Obsérvese que el número de artistas has- 


ta ahora revisados es bien exiguo y que, por otra parte, 
los mejores de ellos, como los Le Nain, los Clouet, Poussin 


y Lorena (exceptuamos al excelso Jean Goujon), distan 
bastante, a pesar de sus talentos, de alcanzar la talla de los 
genios italianos, flamencos y españoles. 


A partir del pleno esplendor del reinado del Rey Sol, 
Francia irradia hacia el exterior una influencia artística 
considerable; más esta influencia se ejerce principalmen- 
te a través de la obra de sus grandes arquitectos, como 
Mansart, y de sus grandes proyectistas de jardines, como 
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el ilustre Le Notre. Desde Caserta a Aranjuez y Tsarskoye- 
Selo, se intentará remedar con diversa fortuna el arabes-. 
co que dibujan las avenidas de Versalles. En muchas capi- 
tales europeas, será motivo de imitación la columnata del 
Louvre y en casi todas ellas se edificarán plazas reales si- 
guiendo los modelos de las de París, Burdeos y Nancy. 
Pero sería ya más difícil que aquel gusto equilibrado, rít- 
mico y de auténtico gran señor que poseyó siempre el ar- 
quetipo de los monarcas, aquel gusto exigente que le hizo 
relegar al escultor Puget a su provincia por lo que su ar- 
te tenía de rezagado y repudiar al Bernini por lo que te- 
nía de ampuloso; que en el terreno literario queda como 
reflejado en los dictados preceptivos de Boileau y que en 
todos los terrenos ha merecido el nombre de “académico” 
por antonomasia (sin nada del sentido peyorativo que el 
vocablo hubo de expresar a veces posteriormente), sería 
ya más difícil, repetimos, que en la esfera de la pintura 
hubiese podido ejercer igual influencia a través del em- 
paque engolado de Rigaud, el pintor de su real cámara, 
o del frío convencionalismo y la factura semi-mecánica 
de Le Brun, el primer decorador de los salones de Versa- 
lles. Y si en el extranjero influye el monumento de Girar- 
don que ornamenta la Plaza de las Victorias de la capital 
francesa, es debido al hecho circunstancial de reanudarse 
con aquella escultura la tradición de la estatua ecuestre. 


Tras este fugaz apunte, podemos sentar un juicio de 
innegable fundamento al afirmar que el peso con que se 
nos impone el equipo de excelentes pintores que, inmedia- 
tamente después de Watteau, ilustraron el siglo XVII 
francés, se debe tanto a la habilidad, al talento y a la gra- 
cia con que se vieron adornados como al relieve que les co- 
munica el fenómeno de contrastar terriblemente con la re- 
lativa pobreza pictórica de su país en las épocas preceden- 
tes a la suya. 
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En los últimos años del grand siécle, el clasicismo ri- 
guroso que en él impera va cediendo poco a poco terreno 
ante el empu je de un nuevo gusto más íntimo, más capri- 
choso, más retozón, menos monumental y menos severo. El 
barroquismo invade triunfalmente Europa y penetra en 
Francia con un aire ligero y decidido, presto a hipertro- 
fiarse en los almíbares torturados que nutren la orgía or- 
namental del rococo. 


Del paso natural del uno al otro estado de cosas, tene- 
mos un interesante ejemplo representativo en la figura de 
Nicolás Largilliere, el mejor discípulo de Le Brun. Su pro- 
longada y activa carrera de nonagenario le permitió abar- 
car, artísticamente, el último tercio del siglo XVII y casi 
toda la primera mitad del XVIII. En sus famosos retratos 
de altos personajes de las cortes francesa y británica, el 
dibujo y la composición del maestro van perdiendo paso a 
paso el severo empaque de sus comienzos para ganar en 
soltura y en intención, mientras su cromática progresa 
generosamente en frescor y en vivacidad. Muchos de los 
factores que caracterizan esta interesante evolución, se 
acusan con franqueza en el magnífico lienzo de Largillié- 
re, Retrato de una Dama, que figura en esta exposición. 


Con Watteau, diríamos que, de pronto, hace explo- 
sión en Francia la nueva escuela que había de iniciar la 
verdadera gran tradición pictórica francesa, en esa am- 
plia sucesión de inquietas vicisitudes que se escalonaron 
más tarde gloriosamente a través del neoclasicismo, de la 
escuela romántica, del núcleo de Barbizon y del impresio- 
nismo, hasta desbordarse en las múltiples facetas de la 
moderna “escuela de París”. 


Watteau, el primer gran colorista de su patria, repre- 
senta el triunfo decidido del arte fácil y vivaz. Su dicción, 
tan grácil y humana se nutre ante todo del sapientísimo 
juego del color dentro la luz —el más difícil problema de 
la plástica plana——; y su arte magnífico sobrenada con 
éxito por sobre el torrente de casi siempre banal literatu- 
ra derivada de los motivos anecdóticos que llenan las es- 
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cenas campestres y los bucólicos idilios impuestos por el 
gusto imperante en la atmósfera que rodeó al delicioso 
autor del Embarque para Citerea. Los criterios que recla- 
man a Watteau una más severa densidad y un menor he- 
chizo, recuerdan a los que oponen la música de Beetho- 
ven y especialmente la de Bach a la de Mozart, sin tener 
en cuenta que se trata de dos órdenes de sensibilidad esen- 
cialmente disímiles y que, por tanto, repudian todo inten- 
to de comparación a través la métrica de una misma esca- 
la de valores. Afortunado el que tiene suficiente elastici- 
dad de espíritu para degustar en su peculiar esencia el 
íntimo perfume de las dos clases de frutos. 


Casi conjuntamente con Watteau, surge en Francia 
una radiante generación de artistas prometida a envidia- 
bles destinos: Boucher, Nattier, Chardin, Pesne, Lancret, 
Le Tocqué, La Tour, los hermanos Vanloo y, algo más tar- 
de, Greuze y Fragonard. En segundo término, con menor 
relieve pero de apreciable talento y discreta producción, 
se alinean, entre algunos otros, Coypel, Perronneau, Ver- 
net, Saint-Aubin, Rioult y Jacques Lajoue, del cual se con- 
servan algunos finos lienzos en el Museo de Versalles y 
que, con sus dos composiciones campestres expuestas en 
este Salón, da una cierta idea de la producción creada al 
calor del gusto por la arbitraria temática de pastoral en- 
tonces dominante. Algunos de ellos, como José Vernet, 

| nos conceden el interés particular de mostrarnos algunas 
fases típicas de los avatares sufridos por el paisaje al pa- 
sar evolutivamente de su condición de elemento accesorio 
a género con vida propia. 


El arte de estos pintores está basado, generalmente, 
en un conocimiento técnico, en un dominio de los medios 
de expresión realmente extraordinario. Su dibujo suele 
ser tan hábil como seguro; su sentido del color, afinado, 
fresco y brillante; su gusto compositivo, de excelente equi- 
librio. No obstante, la curva que va de los grandes maes- 
tros del Renacimiento hasta esos otros de casaca bordada 
será tan linda y grácil como se quiera, pero indica un des- 

- censo bien acentuado. En su factura, falta casi siempre la 
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- fuerza vigorosa con que se impone el talento con ambición 
de altos vuelos; se transparentan muelles languideces y un 
deseo de agradar casi, diríamos, femenino. La suma habi- 
lidad manual, se les desliza a menudo hacia un virtuosis- 
mo preciosista que en el más dotado de todos ellos, Fra- 
gonard, llega a hacerse tan agudo que ya bordea los lí- 
mites de lo enfermizo. En definitiva, aparte el de Wat- 
teau, uno solo de aquellos nombres resiste victoriosamen- 
te la métrica de los valores absolutos: Juan Bautista Si- 
meón Chardin. Sus interpretaciones de escenas domésti- 
cas, sus maravillosas naturalezas muertas, alcanzan hon- 
rosísimo lugar entre la buena pintura de todos los tiem- 
pos. Quién sabe si a este lisonjero triunfo colaboró la cir- 
cunstancia de hallarse el artista en contacto directo con 
la savia popular ydistanciado casi siempre de los remilgos 
y amaneramientos cortesanos. 


Semejantes consideraciones de orden general sugie- 
re el juicio que merece la escultura francesa del siglo, a 
pesar de hallarla representada por individualidades tan 
destacadas como Lemoyne, Houdon y el gran Pigalle. 


Aquellos príncipes de la paleta, casi todos infatiga- 
bles trabajadores, dibujan, graban, pintan a profusión con- 
vencionales alegorías mitológicas; escenas costumbristas; 
composiciones decorativas para tapicerías de Beauvais 
y los Gobelinos y para los techos, paredes y sobrepuertas, 
abrumados de hojarascas y de moldurajes en rocailles, de 
palacios y palacetes; ilustraciones literarias; innumera- 
bles retratos, en su mayoría excelentes, de la reina María 
Leczinska, esposa de Luis XV; de la famosa favorita y 
gran protectora de artistas Madame de Pompadour (de 
Boucher solo, se conocen siete) y de su hija Madame de 
Etiolles; de casi todas las personalidades palaciegas, ar- 
tísticas y literarias de la época. Tal es su actividad, que 
en un siglo caracterizadamente irreligioso estos pintores 
incluso abordan de tanto en cuanto temas de la historia 
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sacra. A este aspecto corresponde la Adoración de los 
Reyes, de Boucher, que figura en la presente exposición 
y que parece tener el carácter de un estudio compositivo 
para obra definitiva de mayores proporciones. 


La mayoría de estos artistas trabaja febrilmente, ins- 
tigada por las demandas de los aristócratas y de la alta 
burguesía que componen el círculo de sus amistades y ad- 
miradores. En no pocos de sus talleres, prosiguiendo to- 
davía la tradición gótica y renacentista, se produce orga- 
nizadamente como en una industria cualquiera: los dis- 
cípulos llenan la parte material de la labor de encargo 
mientras el maestro los dirige, estudia los proyectos y 
cocina con su mano el acabado final. Aman la vida lige- 
ra, los lujos y las comodidades amables de su tiempo y, 
para alcanzar el dinero necesario para ello, liquidan una 
desaforada cantidad de trabajo que, añadida al amane- 
ramiento ambiental, resta calidad a sus frutos y los en- 
venena a veces con peligrosos fermentos de escepticismo 
y suficiencia. Se explican así las palabras del viejo Bou- 
cher a su discípulo Fragonard, cuando éste se disponía 
a emprender el inevitable viaje de estudios a Roma: “Hi- 
jo mío, vas a ver de cerca a Miguel Angel, el Vinci y Ra- 
fael; pero, en confianza, te aconsejaré que no los tomes 
demasiado en serio...” 


No pocos de ellos cumplen también con encargos lle- 
gados del extranjero e incluso visitan con éxito capitales 
lejanas. Largilliere triunfa en la corte de Carlos II de In- 
glaterra. Le Tocqué en la de Catalina de Rusia durante 
dos años. Antonio Pesne en la del gran Federico de Pru- 
sia; conservándose todavía en el Museo de Berlín su me- 
jor producción. Nattier entusiasma a Pedro el Grande de 
Rusia realizando en Amsterdam varios retratos de perso- 
najes de su familia; más al rechazar la invitación del au- 
tócrata de trasladarse a la corte moscovita, éste se niega 
a pagarle la cantidad estipulada, iniciándose con tal per- 
cance la cadena de tropiezos materiales que acabaron su- 
miendo al pintor en la miseria. 
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Por que también algunos de aquellos maestros conocen 
accidentados altibajos económicos, bien a causa de fac- 
tores personales, bien por culpa de agentes fortuitos. No 
todos, como Chardin, consiguen transcurrir plácidamente 
por un sendero material libre de preocupaciones, al am- 
paro de una esposa en buena posición y dotada, por aña- 
didura, de un agudo sentido práctico que la permite orga- 
nizar la venta de pinturas con la provechosa regularidad 
de un artículo cualquiera de consumo normal entre las 
gentes. Boucher, después de haber figurado socialmente 
con el máximo brillo, recibiendo en sus habitaciones del 
palacio del Louvre la mejor sociedad palatina, sufre en sus 
últimos años un eclipse provocado por los caprichos de 
la boga y, al morir el artista, su bellísima viuda, que tan- 
tas veces le había servido de modelo, necesita el subsidio 
de una pensión real. Fragonard y Greuze se vieron arrui- 
nados por la Revolución. La Tour, después de mal vivir 
durante unos años en Inglaterra, regresa a su patria y 
pronto adquiere una notoriedad que le permite cobrar 
sumas fabulosas por sus famosos pasteles. Al fallecer 
loco en su ciudad natal de Snt. Quintin, deja una fortuna 
considerable; pero al procederse a la liquidación de sus 
bienes las pinturas descienden a precios absurdos, has- 
ta el punto de ofrecerse por su retrato de J. J. Rousseau, 
hoy de valor incalculable, la cantidad de tres francos; cir- 
cunstancia que movió al municipio local a suspender la 
subasta, y fundándose con tal motivo el Museo de Snt. 
Quintin donde tan hermosas obras de La Tour se han con- 
servado hasta hoy. 


Y hablemos ahora un momento de la debatida mora- 
lidad de estos virtuosos del pincel. Ella ha sido criticada 
seguramente con exceso. Cierto que el hermano mayor 
de Juan Marcos Nattier, igualmente pintor, es encerrado 
en la Bastilla por un turbio delito contra las buenas cos- 
tumbres y que allí se suicida antes de que se le incoe un 
proceso difamatorio. Cierto que La Tour, en su juventud, 
tuvo que huir precipitadamente a Londres por un moti- 
vo semejante. Cierto que Greuze, acuciado por las dila- 
pidaciones de una esposa indeseable, prostituye su pincel 
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para obtener dinero halagando los gustos del público ba- 
nal. Cierto que se dice, se murmura, se insinúa aquí y allá 
que hasta el bueno de Fragonard, dechado de franca no- 
bleza, sostiene relaciones tal vez demasiado íntimas con 
su bella cuñada, y que tal o cual famoso colorista observa 
igual conducta con algunas de sus elegantes clientes. Pe- 
ro, a fin de cuentas, este vidrioso anecdotario no ofrece 
nada que no hallemos repetidamente en hombres de las 
demás épocas. Y, después de todo, estos artistas que pa- 
san por un duro aprendizaje, que concurren al tradicio- 
nal “premio de Roma” y lo conquistan casi siempre, que 
constituyen un hogar apacible, exponen regularmente en 
los Salones oficiales y en las exposiciones del Louvre, ad- 
ministran cuidadosamente sus intereses y acaban en su 
mayoría figurando como miembros ilustres de la Acade- 
mia de Bellas Artes, aparecen bastante menos ruidosos en 
su vida privada que algunos turbulentos artistas del Re- 
nacimiento italiano que, como Ribera y Cellini, mezclaron 
en más de una ocasión su actividad profesional a violen- 
tas aventuras de seductor y espadachín. 


Es también innegable que en el siglo XVIII se pro- 
ducen y reproducen considerables cantidades de pinturas 
y especialmente dibujos de asunto sumamente libre y, al- 
gunas veces, hasta francamente licencioso; reflejándose 
también en su ejecución aquella rara alianza de afecta- 
ción y de epicureísmo que presidió hasta los devaneos eró- 
ticos del momento. Las piezas más atrevidas solían ser 
guardadas con reserva dentro las carpetas que llenaban 
los gabinetes privados de los coleccionistas. Pero es pre- 
ciso declarar que en la mayoría de los casos, incluso los 
asuntos decididamente escabrosos, se redimían por su ca- 
lidad artística y por el soplo de graciosa distinción infun- 
dido a la obra; de la misma forma que supieron enno- 
blecerse el Decamerone de Bocaccio, los sonetos del Are- 
tino que adoró Valle-Inclán y hasta las Memorias del cí- 
nico y disoluto —pero enormemente simpático en gracia 
a su elegante desenfado y donosura— aventurero vene- 
ciano caballero Casanova de Seingalt, 
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Dicho esto, es preciso añadir que la licencia temáti- 
ca de los artistas es en más de un caso impuesta por las 
demandas de una clientela que los supera en inmoralidad. 
Madame Dubarry, la tan hermosa como obtusa y basta 
favorita, rechaza por poco audaces dos panoncetes encar- 
gados a Fragonard para su palacio privado, substituyén- 
dolos por otros dos, ya casi pornográficos, realizados por 
un decorador de mezquina categoría. Por cierto que 
aquellas dos composiciones del selecto “Frago” fueron 
adquiridas hace algunos años para la colección Pierpont 
Morgan por una suma casi astronómica. 


En las últimas décadas de la centuria, dando ya de 
bruces con la Revolución Francesa, los rasgos del siglo se 
deforman por la exageración que adquieren. Se inflacio- 
na el gusto de la frivolidad, del lujo muelle. Caracterís- 
ticamente, la antigua afición por el bucolismo de estampa 
pastoral almibarada desemboca en la menuda alquería 
edificada en las cercanías del Pequeño Trianon, donde 
María Antonieta, en compañía de sus damas, consagra 
sus ocios a ocupaciones de una agricultura y una ganade- 
ría de caramelo y ordeña vaquitas lavadas con jabón in- 
glés y perfumadas al agua de colonia. 


Consecuentemente, la pintura se expresa a través de 
las producciones alternativamente relamidas y melodra- 
máticas de Greuze (ayudado un poco en ello por los des- 
orientados elogios literatescos que le dedica Diderot en 
su no muy afortunada —aunque curiosísima— labor de 
crítico de arte); las lindezas de Madame Vigée-Lebrun y 
las grandes machines mitológicas de Prud'hon; resueltas 
con la misma prodigiosa habilidad manual que heredó 
de sus maestros, pero con sinuoso dibujo de contornos 
blanduchos y volúmenes de nula consistencia, como si se 
hubieran plasmado con algodón hidrófilo o con pincel 


sostenido con el gesto precioso de una dama melindrosa 
comiendo espárragos... 
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Como la Grecia de Pericles, como la Roma de Augus- 
to, la Francia de Luis XIV contenía ya los gérmenes de la 
propia descomposición. La única diferencia importante 
radica en la velocidad del proceso. (La vertiginosa veloci- 
dad que, en unos pocos años, salva la enorme distancia 
que va del período oratorio de Bossuet al de Mirabeau) 
A la muerte del magnífico soberano, la política interna, 
el prestigio exterior y, especialmente, las finanzas del país 
habían ya ingresado en un amenanzante proceso corro- 
sivo. Para completarlo, se escalonan de un solo trecho el 
Regente de Orleans, Luis XV y Luis XVI. Los resultados 
no podían ser ni más rápidos ni más lógicos... 


Durante el declive, las costumbres son suaves y ama- 
bles; los gustos, refinados; la mundanidad, quintaesencia- 
da y ultra-galante sin excluir un fondo de ingenuidad 
pueril que se revela a través de casos como el del aven- 
turero Cagliostro subyugando la mejor sociedad de la 
corte de Luis XVI con medios mucho más primarios que 
los de cualquier taumaturgo espiritista o teósofo de nues- 
tros días. Pero todo se iba también impregnando gra- 
dualmente de la atmósfera rara, enmohecida y remilgada 
en que se han disuelto todos los Bizancios, sin que se li- 
braran de reflejarla las artes y las letras. 


Las letras... Por curiosidad, ahora que damos con 
ellas, les concederemos unos breves instantes de atención: 
Choderlos de Laclos, el reverendo Prévost D*Exilles ur- 
den, es cierto, filigranas suculentísimas; pero sería injusto 
por excesivo situarlos más allá del predio correspondien- 
te a los clásicos en tono menor. El teatro de Crébillon sus- 
cita no poco la idea de parodia al compararlo con el de 
Racine. Sédaine es un autor sin duda estimable, más que- 
da bastante lejos de la altura que consiguieron las mejo- 
res glorias del Hotel de Bourgogne. Sutil, inteligentísimo, 
Marivaux es excesivamente ladino para lograr evadirse 
del auto-cepo del marivaudage. Y no es preciso insistir de- 
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masiado sobre la figura inmoral y turbia de Caron de 
Beaumarchais. 


Pero, y el pensamiento?, preguntaréis sin duda. En 
efecto, el pensamiento es la fuerza gigante del siglo, a pe- 
sar de los balidos histéricos de Jean-Jacques Rousseau. 
Pero los hombres de la Enciclopedia —al igual de Buffon, 
Lamarck, Laplace, Lavoisier y demás fundadores de los 
ciclópeos cimientos de la ciencia experimental moderna— 
correspondían no a la agonía del mundo que se esfumaba 
sino a la alborada del que iba a nacer sobre sus ruinas. 
Como en todos los grandes momentos de transición, los 
elementos del viejo y del nuevo orden de cosas coexistían 
en estrecha promiscuidad. (En el fondo, tal fenómeno 
inicióse ya bajo Luis XIV, pues nada esencial se halla en 
Fontenelle, D'Alembert y Montesquieu, los más “filósofos” 
de. los enciclopedistas, que no se halle ya en Descartes; y 
el Diccionario de Pierre Bayle preludia ya la gran Enci- 
clopedia). Digamos, de paso, que el movimiento enciclo- 
pledista —exceptuando a Rousseau, que es siempre un ca- 
so aparte— más que un gran creador de ideas originales 
fué el atlético agente motor del más noble afán del siglo 
XVIIL materializado en el hecho de impulsar la cultura, 
hasta allí recluida en reducidos gabinetes de erudito, a 
difundirse profusamente entre núcleos humanos cada vez 
más numerosos y más distantes. 


Será inútil, pues, pretender ensalzar gratuitamente 
el prestigio de un reinado en declive y lleno de todo cuan- 
to se quiera menos de grandeza en su sentido pleno y au- 
téntico. Lo único que podría ser demostrado es que el or- 
ganismo vivo había sido tan sumamente brillante que el 
cadáver, aún violáceo y agusanado, desde muchos puntos 
de vista infundía todavía respeto. 


Xk *x 


Durante el reinado de Luis XVI, las artes decorativas 
auguran ya el neoclasicismo que se impondrá enérgica- 
mente poco más tarde con David y sus discípulos. Los 
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pocos artistas del siglo XVII que, en su vejez, pudieron 
presenciar el triunfo de la reacción neoclásica, como 
Greuze y Fragonard, inúfilmente trataron de adaptarse 
a la nueva modalidad imperante. Sobre ellos, como sobre: 
sus compañeros desaparecidos, había caído la espesa nie- 
bla del olvido que Cba mantenerlos casi ignorados 
durante largos años. . 


Fué en la segunda mitad del siglo pasado que los her- 
manos Goncourt disiparon por completo este olvido injus- 
to, tan frecuente en el caprichoso ir y venir de las circuns- 
tancias que dibujan los variables rostros que ofrece el 
gusto en las diversas épocas. Los dos famosos novelistas 
reunieron una magnífica colección de pinturas, dibujos 
y grabados de artistas del reinado de Luis XV en un mo- 
mento en que todavía era posible adquirir un Watteau o 
un Chardin por sumas insignificantes. Una parte de esta 
colección sirvió para fundar el gran Salón de pintura 
francesa del siglo XVII que hoy figura en el Museo del 
Louvre. 


Los Goncourt nos dejaron, además, un libro verda- 
deramente inestimable: El Arte del Siglo XVIII; tal vez 
la obra que los ha sobrevivido con mayor vitalidad, pese 
a algunos conceptos críticos algo arbitrarios (como, por 
ejemplo, su insistente y desorbitada admiración por Saint- 
Aubin, personalidad de escasa envergadura y de obra 
asaz empalagosa) con los cuales demostraron una vez 
más que en no pocas ocasiones el esnobismo puede perfec- 
tamente ir del brazo con la más exquisita educación de 
paladar. 


Despidámonos ya de Watteau, Boucher, Chardin, 
Nattier, Lancret, Fragonard y demás maestros diecioches- 
cos. Alguno de ellos poseía acaso suficientes dotes para 
haberse podido medir —formándose espiritual y profe- 
sionalmente en otras circunstancias de lugar y tiempo— 
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con los Rembrandt y con los Velázquez. Prisioneros de 
su medio y de su época tradujeron deliciosamente, con 
atractivos recursos decadentistas, la frívola y dulce ale- 
gría de vivir que impregnaba la atmósfera circundante. 
Alegría a un tiempo infantil y marrullera, ingenua y ma- 
liciosa, simple y sutil; sin nada del terco y absurdo op- 
timismo sistemático de Leibnitz ilustrado urbi et orbi por 
el doctor Pangloss... 
A.J. 
Caracas, agosto, 1940. 
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por PEDRO DE REPIDE. ; 
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La Guaira. 


La Guaira es una mestiza, 
que el viento su falda riza 


lo mismo que riza el mar. 
La Guaira. — . 

La Guaira es una mulata, 
que el pelo se le desata 
cuando se pone a bailar. 


La Guaira. 

La Guaira huele a cacao. 
Sabe a café de Chacao. 
La Guaira sabe a café. 


Sus casas corren al monte, 
como huyendo del inglés. 
Y ella mira al horizonte 

y se ríe del pirata, 


"mientras en agua de plata 


se está bañando los pies. 


La Guaira 

La Guaira es una fragata 
que se riza con cañones, 
los crespos tirabuzones 
de su cabeza mulata. 
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La Guaira cuando anochece, 


_ prende los cabellos suyos 


con gracia que resplandece 
de piochas de cocuyos. 

La Guaira prende candelas, 
candelas de Nacimiento, 
como un altar de mil velas 
que alumbran al Sacramento. 


La Guaira es la bienvenida, 
de mañana y alegría. 

La Guaira es la despedida, 
de tarde y melancolía. 


Su pecho en el agua mete, 


para echarse a navegar. 
La Guaira quiere a un grumete 
y tiene celos del mar. 


Enamorada le espera 
desde el florido rincón 

de una calle marinera. 

Y en el volado balcón 
vigila los elementos 

con la rosa de los vientos 
prendida en el corazón. 


P. de R. 
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COPLAS DEL PUERTO 


El Puerto es una gaviota. 
El Puerto es una ciudad 
que ha nacido en un espejo 
que tiene azul el cristal. 


Con un pescado en la mano, 
pescadores van por él. 

Cada uno como una estampa 
del arcángel Rafael. 


El Puerto tiene una iglesia 
que es una taza de sal, 

con un. reloj en la torre 
como una luna en el mar. 


Vestida de azul y blanco, 
de gala está la bahía. 
Vestida de azul y blanco, 
pasa la marinería. 


El Puerto tiene un castillo 
que está reluciendo al sol, 
como la vieja coraza 

de un capitán español. 


El Puerto dice a la Isla: 
—Tú eres la más marinera, 
que la sal de Puente Adentro, 
no la tiene Puente Afuera. 


Y Puente Afuera replica: 
—No faltará quien me quiera. 
Yo tengo Boca del río, 

tengo el mangle y la palmera. 


Con sus aleros volados, 
¡ay!, mira que bien parecen 
las casas color de rosa 

con rejas de palo verde. 


¡ Ay, que bonito es el Puerto 
que salió de una cabaña, 

con solo el mar de por medio, 
en la otra orilla de España! 


P. de R. 
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Con una hebra del c ello 4 
de una Venus tropical, 


que se peina en la bahía, 


reflejada en su cristal. 


Se amarra en el agua quieta 


y guarda su carga de oro, : . 
la borda de la goleta: 
“Nuestra Señora de Coro”. 


Vuela en el mar, galeota - "Y 
más ligera que la vista, ¡de 


como en la sierra, una jaca, » y Ta 
jaca de contrabandista. << 

. y 
La va cazando una flota 3 
con el cañón y la ley ¿ he 


y el almirante que manda 
los galeones del rey. 


Y cuando presa se aquieta 
entre una y otra fragata, 
pelo de ondina mulata, 
toda la escuadra sujeta 

al seno de Borburata. 


P. de R. 
Caracas, 1940. 
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HUMANISTAS | ESPAÑOLES 


Luis Vives y su Obra 


COMENTARIOS SOBRE LA PERSONALIDAD 
HISTORICA DE UN ESPANOL DEL 
SIGLO XVI 


por DOMINGO CASANOVAS 


| - VIVES Y SU EPOCA 


1 - Geografía e Historia de su vida. 


en Brujas, en 1540. Para la Historia su vida co- 

rresponde, pues, a la primera mitad del siglo XVI; 
para la Geografia representa una peregrinación por las 
tierras occidentales de Europa, rosario de capitales: 
Valencia, París, Brujas, Lovaina y Oxford. 


J uan Luis Vives nace en Valencia, en 1492. Muere 


Vives nace en el mismo año en que la Corona espa- 
ñola — de cuño reciente — adquiere sus nuevos domi. 
nios con el descubrimiento de América y la conquista de 
Granada. En la misma década vienen al mundo los dos 
grandes aladies de la Reforma religiosa: Lutero, en 1483 
y San Ignacio de Loyola, en 1491. 

La vida de Juan Luis Vives coincide con la época 
clásica de la literatura y de la cultura españolas, con la 
constitución politica — interior y exterior — del Primer 
Imperio Español. Fuera de España, por toda Europa, 
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se difunde el esplendor maravilloso del Renacimiento. 
Sin embargo, el humanista español no se siente en modo 
alguno fascinado ni por su época ni por patria. Fre- 
cuentemente sus palabras son duras cuando se refiere 
a la una o a la otra. 


Hombre de personalidad robusta, se mide con su 
gran tiempo y con su gran país; y adoptando una acti- 
tud que no es de pedantería ni de modestia, vive su vida, 
toma su posición propia, piensa a su modo y dice sen- 


cillamente lo que piensa. 
a” AP 
Cuando hoy, alejados en la perspectiva histórica, 


volvemos sobre su recuerdo, no sabemos qué admirar 
más: si la magnificencia de su época o su desenvolvi- 
miento personal en ella. 


Vives es un fugitivo de España: Primeramente es el 
esplendor intelectual de la ciudad-luz que le arran- 
ca a los 17 años de sus luminosas costas levantinas; 
luego, desazonado de la Universidad de París — dema- 
siado escolástica a su parecer— teje sus andanzas entre 
Brujas, Oxford y Lovaina. 


Brujas ha merecido ser su residencia favorita. La 
obra de Vives tiene no poco de la plasticidad, de la cla- 
ridad —cargada de detalles— de los grandes pintores fla- 
mencos. Es en Brujas donde trabaja con mayor intensi- 
dad y provecho; donde vive lo más; y donde muere. 


Oxford le place; es una ciudad a su gusto. A su 
vez obtiene de los maestros y de los alumnos notable 
apreciación y estima. Debe abandonar este centro por 
su posición frente al monarca inglés: Vives se había eri- 
gido en verdadero defensor de la reina española de In- 
glaterra Doña Catalina de Aragón. Esta vez se patenti- 
za ya la gran importancia que habian de tener para 
el humanista español los grandes nombres del movimien- 
to religioso del siglo: Lutero, ia ON vui, 
ica de Loyola. 
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Lovaina representa para Luis Vives el momento 
crucial de su vida: el de su relación con Erasmo, el gran 
erudito del Renacimiento. 


2 - La época. 


Ante los ojos de Vives clarearon'las nuevas luces de 
las Indias Orientales, el Nuevo Continente. Al paso 
que la Tierra se ensanchaba ante el conocimiento' del 
hombre, se convertía en una minima parte del gran con- 
cierto del Universo que las nuevas teorías astronómicas 
acababan de vislumbrar. Los descubrimientos geográ- 
ficos habían ensanchado los horizontes terrestres; pero 
los descubrimientos astronómicos habian hecho dismi- 
nuir la magnitud relativa del planeta Tierra, perdido en 
el sistema solar y en sistemas más amplios; muy lejos de 
ser la antigua plataforma central a CHEO alrededor da- 
ban vueltas los siete cielos. 


Todas las antiguas convicciones tambaleaban; las 
autoridades se habían engañado: Aristóteles no tenía 
razón; la cultura tradicional estaba en quiebra. La razón 
humana individual se cree ya asistida de luces propias 
y suficientes para examinarlo todo: desde la Natura- 
leza hasta los libros sagrados; de comprenderlo todo: 
desde las leyes fisicas hasta el sentido de las Escrituras; 
determinan completamente la Ciencia y la Religión. Lu- 
tero se atreve a verter en términos religiosos la libertad 
individual de conducta — hasta el pecado inclusive — y 
la libertad individual de razón y de interpretación. 
Enrique VIII que lo había combatido acaba por adoptar- 
lo en términos aun más convencionales... 


En medio del gran desconcierto de todas las cosas 
establecidas y de todas las opiniones aceptadas, Erasmo 
puede realmente hacer el “Elogio de la Locura” como 
Giordano Bruno, el mártir del Renacimiento, había po- 
dido hablar de la “docta ignorancia”. 

España adentro, se levanta la voz de la Contra-Re- 
forma. Es la voz de la prudencia: la salvación personal 
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es el supremo negocio; la conducta se valora en reglas, la 
libertad en obediencia: el caballero Ignacio de Loyola 
inaugura su “Compañía de Jesús”, bélica, disciplinada, 
anti-mistica: la pone al servicio de la autoridad: la po- 
ne al servicio de la autoridad del Papa y de la Comunión 
de la Iglesia Católica, frente a la libertad y a la disolu- 
ción protestante. 


En medio de semejante desorden, Vives no se des- 
compone; los vendavales del tiempo han pasado cierta- 
mente por sus escritos; sus palabras tiemblan varias veces 
de la pasión y la fiebre de que está cargado el ambiente; 
pero es preciso reconocer que en todo momento Vives 
ha sido fiel a sí mismo y ha representado una persona- 
lidad definida, ni aislada de su tiempo, ni detenida en el 
momento cultural en que su vida floreciera. 


3 - El hombre. 
En su posición y en sus escritos, Vives es grande. En 
su persona y en su vida privada, es simplemente amable. 


En su obra es un humanista; en su vida es intensamente 
humano. 


Abandona voluntariamente —— es decir, conde- 
na — los tres grandes paises de su tiempo, entre ellos 
el suyo: España, Francia e Inglaterra. Prefiere residir en 
los Paises Bajos donde su vida no tropieza ni con auto- 


ridades molestas, ni con hábitos intelectuales, ni con tra- 
diciones convencionales. 


Su vida de peregrino le permite el enriquecimiento 
moral de haber conocido y tratado muchos hombres emi- 
nentes del siglo: Erasmo, el Cardenal Cambray (que fué 
su discípulo), Tomás Moro, el Cardenal Wolrey. ... 


Juan Luis Vives es un hombre de cultura y expe- 
riencia — dando a cada una de estas palabras la multi- 
plicidad de sus sentidos. —Sin embargo, Vives lleva 
en su alma los trazos infantiles y simplistas más huma- 
nos y seductores. Vive la ingenuidad de enamorarse 
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de su discípula —realizando el secreto deseo socráti- 
co — y de casarse con ella; luego, acordándose de sí 
mismo, recomienda que los hombres no tomen a su car- 
go la educación de las muchachas. 


Dice sí o no, simplemente, a las cosas; buen español 
en ello, llama — según el dicho popular: al pan, pan; 
y al vino, vino. Su sinceridad llega a ser brusquedad; 
y en sus escritos no campea ciertamente el escepticismo 
ligero y amable — forma de tolerancia y fondo de corte- 
sía — que es habitual en otros pensadores. 


Su critica es feroz hasta la imponderación, apasiona- 
da hasta la ceguera. Peca pues, ciertamente, de exagerado 
dogmatismo. En ello Vives se comporta más como es- 
pañol de su siglo que como auténtico hombre de cultura. 


Vives trabajó bastante. Su bibliografía es relati- 
vamente extensa. Entre sus obras más importantes, 
figuran: sus famosos Comentarios a las Confesiones de 
San Agustín, suspectos — con harta razón — de influen- 
cias erasmistas; su estudio sobre el alma, que constitu- 
ye un verdadero manual de Psicología a la vez racional 
y empirica; (lo que los neo-escolásticos actuales llamarían 
Psicología general); finalmente su Pedagogía, “De Tra- 
dendis disciplinis”. 

En sus obras el pensamiento de Vives se desenvuel- 
ve — como su vida — fiel a una continuidad interior — 
más profunda que aparente — ajena a todo método, 
regla y sistema; antes compatible con etapas aparente- 
mente dispersas. 

Vives es un español, peregrino por Europa; un pen- 
samiento personal, sediento de influencias. La obra de 
Vives es un lenguaje de sinceridad sobre un fondo de 
preocupaciones y de dogmatismos. 

Ni en su vida hay orden ni en su obra hay sistema; 
pero en una y otra palpita este algo tan imponderable, 
pero tan cierto, que es el aliento humano, el soplo de 
la Divinidad sobre su imagen infundiéndole a un tiem- 
po vida, sentimiento y razón . 
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11 — LA FILOSOFIA DE VIVES. 
1 - Lógica. 


Vives se encontró en la Universidad de París con 
la enseñanza de la lógica aristotélica: aquella ciencia 
que, como Minerva la diosa griega de la prudencia, na- 
ciera ya completa, vestida y armada, de la mente de 
su fundador. 

En la lógica de Aristóteles se identificaba la ciencia 
del pensar con la ciencia del ser. Por tanto el arte de dis- 
cutir con el arte de conocer. La lógica de Aristóteles 
era a un tiempo material y formal: por eso hacía innece- 
ria una teoría del Conocimiento, pues el problema fun- 
damental de la verdad estaba previamente resuelto. En 
su conjunto, toda la Filosofía clásica griega partia del 
mismo supuesto: a lo largo de los pensadores y de las 
escuelas resonaba y se repetía la palabra axiomática de 
Parménides: “uno y lo mismo es ser y pensar”. Para 
Aristóteles las formas del pensamiento eran precisamen- 
te las formas del ser: sus “categorías” representaban 
en univosidad absoluta los modos supremos del ser y 
los modos más generales del conceptuar. El concepto se 
iguala a la esencia de la cosa: el pensamiento correspon- 
de al ser. 

Esta ecuación suprime en flor la razón de la duda. 
Hace de la Lógica la ciencia central; reduce a términos 
insensibles el tránsito de lo lógico a lo metafísico. 

Santo Tomás no podía ciertamente hallar mejores 
cimientos para levantar sobre ellos un dogmatismo re- 
ligioso-teológico razonador. En rigor, le bastó añadir- 
le las verdades de fé, reduciéndolas al papel de ayudas 
de la razón humana, limitada y resbaladiza; dejando 
ciertamente intactas las prerrogativas de la razón pro- 
piamente dicha; con lo que de paso hacía frente y corre- 
gía el averroismo latino que amenazaba llevar tras de sí 
todo el profesorado de la Universidad de Paris. Santo 
Pomás recoge las doctrinas aristotélicas y añade a ellas 
una teoría de las verdades de fé. 
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En esta misma Universidad de París, Vives pudo 
oir, tres siglos más tarde, las mismas tesis. Solamente 
que en trescientos años de repetición habian perdido no 
poco de su profundidad a pesar de conservarse en sus 
términos. Además, a su lado, las ciencias diversas ha.- 
bían logrado grandes avances. Los progresos científicos 
parecían realizados al margen de la lógica de Aristóteles : 
amén de esto, su fisica estaba decididamente desacredi- 
tada y aparecía culpable del retraso de esta ciencia; 
contrariamente la metafísica de Platón — antaño acu- 
sada de harto soñadora— parecía maravillosamente exac- 
ta; y como habían enseñado los pitagóricos, las cosas 
eran en efecto números: la Física matemática lo paten- 
tizaba hasta la evidencia. Aristóteles que había comba- 
tido duramente esta doctrina, inclinándose por la Fisi.- 
ca cualitativa, no había pues sabido hallar el verdadero 
camino que estaba ya trazado ante él. 


Brevemente la lógica de Aristóteles y Santo Tomás, 
desprovista de su sentido originario, parecia vacia. Vi- 
ves se entretuvo en ver toda su vanidad y no supo com.- 
prender sus valores positivos. 


La lógica aristotélica permitía la presunción de que 
el recto pensar era el recto conocer. La ciencia escolás- 
tica se hacia discutiendo; silogistica y dialéctica (artes 
de razonar y discutir) se enseñorearon de las Escuelas. 
Para los hombres del Renacimiento, tanta discusión pare- 
ció vacía y prefirieron el contacto íntimo con la natura- 
leza y el pensamiento personal libre desligado de todas 
las formas silogísticas que si fueron un tiempo andade- 
ras, parecian ahora trabas y estorbos. 


El juego de las formas del pensar pareció a Vives 
hueca palabrería. El silogismo una tautología. En rea- 
lidad no supo ver nunca — como todos los de su tiempo 
— que la verdadera clave del razonamiento aristotélico 
consiste en el hallazgo, establecimiento y conjugación 
del término medio. 


El extraordinario crédito que hasta el siglo XII ha- 
bía merecido la lógica de Aristóteles determinó el Rena- 
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cimiento cristiano -del siglo XIII, al descubrirse a través 
del árabe la física y la metafísica del maestro. En el 
Renacimiento del siglo XVI ocurrió un hecho igual y 
contrario: el descrédito de la Física de Aristóteles llevó 
consigo la critica negativa de su Lógica. 


Dos españoles habian contribuido precisamente — 
desde diversos planos — al cultivo, ya decadente, de la 
lógica “more aristotélico”: Petrus Hispanus y Ramón 
Llull. En las “Summulae logicales” del primero se en- 
cuentran los versos memoristicos de las figuras, modos 
y conversiones del silogismo, versos trascritos de la tra- 
dición oral entre los estudiantes parisinos: es fácil ver 
en ello la suma facilidad con que las antiguas formas 
de la lógica se convierten en fórmulas, de aplicación 
cómoda y sencilla, pero carente ya en absoluto del sen- 
tido radical y profundo que tuvieron los conceptos de 
los cuales tomaron la apariencia. La diferencia etimo- 
lógica latina entre el sustantivo forma y su diminutivo 
fórmula da ya una clara idea de cómo esta transforma- 
ción minimifica los términos. Por su parte Ramón 
Llull, el catalán de Mallorca, establece su panlogismo 
formal en el “Ars combinatoria”, arte y manera de ha- 
llar mediante recetas de lógica deductiva la ciencia de 
todas las cosas. 


Para un hombre del Renacimiento tales excesos hu- 
bieron de parecer fantásticos o más sencillamente, gro- 
tescos. 


Basta recordar en este sentido el pasaje incidental 
del “Discurso del Método” en que Descartes alude al fa- 
moso “arte” de Llull. No se trata ni siquiera de una crí- 
tica: Descartes — tan comedido de ordinario— se limita 
a un vilipendio. Realiza una cita de mero desprecio. 

En este mismo terreno hay que buscar a Juan Luis 
Vives, el gran erudito de Valencia. 


Sus diatribas contra la lógica formal, el silogismo 
deductivo y las enseñanzas de las Escuelas se han hecho 
proverbiales. Sus diatribas oscilan entre la indignación 
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y la burla: entre ellas sería desatinado buscar una crí- 


tica sobria y serena. Si Descartes —más cauto y ponde+- 
rado por temperamento y por convicción — no se moles- 
tó grandemente en hacerla, no tiene nada de particular 
que un español impetuoso, como Vives, no se cuidara 
poco ni mucho de semejante labor. 


Para comprender la posición y las ideas de Vives 
en Filosofía y Pedagogía, es necesario partir de esta pos- 
tura fundamental: de menosprecio rotundo para la ló. 
gica deductiva y formal y más aún para su enseñanza 
a la manera habitual de las Escuelas. En este último 
punto la indignación de Vives llega al paroxismo: ver- 
daderamente este era quizás el aspecto más difícil de 
justificar, espegialmente ante un hombre del Renaci- 
miento. 


Es fácil observar que con respecto a la lógica clási- 
ca, el gran humanista español no tiene más que una 
postura negativa. Pero esta pura negación — sin mati- 
ces y nada constructiva — debe ser ponderada y com- 
prendida para entender la parte de las afirmaciones ideo- 
lógicas y prácticas de Juan Luis Vives; en un terreno 
inmediato, su crítica de la Lógica silogística hace ya ne- 
cesario el establecimiento por Vives de una Teoría del 
Conocimiento, construida como una verdadera Doctri- 
na de la Ciencia. En este sentido el tránsito a la Episte- 
mología de Vives se hace insensiblemente. 


2 - La Teoría del Conocimiento. 


La acusación capital implícita en todas las críti- 
cas contra el formalismo lógico consiste en imputarle el 
haber perdido contacto con la Naturaleza, el no tomar 
pié en la experiencia. Sin embargo, sería anacronismo 
atribuir a la época de Vives, y a Vives personalmente, 
una posición de empirismo, en el sentido corriente de es- 
ta palabra en la Historia de la Filosofía. 


Lo -que le ocurre sencillamente a Vives es que cree 
firmemente en la.necesidad de utilizar la experiencia 
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como inspiración del pensamiento. Ni menos, ni más. 
No aparece en sus escritos la duda y el problema que 
ha de plantearse entre los filósofos continentales y los 
ingleses posteriores a Descartes respecto a las fuentes 
del conocimiento. Lo que hay en Vives es una notoria 
imprecisión de términos: no obstante, bajo la misma, se 
adivina sin duda, su pensamiento fundamental. Más aún: 
su mismo balbuceo es a veces singularmente expre- 
sivo. 

Vives reconoce en frase famosa que el conocimien- 
to del hombre se adquiere “en parte por los sentidos, en 
parte por la imaginación”. Parece querer decirnos de 
esta forma dos cosas diferentes: la primera, que el hom- 
bre no puede conocer más que basándose en los datos 
que le proporcionan los sentidos o en las hipótesis que le 
ofrece la imaginación; la segunda, que entre sentidos e 
imaginación existe una diferencia esencial. Huelga decir 
que la preocupación radical del Renacimiento fué preci- 
samente la de incorporar al cálculo racional la experien. 
cia y la Naturaleza: con lo que la primera afirmación 
de Vives no es más que un eco de su tiempo. Lo más 
curioso es el sentido de la segunda: la expresión “en parte” 
por los sentidos, “en parte” por la imaginación, da a es- 
ta última una naturaleza distinta de la actividad de los 
sentidos. 

Si bien se considera, la imaginación no es otra co- 
sa que la experiencia anticipada; o bien una experiencia 
sencillamente posible; es decir, corresponde a la facultad 
del espíritu — hablando en términos de la época — de 
representarse lo no presentado; de hacer una ficción de 
experiencia sobre algo que no ha podido aún —o no 
podrá nunca— recibir experiencia; es pues una posi- 
bilidad de saltos sobre los vacios de la experiencia (la 
verdadera doctrina de las hipótesis de la ciencia). Aho- 
ra bien, esta experiencia anticipada, solo puede realizarse, 
mediante la experiencia habida, realizando composicio- 
nes nuevas con los materiales antiguos: exactamente co- 
mo un compositor de imprenta puede realizar una pá.- 
gina nueva con los materiales de las viejas. 
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La imaginación no puede ser pues una fuente de 
conocimientos distinta de los sentidos, sino un segundo 
grado de conocimiento sensorial. 


Vives al oponer el ejercicio de los sentidos al ejerci- 
cio de la imaginación, se comportó de acuerdo con la 
Psicología de las “facultades” de que luego hablaremos; 
pero, en todo caso, semejante distinción tendría solo va- 
lor en el terreno subjetivo, jamás en el de la objetividad 
del conocimiento. 


Respecto a ella Vives quiso pues señalar el peligro 
de que la razón deliberara sin guardar contacto con la Na- 
turaleza; contrariamente preconiza el uso de los sentidos, 
supliendo este cuando faltara mediante la imaginación 
subsidiaria. Vives no concibió el hombre de ciencia 
como el que cierra los ojos y medita, antes bien con los 
sentidos despiertos y la imaginación viva, usando la ra- 
zón para agudizar y penetrar las experiencias de la Na- 
turaleza y de la Vida. 


El mismo realizó este ideal con sus pasos. Su ver- 
dadera concepción del conocimiento humano — muy a 
la española por cierto — podría sintetizarse con las pa- 
labras que Ortega y Gasset ha usado como título de sus 
ensayos: “Notas de andar y ver”. 


3 - La Psicología. 


El Tratado de Vives sobre el Alma es una mezcla. 
Su lectura resulta ciertamente pesada para cualquiera 
que no sienta especial interés para los estudios históri- 
cos. Las afirmaciones se suceden sin razonamiento que 
las una, proviniendo al contrario de las más diversas in- 
fluencias. 


Entre ellas las dos fundamentales se destacan con 
toda claridad: una la aristotélica — tomista adaptada y 
seguida a pesar de la animadversión que Vives sentía por 
la tradición filosófica — escolástica; otra, la de los co- 
nocimientos y opiniones de la fisiologia de la época. 
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En su conjunto, la Psicología de Vives no es todavía 
un estudio de la conciencia humana: de acuerdo con su 
título, se propone como el objeto el alma del hombre. 
Dicho asi, parecería incluida totalmente por su orienta- 
ción en el género inaugurado por el “peri psiché” de Aris- 
tóteles; sin embargo, esto no sería exacto: puesto que 
- Vives, sin llegar a manejar las directrices que el Renaci- 
miento impuso después, traza ya una Psicología de los 
caracteres, es decir de las modalidades del alma hu- 
mana. 


Esto concuerda plenamente, por otra parte, con su 
concepto general de la ciencia: lo que se estudia es cier- 
tamente el alma — como en los antiguos — pero tenien- 
do en cuenta sus modalidades diversificadas en los ca- 
racteres y personalidades humanas, es decir tomando de 
la experiencia todo el material posible. 


En realidad la Psicologia de Vives es una Psico- 
logía nacida eminentemente de la experiencia pedagógi- 
ca y destinada asimismo a la experiencia de la enseñan- 
za. Es esta experiencia lo que hace adoptar al huma- 
nista español algunas modificaciones sobre la Psicolo- 
gía escolástica de la que conserva, sin embargo, los te- 
mas fundamentales. 


Una diferencia radical — sobre todas las ya indi- 
cadas — separa aun la Psicología de Vives de la tradición 
recibida; es la siguiente: para la Escolástica la ciencia 
del Alma constituye una rama derivada de la Metafísica 
de la que toma los postulados y la tesis primera: de la 
que recibe fundamento y valor; Vives, en cambio, cree 
que la clave de los conocimientos humanos y de la cri. 
tica de los mismos radica en el saber del sujeto cognos- 
cente mismo: de esta suerte, en el Sistema de Vives la 
Psicología ocuparía el lugar central: sirviendo precisa. 
mente para enjuiciar todas las otras ramas del conoci- 
miento: “El estudio del alma humana” — dice textual- 
mente — “ejerce la influencia más eficaz sobre todo 
género de conocimientos, pues nuestro conocimiento 
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está determinado por la inteligencia y comprensión de 
nuestro espiritu y no por las cosas mismas”. 

Esta última afirmación — o por mejor decir nega- 
ción — sitúa a Vives fuera del dogmatismo realista y lo 
coloca en el plano de un subjetivismo moderno. 

El destino de la Psicología es pues muy amplio. 
Orienta la crítica de todo otro conocimiento: nos ilumi.- 
na sobre nuestro propio ser y sobre los del prójimo; y 
lo que para Vives es más importante permite una in- 
fluencia educadora: este es el principal objetivo de toda 
su posición de la que la lógica constituye el prólogo, la 
Psicología el centro y la Pedagogia el fin. 


11! — LA PEDAGOGIA DE VIVES 


1 - Psicología y Pedagogía. 


Para Juan Luis Vives, la Pedagogía ha de partir esen- 
cialmente de los conocimientos proporcionados por la 
Psicologia. El educador debe esforzarse ante todo en 
conocer el educando; no podría hacer nada sin tomar co- 
mo base este conocimiento previo. 

Ahora bien, semejante afirmación no tiene nada de 
ordinario y corriente a pesar de su aparente sencillez 
y de su innegable evidencia. E inmediatamente, lleva 
consigo una consecuencia importante: la de que este cono- 
cimiento del educando no puede adquirirse de una vez pa- 
ra siempre, como si todos los hombres fuesen iguales; 
antes bien debe ser el fruto del estudio particular del 
carácter y persona de cada uno de los educandos. 

Así, la Pedagogía basada en una Psicología de los 
caracteres toma necesariamente la forma de una Peda- 
gogía individualizada; lo que no había sido nunca ni la 
teoría ni la práctica general de la educación antes 
de Vives. 

El maestro, el educador no debe dejarse llevar por 
normas fijas. Por el contrario, ha de fijarse en las in- 
dividualidades y adoptar a cada tipo humano el siste- 
ma educativo más a propósito; no le sirven para nada 
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una ideas de Psicología metafísica; en cambio le son 
precisas las observaciones constantes sobre las persona- 
lidades, ciertamente distintas, de sus discípulos. 


De acuerdo con esta Pedagogía individualizada, Vi- 
ves esboza una verdadera “orientación profesional”, en 
un sentido parecido al moderno. Vives ha sabido com- 
prender maravillosamente el concepto psicológico de la 
vocación. 

En suma, la técnica de la educación no debe ser, pa- 
ra el humanista de Valencia, un arte de imposiciones 
como, en general, había sido antes de él; al revés, es ne- 
cesario que sea un modo sutil de seguir las características 
personales de los educandos y de adaptarse a ellas lo 
más posible. 

Ciertamente que la individualización pedagógica — 
tarea de cada educador — no impide a Vives ofrecer 
algunas normas de carácter genérico y por lo tanto co- 
mún; entre ellas, se señalan como de particular impor- 
tancia las dos siguientes: 


Primero. Es más fácil atraer y retener la atención 
de los educandos sobre temas concretos que sobre temas 
generales o de naturaleza abstracta; por consiguiente, es 
preferible proceder por inducciones que por deducción; 
seguir el camino fértil, ascensional de las Ciencias de la 
Naturaleza que el camino infructifero — según su posición 
lógica — de las disciplinas puramente dialécticas. Precisa 
no perder nunca el contacto intimo con la experiencia: re- 
ferirse constantemente a ella y dar solamente la mano al 
discípulo para que no se descarrie en la contemplación. 


Segundo. En cuanto se refiere a la educación moral 
propiamente dicha, importa empezar y mantenerse en 
una práctica hecha habitual. El método se parecería 
pues, mucho a la moral “por costumbre” de los ingleses. 
Más que los conceptos éticos interesan a Vives los he- 
chos morales, convertidos en ejemplos primero y en cos- 
tumbre después. Pero para comprender este último ex- 
tremo es necesario prestar atención al contenido mismo 
de las ideas morales de Vives. 


2 - Ideario Moral Pedagógico. 


He aqui, probablemente, el punto más flojo de su 
sistema. Vives es uno de los autores del Renacimien- 
to — no ciertamente el único — que descuida la formula- 
ción precisa de sus conceptos éticos. En su caso, esta 
omisión no es extraordinaria; puesto que muy posible. 
mente la duda en materia ética no llegaría a atormentar- 
le nunca; en ello, se distinguiría absolutamente de Des. 
cartes cuyo silencio sobre el criterio moral o badaó: ser 
un oportuno descuido con cuidado. 


Vives aceptó sin duda y sin vacilaciones el ideario 
moral-cristiano de su tiempo. En ética sexual, por ejem- 
plo, carece de toda observación y se reduce a reprodu- 
cir, y aun a acentuar, los tópicos en uso. 


Con respecto a la mujer, despliega como modélico 
el ideal práctico de la mujer casera. Todas las peque- 
ñas virtudes burguesas reciben en Vives consagración 
pedagógica. Ciertamente que si tuviéramos que buscar 
correspondencias a su concepción moral de los deberes 
femeninos encontrariamos en España “La perfecta Ca- 
sada” de Fray Luis de León; y en el contorno geográfi- 
co de Vives, la serie de mujeres que conoció y que des- 
filaron ante sus ojos ofreciéndole la experiencia de su 
vida; es otra vez el Empirismo que se pone de manifies- 
to; se patentiza en la prodigalidad con que Vives escri- 
be el detalle de la vida de la mujer, mientras carece de 
ideas fundamentales sobre los deberes femeninos vis- 
tos en conjunto y radicalmente. 


La educación propuesta por Juan Luis Vives se limi. 
ta pues a la pretensión de continuar la moral ambiente, 
sin modificarla ni profundizarla, aceptándola tal cual 
es. Como en la primera regla de la Moral cartesiana se 
prescribe; pero aceptando esta norma con sinceridad 
y definitivamente. 


Un rasgo, negativo por cierto, pero de la mayor im- 
portancia campea sin embargo, sobre el ideario moral 
de Vives distanciándolo un tanto de la ética en boga en 
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su país natal y fuera de él. Este rasgo es el siguiente: a 

; través de todas las referencias morales que hace Vives 
no aparecen nunca sus temas heroicos; su moral es una 
moral apacible, sencilla, de la vida ordinaria. Jamás se 
asoma a los grandes deberes, a los sacrificios dramáti- 
cos; jamás, por otra parte, encarece el esfuerzo para 
lograr una personalidad sobresaliente. En esto preludia 
ciertamente la moral plana que después de sus días es- 
tará en auge general, pero será a cien leguas de distancia 
del ambiente intelectual en que vivía y lo que es más 
grave de la dirección fundamental que tomó el Renaci- 
miento y que acabó por producir la Moral heroica de Espi- 
noza, el “Héroe” del español Gracián y, más allá de los 
tiempos del “Superhombre” de Nietzche. 


En sintesis, el ideario moral de Vives es un ideario 
práctico y habitual. Toma su sentido de la vida bur- 
guesa, amablemente cristiana, pero no responde a ningu- 
na de las tres grandes direcciones del siglo: el ascetis- 
mo renaciente; la moral protestante, o la ética de los 
Jesuitas. Ni responde tampoco al desconcierto de dudas 
y de fragilidad de los valores morales que nos acerca a 
un esceptismo ético, como el que domina más tarde en 
Quevedo, el gran moralista desmoralizado. 


De esta suerte, a pesar de su aparente carácter ano- 
dino, el ideario ético de Juan Luis Vives, con influencia 
erasmista, responde a su posición global y a su modo de 
ver y de sentir el mundo y la vida; asi como a su postu- 
ra activa, ya señalada, ante uno y otro. 


3 - Las Posibilidades de la Pedagogía. 


En su conjunto, la Pedagogia de Vives se nos ofrece 
en el momento crucial de la Historia del pensamiento hu. 
mano, en que la concepción filosófica de la educación 
cambia fundamentalmente. Y Vives, con sus tanteos 
empíricos, acierta a vislumbrar las líneas directivas del 
futuro pedagógico, hurtando el cuerpo discretamente a 
las que no se compadecen con su modo personal de ser. 
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Para la Pedagogía escolástica, el problema de la en- 
señanza y en general el de la educación quedaba redu- 
cido a una tarea de imposiciones: sobre el hombre, en- 
tendimiento frágil y voluntad pecadora, había que im- 
poner la moralidad derivada de los conceptos metafísi. 
cos y de las convicciones religiosas; estos términos eran 
naturalmente fijos y permanentes; y de ellos — superio- 
res — la Pedagogia recibía una unidad inquebranta- 
ble — hasta en los métodos — y una seguridad absoluta: 
el educador actuaba sin dudas, seguro de poseer el ideal, 
y sin demasiadas distinciones individuales a favor de 
los educandos. La mayor o menor dificultad que estos 
presentaban para adaptarse al ideal invariable, no pro- 
ponía ninguna cuestión de principio; por difícil que pare- 
ciera la imposición del tipo moral dado, se descartaba su 
posibilidad y su excelencia; por otra parte la Gracia de 
Dios ayudaría suficientemente su realización. 

Para Vives, la orientación es completamente distin- 
ta: el punto de partida son las existencias individuales, 
humanas, de los educandos. Punto de partida hijo de 
una observación empírica atenta y perfectamente múlti- 
ple. Partiendo pues no de un ideal fijo, sino de unos 
temperamentos personales, la tarea del educador se com. 
plica y se multiplica. Y lo que es más grave, ofrece un 
problema de solución teórica harto difícil; en efecto: 
¿Cuál es entonces el ideal o ideales que deben proponer- 
se? Vives se ahorra esta cuestión, tomando buenamen- 
te de la experiencia un nivel de vida corriente y acep- 
tado. Asi su Pedagogía es un modo de adaptar el ca- 
rácter de cada uno al concierto de la vida común. 

Solamente la Pedagogía moderna actual trata de 
llenar este vacio normativo que Vives hace presentir 
pero no satisface; la Filosofia de los Valores trata pre- 
cisamente de diseñar un sistema de ideales jerárquicos 
y diferenciados que han de constituir, por decirlo así, 
el vestuario de que el educador dispone para proponer 
a cada uno el traje que más le convenga. De donde la 
Pedagogía de las Formas de Vida según la Psicología 
de Spranger. 
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Sintetizando: la moral y la pedagogía antigua resol. 
vían la educación mediante un problema metafísico de 
esencias. Vives realiza simplemente una adaptación de 
tipos de existencia, sin rigidez alguna. Los pedagogos 
hoy se esfuerzan en hacer compatible esta ligereza e in- 
dividualización psicológicas con la vigencia de un ideal 
que ya no puede ser invariable, ni diferenciado según es- 
tamentos sociales como en la Edad Media. He aquí por 
donde, dejando aparte toda cuestión de detalles, la Pe- 
dagogía profundamente humanista de Juan Luis Vives 
señala el tránsito profundo e imperecedero de la educa- 
ción de los antiguos a la de los modernos. 


DA 
Caracas, 1940, 
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LIBROS VENEZOLANOS 


ALEJANDRO FUENMAYOR. “La 
Vida del Libertador”.—Caracas. Ti- 
pografía Americana, 1940. 


El notable pedagogo y escritor 
venezolano don Alejandro Fuenma- 
yor acaba de publicar esta intere- 
sante obra que subtitula “Ensayo 
sobre la vida del Padre de la Pa- 
tria, considerada como tema vital 
de educación en la Escuela Activa 
Venezolana”, dedicándola a la me- 
moria del Libertados, a los macs- 
tros venezolanos y a los niños de la 
República. 


Larga es, y meritísima, la labor 
d+ Fuenmayor en las tareas de la 
instrucción pública, ya como autor 
ae reputadas obras didácticas, ya 
como esforzado funcionario del Mi- 
histerio de Edur=ción Nacional en 
el cual ha desempeñado altos car- 
gos. Fuera de Venezuela es tam- 
bién ampliamente conccida su ¡a- 
bor pedagógica y ha desempeñado 
en otros país2s —por honrosa sn- 
iicitud de sus seivicios--- cargos 
relacionados von la Educación. Ac- 
tualmente trabaja en New York en 
nuevas obras «dle: índole didáctica, 
al servicio úe nuestro Ministerio 
de Educación. 


Este nuevo libro de Fuenmayor 
es obra de viva entraña patriótica 
que presenta al (icanle ilrmbre y 
su medio, considerando el estado 
social y político antes de la Revo- 
lución y desarrollando luego su in- 
fancia, su acción política, su ac- 
ción guerrera, la legiyiativa —- en 
fin— en forma propicia para la ma- 
yor divulgación y coniprensión es- 
colar, para la perenne perviven- 


cia del espíritu bolivariano -—por la 
acción y el ejemplo— en el espiritu 
de las juventudes. Temu vital pa- 
ra la escuela activa, esencial tema 
educacional para el alumnado que 
debe aprender a sentir la patria con 
pasión creadora, con esa misma 
pasión creadora de superación que 
fué llama viva en la vida de Si- 
món Bolívar. 


Y como bien lo sustenta el autor, 
es necesario propender a que esa 
veneración profunda pero todavía 
muy lírica, que siente el venezolano 
por el Libertador, “se convierta en 
acción directamente útil”. “Debe- 
mos considerar al Libertador 
—agrega—no como un dios que vi- 
ve en el cielo del recuerdo y de la 
fantasía y a quien ya se le adora 
sólo en cuadros o estatuas; sino co- 
mo un Ente vivo, real, que vive y 
sufre a nuestro lado, en nuestros 
momentos críticos actuales; no co- 
mo un simple símbolo, sino consus- 
tanciado en la entraña misma de 
la patria”. Este texto, induda- 
blemente adecuado para los edu- 
candos, viene a llenar una función 
de cultura bolivariana, propicia pa- 
ra desarrollar una evolución polí- 
tico-social basada en la ideología 
del Libertador como rectora de un 
pueblo. No en la anécdota pueril o 
brillante ni en el bolivarismo ba- 
rato de los más. Ni en la ofrenda 
de ritos fríos o en la oratoria opor- 
tunista. Sino en la idea creadora, 
en la acción eficaz, en el ejemplo 
vital. En la útil labor para la con- 
tinua construcción y permanente 
superación de la nacionalidad. 
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Libro de noble empeño este, cu- 
yo sentido sintetiza Fuenmayor en 
el breve epígrafe: “Bolívar no ha 
muerto. Se halla vivo aún, pero 
oculto o preso; oculto en la in- 
consciencia nacional, o preso de 
las pasiones de sus compatriotas. 
San Pedro Alejandrino no ha sido 
más que una pesadilla. Cómo li- 
bertarlo? Obedeciendo a los lla- 
mados de su ideal angustiado y ar- 
diente”. 

J. N-S. 


CECILIO ACOSTA. “PAGINAS 
ESCOGIDAS”,—SELECCION DE 
J. A. COVA y prólogo de JOSE 
MARTI.—Edit. “Cecilio Acosta”. 
Caracas, Venezuela, 1940. 


Recientemente se ha fundado en 
Caracas la EDITORIAL CECILIO 
ACOSTA bajo la dirección del es- 
critor venezolano J. A. Cova, his- 
toriador, autor de diversas obras 
pedagógicas, y la primera obra lan- 
zada por esta editorial que se pro- 
pone publicar todos los meses una 
obra de escritor venezolano, es 
“PAGINAS ESCOGIDAS” de Ce- 
cilio Acosta, selección de J. A, Co- 
va que lleva por prólogo la admira- 
ble página de José Martí, maestro 
y libertador. 


Cecilio Acosta es una de nuestras 
más altas ¿iguras y en las letras 
de América su obra es múltiple. 
Es uno de nuestros clásicos en la 
más amplia acepción del vocablo: 
jurista, filósofo, latinista, orador, 
polemista, crítico, codificador, poe- 
ta, maestro, en fin. Alto ejemplo 
también de ciudadano. 


En este volumen, seleccionado 
con buen sentido, se recogen pági- 


A NA 


nas que señalan los diversos aspec- 
tos de la obra admirable de Cecilio 
Acosta. El orador y el sociólogo, 
el patriota y el crítico, el hijo y el 
esteta, el apóstol y el poeta apa- 
recen, diciéndonos la alta calidad 
de valores que se juntaban en este 
clásico venezolano cuya obra debe 
ser lectura permanente no sólo pa- 
ra nuestros escritores sino para 
nuestro pueblo, que en ella ha de 
encontrar siempre claridad de pen- 
samiento, amenidad, expresión diá- 
fana, ideas nobles, constructivas, 
lección perenne de patria y de su- 
peración. 


Gran acierto ha tenido la Edito- 
rial Cecilio Acosta al escoger las 
páginas de esta selección, que cons- 
tituyen verdadero aporte cultural 
para la masa a la vez que homena- 
je loable a la memoria del gran 
escritor cuyo nombre ostenta. 

El libro pulcramente editado lle- 
va un grabado en madera de Ceci- 
lio Acosta por Rivero. 


Nuestro público sabrá, sin duda, 
valorar esta publicación y la obra 
de. selección y divulgación que ha 
comenzado la Editorial CECILIO 
ACOSTA. 


J. N-S. 


CASTO FULGENCIO LOPEZ. 
“La Margarita, Isla Venezolana de 
las Perlas”.—Publicaciones del Ate- 
neo de Caracas.—Impresores Uni- 
dos.— Caracas, 1940.— (Conferen- 
clas venezolanistas, N* 2). 


Casto Fulgencio López, conocido 
escritor nuestro de sobrio estilo y 
observación sagaz, cuentista, co- 
mentador de nuestra historia, es el 
autor de este importante estudio 
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sobre Margarita, que constituye 
una de las conferencias venezola- 
nistas de las que vienen dictándose 
semanalmente en el auditorium del 
Ateneo de Caracas. Encomiable es- 
ta labor del Ateneo, de ir fijando 
en el libro las conferencias dicta- 
das, que se continúa con este se- 
gundo cuaderno. El primero conte- 
nía las conferencias dictadas sobre 


. Mérida y Los Andes, el Guárico, 


Carabobo y el Zulia, por José Nu- 
cete-Sardi, de Armas Chitty, Ra- 
món Díaz Sánchez y Rafael Yépez 
Trujillo, respectivamente. 


El cuaderno número 2 está in- 
tegrado en su totalidad por este 
hermoso trabajo de Casto Fulgen- 
cio López que ofrece la edición al 
Ajfteneo, y ya se prepara el tercer 
cuaderno con las conferencias su- 
cesivas. 


Estudio profundo de la bella re- 
gión venezolana del oriente, de la 
isla historiada entre nácares y es- 
pumas, este de Casto Fulgencio Ló- 
pez que el público habrá de acoger 
con aplauso e interés como ya lo 
fuera cuando el autor dictara la 
conferencia en el salón ateneístico, 
estudio que al adquirir forma de li- 
bro fué aumentado en algunos ca- 
pítulos, con notas, datos estadísti- 
cos, dibujos y alegorías. Las ilus- 
traciones son de Rafael Rivero; las 
fotos, algunas tomadas por el au- 
tor, por Félix A. Hernández y Je- 
sús Enrique Rodríguez. Contiene 
también reproducción de óleos y 
bocetos de Antonio Alcántara, To- 
más L. Golding y Cruz Alvarez 
Sales. 


Visiones de Paraguachoa y de 
Cubagua la mágica, recuerdo de 
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Aldonza Manrique y de Lope de 
Aguirre, magia de perlas y sol, pes- 
ca y vida marina, trabajo, heroís- 
mo y pobreza, desfilan por las pá- 
ginas de este libro, que es vida e 
historia de una tierra admirable 
de belleza y esfuerzo. 


Amplia divulgación merece este 
trabajo venezolanista de Casto Ful- 
gencio López, escritor responsable 
y meritorio. Ella será el mejor 
aplauso para su autor y para el 
Ateneo caraqueño que patrocina el 
importante ciclo de conferencias y 
de ediciones. 


L. D. 


“LA NUEVA LEY DE BANCOS”, 
por el Dr. Angel Brice. 


Es conocido como jurista el Dr. 
Angel Francisco Brice, Presidente 
que ha sido del Colegio de Aboga- 
dos del Estado Zulia y autor de es- 
te trabajo. El estudio que ahora 
nos ocupa fué objeto de una con- 
íerencia dictada en el Rotary 
Club de Maracaibo, siendo editado 
por esta entidad. 


El Dr. Brice sigue en la primera 
parte la evolución histórica de los 
bancos, analizando su función eco- 
nómica y social; sale al paso de al- 
gunas de las críticas que se han 
hecho de determinadas operaciones 
bancarias. En la segunda parte se 
adentra en una serie de considera- 
ciones técnicas acerca de la Ley 
de Bancos recientemente promul- 
gada, 


>.” 


En estas consideraciones, el au- 
tor apunta una nota de alarma 
con respecto a disposiciones que 
considera restrictivas de la libertad 
necesaria para la institución y vi- 
da de los bancos. Considera mal 
que la apertura y el funcionamien- 
to de bancos y Casas de Cambio es- 
té pendiente de una autorización 
del Ejecutivo, que no ha de ser ra- 
zonada, previo el simple informe 
de la Superintendencia; también 
censura la creación de este servicio 
de Superintendencia con atribucio- 
nes fijadas por dos leyes que se 
eruzan: la de Bancos y la del Banco 
Central; considerando además que 
el término de un año para el man- 
dato del Superintendente es dema- 
siado reducido. Otra cuestión que 
ha preocupado hondamente al Dr. 
Brice es la de las limitaciones im- 
puestas a la propiedad inmobiliaria 
de los bancos. Desde el punto de 
vista estrictamente jurídico, se ma- 
ravilla el autor de la extensión da- 
da al concepto de “Fideicomiso”, 
llevándolo más allá del Derecho su- 
cesorio hasta comprender el man- 
dato y la administración de bienes 
ajenos “inter vivos”; se trata sin 
duda de una vuelta al significado 


etimológico de la palabra “Fidei- 
comiso”., 


Si se tiene en cuenta el interés 
que ofrece para Venezuela la nue- 
va ley de bancos y el valor de la 
razonada exposición del Dr. Brice 
en el análisis de este instrumento 
legal, se convendrá que el estudio 
de que nos ocupamos constituye 
un aporte estimable a la crítica ju- 
rídica nacional. 


D, C. 


GRACIELA RINCON CALCAÑO. 
“Al amor de la tierra” (Poemas). 
Biblioteca Femenina Venezolana. 
Publicaciones de la Asociación 
Cultural Interamericana.—Vo- 
lumen N?* 1.—Tipografía La Na- 
ción.—Caracas, 1940. e 


Esta obra mereció el primer 
premio en el Concurso Femenino 
Venezolano promovido por la Aso- 
ciación Cultural Interamericana, 
cuya labor es de indiscutibles mé- 
ritos tanto en lo que se refiere a 
su cooperación en el movimiento 
intelectual y artístico del país, 
como a su interés por las relacio- 
nes de amistad y cohesión que ani- 
man a las Repúblicas del Conti- 
nente americano. 


Graciela Rincón Calcaño posee 
el frenesí del trópico y su expre- 
sión poética se realiza mediante 
una como violencia sensual. Es 
una poetisa telúrica, que surge de 
la tierra como la roca o el captus. 
Su voz tiene, las más de las veces, 
la doliente queja de íntimas repre- 
siones afectivas, y es por eso que 
aflora borbotante como el agua de 
los manantiales, 


Una de las características de es- 
ta poetisa es el amor a la patria, 
amor que le permite entregarse de 
lleno a la maravillosa naturaleza 
de nuestra tierra, donde se afinan 
sus sentidos como en un aire de 
delirio, permitiéndole ver los colo- 
res que simbolizan a Venezuela. 


- 


Su imaginación erótica recorre 
nuestras comarcas bajo un ardien- 
te sol y exalta al hombre fuerte 
y nervudo que trabaja la tierra. 
Su poesía, que a veces recuerda 
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el nativismo, aspira, sin haber en- 


_contrado todavía la magia de la 


expresión, a realizarse dentro de las 


exigencias del mundo americano. 


vV. G. 


MERCEDES LOPEZ L.—“Ya en el 
otoño” (Novela).—Biblioteca Fe- 
menina Venezolana.—Publicaciones 
de la Asociación Cultural Intera- 
mericana.—Volumen N* 2.—Cara- 
cas, 1940. 


Este libro, como el que comen- 
tamos en la nota anterior, es otro 
de los trabajos que tomaron par- 
te en el Concurso Femenino Ve- 
nezolano promovido por la .Aso- 
ciación Cultural Interamericana, 
obteniendo el segundo premio. 

Desde todo punto de vista me- 
rece elogios la labor que viene 
realizando la Asociación Cultural 
Interamericana, sobre todo lo que 
respecta a sus proyecciones en el 
progreso intelectual de la mujer 
venezolana. 


Con esta segunda publicación 
de la Biblioteca Femenina Venezo- 
lana, Mercedes López L. se inicia 
como novelista, revelando calida- 
des y cualidades que le permiti- 
rán realizar una buena obra en 
este difícil género literario. Su fi- 
na prosa, su posibilidad de indagar 
en los problemas psicológicos y su 
amor por el ambiente venezolano, 
harán de ella una de nuestras me- 
jores escritoras. 

v. G. 


“CANTOS DE UDON PEREZ 
AL LIBERTADOR”.—Con este 
título el Ejecutivo del Estado Zu- 
lia ha publicado una selección de 


poemas del notable poeta zuliano 
Udón Pérez, en homenaje al Pa- 
dre de la Patria en la fecha de su 
nacimiento. + 


Esta publicación merece los me- 
jores elogios por un doble motivo: 
porque ella tiende a ensalzar la 
memoria de Simón Bolívar y a di- 
íundir entre los venezolanos la 
obra de uno de nuestros mejores 
poetas, cuyas creaciones están ins- 
piradas, en su mayor parte, en 
nuestro glorioso pasado, en nues- 
tro ambiente aborigen. 


LE. D. 


“PASION DEL ARTE NUEVO” 
por JOSE LUIS SANCHEZ 
TRINCADO 


Bellamente editado, bajo los 
auspicios del “Grupo Viernes” nos 
llega el nuevo cuaderno de Sán- 
chez Trincado: “Pasión del Arte 
Nuevo” (Caracas, 1940). Contie- 
ne una serie de ensayos, el primero 
de los cuales sirve para dar título 
y signo al conjunto; porque todos 
ellos ¿se encaminan a precisar as- 
pectos del arte contemporáneo, 
poesía, cuento, cine y periodismo. 


Nos gusta de Sánchez Trincado 
el estilo cortado e insinuante, un 
poco conceptista, refinado y sutil. 
Hay en sus palabras multitud de 
ecos resumidos en originalidades 
sugestivas; veáse por ejemplo su 
corto ensayo, inserto en el cuaderno 
que comentamos, sobre “Tres mo- 
dos de leer”: el libro se lee lineal- 
mente, detenidamente, como se 
examina un cuadro del siglo XVI; 
el periódico se lee en conjunto, con 
atención desigual, como se mi- 
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ra un cuadro impresionista; el ró- 
tulo cinematográfico se lee en 
función de la imagen y de la su- 
cesión de las imágenes, es decir, del 
tiempo como tercera dimensión. 


Las películas de dibujos anima- 
dos le sugieren a Sánchez Trinca- 
do un cúmulo de consideraciones: 
le parece que hay en ellas ingravi- 
dez e ingenuidad, poesía sin didác- 
tica, arte sutil de empezar en la 
naturaleza y de desprenderse de 
ella mediante un gracioso vuelo. 
Tal vez no suscribiríamos sus ob- 
servaciones; tal vez sus mismas 
sugerencias servirían de eslabón 
para otras muy distintas; pero en 
ello radica precisamente el méri- 
to del autor, como escritor clásico 
y pensador incisivo. 


Tiene el cuaderno páginas emo- 
cionadas; como las que se refieren 
a la poesía de Juan Ramón Jimé- 
nez y al valor que ella tiene para 
logs niños. Aparece entonces el 
pedagogo amoroso que hay en 
Sánchez Trincado, mezcla de poeta 
y caballero, de cigarra y de Don 
Quijote, para usar sus propias 
metáforas. 


Cada uno de log ensayos reco- 
pilados lleva inscritos fecha y lu- 
gar; si el lector no es muy dis- 
traído, podrá leer así un calenda- 
rio y una perigrinación: Barcelo- 
na, Bilbao, Madrid, San Sebastián, 
París, Caracas. Sánchez Trinca- 
do, intelectual español, ha venido 
a Venezuela en misión verdadera 
de trabajo y de escuela. 


MARCO FIGUEROA.. “POR LOS 
ARCHIVOS DEL TACHIRA”. San 
Cristóbal.—!Imp. Oficlal.—1940. 


Enviado por su autor y por el 
Gobierno del Estado Táchira hemos 
recibido esta interesante publica- 
ción patrocinada por aquel Gobier- 
no. Apuntes históricos, datos to- 
mados de los documentos que repo- 
san en los archivos del Táchira y 
que complementan, en mucho, la 
obra de Emilio Constantino Guerre- 
ro, —“El Táchira físico, político e 
ilustrado”— publicada en 1905 y las 
investigaciones de don Tulio Febres 
Cordero, forman el volumen. El au- 
tor había publicado anteriormente 
—1938— otra obra similar titulada 
“Datos para la historia del Táchi- 
ra”, que se ve complementada por 
esta nueva serie de indagaciones 
de indiscutible utilidad y mérito. 

Noticias sobre los aborígenes, so- 
bre los descubridores y fundadores, 
curiosas reminiscencias políticas e 
históricas integran estas páginas 
que son contribución valiosa para 
la historia del Estado y adición de 
indudable utilidad para los anales 
venezolanos. 

Xx. 


PAUL VALERY.—“Cementerio 
Marino”.—(Traducción de R. Oli- 
vares Figueroa).— Ediciones del 
“Grupo Viernes”.— Caracas, 1940. 


R. Olivares Figueroa se destaca 
en las nuevas promociones litera- 
rias de Venezuela, no sólo por su 
obra poética publicada e inédita, 
sino también por su labor en pro 
de las letras nacionales y extran- 
jeras. 
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Esta última obra suya, la traduc- 
ción del gran poema de Paúl Valé- 
ry “Cementerio Marino”, lo coloca 
en universal sitio de mérito. De las 
versiones que al español se han he- 
cho de este poema, la de Jorge Gui- 


_1én y la de Olivares Figueroa son 


las mejores, teniendo entendido que 
la del primero se encuentra más 
ajustada al original y la del segun- 
do, un poco al margen de tal preo- 
cupación, es obra de acendrada 
creación poética. En verdad las dos 
versiones se complementan mutua- 
mente para el cue desee conccer en 
nuestro idioma el maraviloso 'Ce- 
menterio Marino”. 

Para darnos cuenta de tales dife- 
rencias, transcribimos a continua- 
ción una estrofa del original, otra 
de la tradución de Guillén y otra 
de la de Olivares Figueroa: 


Fermé, sacré, plein d” un feu sans 
(matlére,) 

Fragment terrestre, offert 4 la 
(lumlére, 


Ce lleu me plalt, dominé de flam- 
(beaux, 
Composé d' or, de pierre et d” 
(arbres sombres 
Oú tant de marbre est tremblant 
(sur tant d' ombres; 
La mer fidéle y dort sur mes tom- 
(beaux! 
Cerrado —sacro—, un fuego sin 
(materia— 
Trozo terrestre a luz ofrecido, 

Me place este lugar: ¡ah, bajo an- 
(torchas, 

Oros y piedras, árboles umbrios, 

Trémulo mármol bajo tantas 
(sombras! 
El mar fiel duerme aquí, sobre mis 
(tumbas. 


(Traducción de Jorge Guillén). 


ME >; A 


Y 


Cerrado, sacro, de incoercible fuego, 
trozo de tierra que a la luz se alía, 
dominado de antorchas, me com- 


(place 

este lugar de plantas, pledra y 
(oro, 

donde, sobre las sombras, tiembla 
(el mármol. 

El mar, entre mis tumbas, fiel se 
(duerme. 


(Traducción de R. Olivares 
Figueroa). 


Se nota en la traducción de Oli- 
vares la evasión de asonantes, 
que en la de Guillén se hacen bas- 
tante visibles. Sin duda alguna, tal 
eliminación ha debido costarle bas- 
tante trabajo a Olivares Figueroa, 
trabajo que seguramente influyó 
en la falta de fidelidad en su tra- 
ducción con respecto al original. 
Es de suponer que este trabajo no 
se debió más que a un capricho un 
tanto personal del traductor, quien 
ha manifestado ser muy cuidadoso 
en eso de los asonantes. 


Olivares Figueroa logra en esta 
traducción “el dominio simultáneo 
de la sintaxis, de la armonía y 
de las ideas, (problema de la más 
pura poesía)”, que exige el mismo 
Valéry. 13 


La traducción de Olivares está 
precedida por algunas “Declara- 
ciones de Valéry sobre la Poesía” 
tomadas del libro de Gustave Co- 
hen “Essai d'explication du “Cime- 
tier Marin”, y lleva una vifieta de 
Gilberto Antolínez. 


v. G. 
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CARLOS AUGUSTO LEON.—“Los 
Pasos Vivientes”.—Ediciones More- 
los.— México, D. F., 1940 


El título y las palabras limina- 

res de Efraín Huerta definen el 
contenido de este primer libro de 
Carlos Augusto León, cuya perso- 
nalidad ha venido definiéndose des- 
de el año 30 mediante una obra 
poética de alto mérito publicada 
en periódicos y revistas del país y 
del exterior. 

Notamos, a primera impresión, 
y puede decirse que este es uno de 
los primordiales aspectos de Carlos 
Augusto León, que las variacio- 
nes de su expresión poética corres- 
ponden íntimamente a las variacio- 
nes de su clima psicológico —des- 
de su adolescencia hasta hoy— y 
a su actitud en la vida, que ha ido 
progresando hacia una profunda 
preocupación político-social. La ex- 
presión correspondiente a esta ac- 
titud es la que abarca casi la to- 
talidad del libro. 

Aunque no se esté totalmente de 
acuerdo con tal o cual tendencia 
literaria es deber del crítico o del 
que escribe sobre una obra, bus- 
car en ella su verdad ética, su con- 
tenido creador, su esencia, su vi- 
bración humana. Al hacer esta in- 
dagación en “Los Pasos Vivientes” 
nos encontramos en un mundo de 
valores poéticos, más que políti- 
cos o de otra índole. Este libro 
define a un poeta revolucionario, 
pero no de carteles. Define a un 
poeta preocupado por los problemas 
del hombre. Su corazón se hunde 
en la marejada de los pueblos. Por 
él pasa como un vendaval la voz 
profunda de México, España, Es- 
tados Unidos, Panamá, Venezuela, 
bajo el aire delirante del siglo. 

Aparte de los primeros poemas 


que se realizan en una atmósfera 
puramente lírica los demás que re- 
flejan preocupaciones extra-poéti- 
cas —digamos así— se sostienen en 
una indiscutible dignidad estética. 
“Este es México”, por ejemplo, con- 
tiene una compleja belleza que se 
realiza mediante un fuerte torren- 
te de imágenes de un mágico carác- 
ter plástico. Este poema recuerda 
log grandes frescos de Rivera y 
Orozco. En él vemos al pueblo de 
México, hundido en su sorprendente 
geografía, en sus maravillosos ves- 
tigios arqueológicos, entre los be- 
llos y sonoros nombres de sus ciu- 
dades y aldeas, como Santa María 
Ixtapán, San Martín Texmelucán. 
Es México hundido en sí mismo, 
caóticamente, como creándose. 
Una gran fuerza creadora im- 
pregna los poemas de Carlos Au- 
gusto León. Muchos de ellos po- 
seen la temperatura del génesis. 
Esto lo notamos, sobre todo, en al- 
gunos de los primeros, por ejem- 
plo: “Canto”. 
También la tierra ha de tener su 
(sexo. 
Pero si acaso no lo tiene lloremos 
(por la Tierra. 
Nunca ha sentido amor, no sabe 
(que es un hijo. 
Todos los seres, sobre ella, se aman, 
dan vida a nuevos seres, 
Y ella cuida de todos, la Gran Aya, 
pero jamás tendrá un pequeño 
(mundo 
a quien amamantar con sus mon- 
(tañas. 
Este poema se hunde en una pro- 
funda melancolía cósmica, que nos 
revela la dimensión de este poe- 
ta. Por eso creemos que Carlos Au- 
gusto León nunca podrá hacer poe- 
mas de cartel y que siempre será 


un poeta. 
v. G. 
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LIBROS EXTRANJEROS 


CIRO ESPINOSA.—“La Tragedia 
del Goajiro”, (Novela).—La Haba- 
na. 1939 

Ciro Espinosa, autor de esta no- 
vela —£uerte trozo de la vida del 
campo cubano— es un escritor de 
larga labor, de extensa y variada 
bibliografía. Libros sobre el len- 
guaje, obras sobre el problema de 
la enseñanza, de la educación, es- 
tudios críticos, indagaciones psico- 
lógicas, forman su amplia labor de 
publicista. Novelista también, “La 
Tragedia del Goajiro” es libro que 
lo señala como dominador del gé- 
nero y sobre todo como indagador 
de los problemas sociales de su pa- 
tria, a través de la narración emo- 
cionada. 

Fuerte trozo de vida es esta no- 
vela, verdadera inmersión en la 
tragedia del goajiro cubano, con 
clara visión de su ambiente social, 
de su servidumbre económica, de 
sus recursos primarios, de su mi- 
seria. 

Novela costumbrista, además, en 
que el autor usa el mismo lengua- 
je del “goajiro”. Los personajes vi- 
ven su existencia real en la zafra, 
en el bohío, en la miseria de sus 
éxodos cuando se luchaba por la 
independencia. La desolación de los 
campos y la concentración de las 
familias campesinas en las ciuda- 
des, rematando el dolor de la gue- 
rra, y luego la tragedia de la re- 
población de los campos, la readap- 
tación del campesinado, pasan por 
estas páginas con realismo, como 
lección social y psicológica. Tam- 
bién desfila el largo engaño polf- 
tico y el panorama del hombre in- 
defenso, entre promesas incumpli- 
das, sumisión e impotencia. 


Es un libro vivo, de sabor ame- 
ricano, pues la masa olvidada que 
no ha sido integrada al avance so- 
cial es sombra que se alarga en 
diversos países americanos. De allí 
que esta novela cubana sea tam- 
bién una novela americana. 

Un vocabulario goajiro ilustra la 
obra que destaca a Ciro Espinosa 
como un escritor de fuerza, inda- 
gador de los problemas de nuestros 
pueblos. 

LSD: 


G. GONZALEZ Y CONTRERAS. 
“Trinchera”.—La Habana. 1940 


Ampliamente conocido como poe- 
ta y ensayista, el autor de “Ame- 
ricanismo Esencial” y “Piedra In- 
dia”, nos da la segunda edición de 
su libro “Trinchera”. Libro de poe- 
sía dura, de rabia y de protesta. 
Este libro marca el recuerdo de 
los días trágicos de 1932 en El Sal- 
vador, donde su autor —salvadore- 
ño— tuvo vigorosa actuación de 
combatiente. Es un libro que no 
busca perfección en la forma sino 
que grita dolores. Su autor que ha 
declarado en otras ocasiones: “Yo 
no creo en la pefección poética. Pí- 
dase perfección al matemático, al 
hombre de laboratorio. En poesía, 
lo perfecto: impasibilidad, mesu- 
ra, es sinónimo de toda decaden- 
cia”. 

González y Contreras, periodis- 
ta, ensayista, biógrafo, es escritor 
de'combate, de expresión fuerte y 
precisa. 

Refiriéndose a estos poemas, di- 
ce en el prólogo: 

“Para muchos, los poemas agru- 
pados en TRINCHERA han de ser 
como un puesto de señales de un 
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militante comunista. No lo soy. vel 
no lo soy, porque considero que lo 
dogmático de todos los partidos 
—por más dialécticos que sean— 
empequeñece al hombre, lo encierra 
en un límite, lo obliga a pronun- 
ciarse —por una mal comprendida 
disciplina— contra los dictados 
de su propia conciencia. No soy, 
pues, una persona de partido; soy 
un hombre que canta el dolor y la 
tragedia de su pueblo”. 

No lima ni poda sus poemas €s- 
te poeta, ni aspira, como él mis- 
mo dice: “a esa cosa tremenda que 
es el verso concluido”... Pero tie- 
nen un sabor de vida, de verdad 
y de dolor. Contenido social. Fuer- 
za y expresividad. “Madre India” 
es una señal: 

Quebrada la madre india 
es toda Interrogación, 

y le desbordan los ojos 
como con un resplandor. 

Poemas de voz propia, de senti- 
do vital, vibrantes, a veces ron- 
cos como tambores, como los tam- 
bores de rebelión: 

Tendida sobre el viento 
la voz de los tambores 
se encarama en los cerros! 

“Trinchera” es un reclamo de 

justicia, es una voz sin temblores. 


L. D. 


“ALEJANDRO K OR N”.—Por 
Francisco Romero, Angel Vasallo 
y Luis Aznar. 

Debemos este libro a la “Biblio- 
teca Filosófica” de la Editorial 
Lossada (Buenos Aires, 1940).“Es- 
tá constituido por tres ensayos y 
unog apéndices, con prólogo gene- 
ral por Francisco Romero. 

Los tres ensayos cogen la per- 
sonalidad de Korn desde tres án- 
gulos: Francisco Romero nos es- 


boza el hombre, el carácter y la 
ejemplaridad de vida del que fué 
gran maestro argentino; lo hace 
con alteza y profundidad, salpi- 
cando las páginas con observacio- 
nes geniales de antropología. Co- 
mo ésta: “Unas de las caracte- 
rísticas de la persona espiritual 
en sus formas superiores es rea- 
lizar la paradoja de entregarse 
al instante —y estar simultá- 
neamente por encima de él; de 
darse entera en la obra de cada 
momento— y planear sobre la 
misma obra. Es una consecuen- 
cia de la libertad, que es esencia 
de la persona y que no se deja es- 
clavizar ni por sus mismas corpo- 
rizaciones”. 


Angel Vasallo resume la Filo- 
sofía de Korn y la posición que 
tuvo frente a los sistemas y doc- 
trinas en boga. Luis Aznar traza 
las líneas de una biografía del 
pensador extinto; tiene, según pa- 
rece, el propósito de ampliarla 
en fecha próxima hasta conver- 
tirla en una biografía completa; 
desde luego que la que hoy nos dá 
es más que satisfactoria para el 
lector y el estudioso. 


El libro en conjunto tiene una 
unidad de sentimiento: la amis- 
tad y la estima que sus autores 
profesaron a Alejandro Korn; 
tales amigos bastarían para ha- 
cer la gloria del filósofo y la me- 
moria es digna de él. Se nos 
anuncia además que los universi- 
tarios argentinos preparan una 
bibliografía completa de Korn. 


Aunque la personalidad de Ale- 
jandro Korn no es desconocida 
para nadie, su presentación en 
este volumen tiene el valor deci- 
sivo de contribuir eficazmente a 
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lo que en día no lejano será una 
necesidad inaplazable: la Histo- 
ria de la Filosofía en América. 


D. C. 
GIOVANNI DI GIURA.—“Virgl- 
liana”.—Bestetti y Tuminnelli.— 


Milán.—Roma.—“La  Collana di 
Giada”.—Bestetti y Tuminnelli.— 
Milán—Roma.—“B l o ve i s”.— 
Formiggini.—Roma. 


Diplomático y escritor, el Barón 
Giovanni di Giura, Ministro de Ita- 
lia en Venezuela nos envía estas 
tres obras suyas editadas en diver- 
sas épocas y las cuales revelan 
el temperamento artístico del au- 
tor y su variada y amplia cultura. 
Appasionado por el estudio de Vir- 
gilio, el autor ha traducido varios 
trozos virgilianos y publicado di- 
versos trabajos sobre la obra del 
Poeta. Los diálogos  pastoriles 
de las Eglogas, los poemas rurales 
de las Geórgicas y la Eneida épica 
y máxima han sido materias de 
continuado estudio y comentario 
acertado por parte del autor. En 
VIRGILIANA, la traducción del 
latín al italiano va precedida de 
notas que ilustran en lo histórico 
y en lo literario el contenido vir- 
giliano, aclarando al lector los 
motivos, al propio tiempo que se 
relatan los momentos de la vida 
del poeta durante los cuales fué 
surgiendo la obra. Historia y 
orientación para el lector que va 
encontrando el valor social, eco- 
nómico y político de la obra vir- 
giliana. 

Y al señalar las influencias in- 
dica el autor que entre los poetas 
del mundo antiguo es Virgilio el 
más vecino al espíritu moderno, 
pasando su influencia al Dante 
hasta llegar a los poetas de las 


nuevas lenguas nacidas del latín 
—Tasso, Racine y Camoens— y 
continuarse en dos de los poetas 
más altos del italiano moderno: 
Giovanni HPascoli y Gabriel D' 
Annunzio, aun cuando en formas 
bien diversas. 


Devoto breviaro virgiliano es 
este libro de estudio clásico, que 
nos dá al final, una curiosa nota de 
la fauna y la flora de las Geórgicas. 


Collar de Jade es un libro de via- 
jes realizados desde las tierras az- 
tecas hasta las murallas chinas, a 
través de diversos climas europeos 
y asiáticos, por Rusia y la Sibe- 
ria. Las páginas ilustradas por be- 
llos grabados recogen la impresión 
diaria y disímil de un viajero —+fi- 
no observador— que por tierras di- 
versas ensancha el espíritu, señala 
contrastes, y ante nuevos horizon- 
tes busca siempre la huella de la 
latinidad, para señalarla con albo- 
rozo del espíritu. 

Páginas de indagación y de es- 
tudio, de observación y de recuer- 
dos, de evocaciones de arte y de 
vida, forman estos libros que re- 
velan la amplia cultura y el fino 
espíritu del escritor Giovanni di 
Giura. 

“Bloveis” o “El Camino Azul”, 
es otro libro de viajes —de Italia 
hacia el Norte de Europa— que pa- 
sando por el milagro gótico de Pra- 
ga y el encanto medioeval de Nu- 
remberg —“La Forencia germa- 
na”— teje el recuerdo de otras ciu- 
dades nórdicas y se alarga por las 
viejas tierras danesas donde Ros- 
kilde es “fuente de rosas”, canta 
los fjords y hace estación por sen- 
das de primavera en Oslo y Stoc- 
kolmo con nostálgica música de 
Grieg. 

J. N.-S. 
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CONCIERTO EN LA ESCUELA 
NACIONAL DE MUSICA 


Con motivo del fin de curso del 
presente año, se llevó a efecto en 
la Escuela Nacional de Música un 
concierto ejecutado por alumnos 
sobresalientes. El acto puso en 
evidencia los adelantos alcanzados 
por todos los alumnos que tomaron 
parte en este concierto, en el cual 
fueron ejecutados trozos de nota- 
bles maestros europeos. Tomaron 
parte, Marbella Domínguez, Con- 
suelo Marturet, Maruja Jaime, 
Adda Elena de Sauce, Cristina Ca- 
brera, Nelly Figueroa, Napoleón 
Sánchez Duque, Carmen Aguirre, 
María Isea, Olga Martínez, Gloria 
Rodríguez Vicentini, Luis A. Dia- 
mante y Ana Mercedes Barroeta, 


CONCURSO PARA UNA CA- 
TEDRA DE CANTO 


El Ministerio de Educación Na- 
cional, por intermedio de la Direc- 
ción de Cultura, ha abierto un 
concurso entre nacionales y 
extranjeros, para la obtención de 
la Cátedra de Canto N* 2, para 
hombres, que funciona en la Es- 
cuela Nacional de Música. Las 
pruebas de este concurso tendrán 
lugar el 7 de setiembre del presen- 
te año en el auditorium de dicha 
escuela, a las 3 p. m. y son las 8i- 
guientes: 1%. a) Cantar un aria 
del Siglo XVII o del Siglo XVIII, 
acompañada al piano. (Caccini, 
Scarlatti, Pergolese, Handel, Bach, 


Mozart). b) Cantar un lied del 
período romántico (Beethoven, 
Schubert, Schumann, Ricardo 


A Ss 


oa 


Wagher, Mussorgsky). c) Can- 
tar una melodía de estilo moderno 
(Debussy, Ricardo Strauss, Falla, 
Respighi). 2”. Leer a primera 
vista, una melodía con palabras 
castellanas, dada por el jurado: 
la anotación de dicha melodía ha 
de estar regida por la clave pro- 
pia del timbre vocal del concur- 
sante. 3 Acompañar al piano 
una vocalización cuyo tema será 
dado por el Jurado, haciendo las 
observaciones pedagógicas  pro- 
pias del caso. 4% Acompañar a 
primera vista, un aria sencilla can- 
tada por un alumno designado por 
el Jurado. Las piezas correspon- 
dientes a la prueba primera serán 
elegidas por el concursante entre 
opúsculos propios de cualquiera 
de los autores mencionados entre 
paréntisis. Para el ejercicio de la 
vocalización (prueba 3a.) y del 
acompañamiento a primera vista 
(prueba 4a.) el Jurado tendrá a 
su disposición un grupo de alumnos 
de la Escuela. El jurado estará 
compuesto por el Profesor Juan 
Bautista Plaza, por el Dr. Miguel 
A. Calcaño y el Profesor Ramón 
Rotundo Mendoza. 


CENTENARIO DE 
ZOLANO 


El 24 del presente mes de agos- 
to rememoró la prensa venezolana 
el centenario de la fundación de 
uno de los periódicos representa- 
tivos de su historia: “El Venezo- 
lano”, de Antonio Leocadio Guz- 
mán. Auque de índole política de 
manera especial y de labor muy 
discútida en sus objetivos, ejerció 
tal influencia sobre la vida na- 


“EL VENE- 
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cional de su época, que la fecha 
mencionada puede considerarse co- 
mo de verdadera importancia cul- 
tural en los anales de la República; 
además, el nombre de su redactor 
ocupa puesto prominente entre los 
de nuestros publicistas, no sólo 
por su actuación al frente de 
aquel famoso periódico, sino por 
otras producciones de diversas 
índole y calidad. 

Un homenaje era debido a la 
memoria del fundador de “El Ve- 
nezolano”, y a él, correspondió el 
Tlustre Concejo Municipal de Cara- 
cas, al designar una comisión que 
ofrendó una corona al pié de su 
estatua colocada en la plaza que 
lleva el nombre del célebre pe- 
riódico y que popularmente es 
denominada de San Jacinto. 


RECITALES POETICOS 


El poeta venezolano Gonzalo 
Carnevali ofreció en el Ateneo de 
Caracas un recital de sus últimos 
poemas. Todos los poemas pre- 
sentados al público en esta audi- 
ción que mereció los mejores co- 
mentarios, habrán de ser agrupa- 
dos en un volumen que será edita- 
do en breve. Carnevali, escritor 
ausente del país por varios 
años, diplomático de actuación en 
Europa, cultiva en su poesía. mo- 
tivos de un neto sabor ambiental. 
Lo nativo desempeña en su arte un 
papel fundamental, todo lo cual es 
ofrecido por el poeta en una for- 
ma que no admite equilibrismos 
metafóricos ni rebuscamientos ul- 
tramodernos. El recital de Gon- 
zalo Carnevali, que mereció la 
mejor acogida, es un adelanto op- 
timista de su próximo volumen de 
poemas. 


En la Asociación de Escritores 
Venezolanos ofrecerá próximamen- 
te un recital de poetas americanos 
León Alfonso Pino. En esta oca- 


sión, el  recitador venezolano 
ofrecerá un poeta de cada país 
hispanoamericano, lo cual cons- 


tituye en verdad una manera de 
dar a conocer mejor los nuevos 
volores poéticos americanos entre 
nosotros, 


DIPLOMA DE HONOR A 
ZA, TIGRE Y LEON” 

“Onza Tigre y León”, revista 
para niños que edita el Ministe- 
rio de Educación Nacional, Direc- 
ción de Cultura, ha merecido un 
diploma de honor en la Gran Expo- 
sición Internacional: de Publica- 
ciones Periódicas, realizada en 
Avellaneda, República Argentina, 
bajo el patrocinio de la Bibliote- 
ca Popular de las Américas. 


“ON- 


CONCURSO PROMOVIDO POR 
LA ACADEMIA DE BELLAS 
ARTES DE SAN FERNANDO 


La Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, de Madrid, ha 
convocado al XVII concurso anual 
para la concesión del premio ins- 
tituido a fin de coadyuvar al es- 
plendor de la “Fiesta de la Raza” 
hispano-americana. 

El premio consiste en una me- 
dalla de oro y el título de Corres- 
pondiente, para el autor español o 
hispano-americano del mejor tra- 
bajo, adecuadamente ilustrado con 
reproducciones gráficas, sobre un 
tema artístico que, en este año 
versará acerca de “Estudio Bio- 
gráfico Crítico de los Pintores 
Contemporáneos de Significación 
en una O varias de las Repúblicas 
Hispano-americanas”. 
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La admisión de los trabajos, es- 


“eritos en lengua castellana, que 


podrán ser publicados o inéditos, 
se efectuará en la Secretaría ge- 
neral de la referida Academia, 
hasta las doce de la mañana del 
día 30 de septiembre de 1940. 


NUEVE AÑOS DEL ATENEO 
DE CARACAS 


Es en extremo meritoria la labor 
cultural que en Venezuela ha ve- 
nido desarrollando el Ateneo de 
Caracas. Desde el momento mis- 
mo de su fundación, en años difí- 
ciles para las letras y para las 
artes nacionales, este instituto cul- 
tural ha sabido cumplir en todo 
momento con su finalidad respon- 
sable y con los altos propósitos 
que han animado a sus miembros 
a través de todos sus años de ac- 
tuación. El sábado 10 del presente 
mes de agosto, el Ateneo de Cara- 
cas festejó sus nueves años de vi- 
da, nueve jornadas fecundas en la 
vida literaria y artística del país. 
Durante toda su existencia, este 
centro cultural ha sido propulsor 
y principal factor de las más no- 
bles empresas en el campo de la 
cultura, y en torno a su existencia, 
se han concentrado gran parte de 
las actividades y de las preocupa- 
ciones de numerosos escritores y 
artistas nacionales. 


Con motivo de celebrar su no- 
veno aniversario, se llevó a efecto 
en el Ateneo un lucido acto artís- 
tico-literario. En él, tomaron par- 
te el escritor Manuel F. Rugeles y 
la poetisa Ida Grancko, ofreciendo 
números musicales log artistas 
María Teresa Acosta, Nidia For- 
tique, Jack Flatow y el barítono 
vienés Hollander, 


1 


RATURA VENEZOLANA ye 


Una casa editora de México se 


ocupa en la actualidad en impri- 
mir una serie de obras, cada una 
de las cuales, constituye un pa- 
norama sintético de la literatura 
de un país americano. Es una la- 
bor encomiable y que viene a lle- 
nar un vacío en el medio hispano- 
americano. Efectivamente, exis- 
ten pocos manuales de literatura 
sobre un país, donde se pueda 
apreciar de conjunto y con exacti- 
tud lo esencial de las letras de 
cada una de nuestras repúblicas. 
Hace algún tiempo, la Facultad 
de Filosofía de la Universidad de 
Buenos Aires inició la celebración 
de una serie de conferencias s0- 
bre literaturas americanas, que 
luego serían editadas en volumen. 
Hace un año, aparecieron los dos 
primeros tomos, “Literatura Pe- 
ruana”, por Luis Alberto Sánchez, 
y “Literatura Uruguaya”, por 
Alberto Zum Felde. La editorial 
mexicana a que nos hemos refe- 
rido ha encargado en cada país, a 
un escritor de prestigio, la tarea 
de elaborar las obras aludidas. 


Entre nosotros, trabaja en esta 
Literatura Venezolana el ensayis- 
ta Mariano Picón-Salas, quien ade- 
lanta en la tarea a él encomendada. 


DOS CONFERENCIAS SOBRE 
TERESA DE LA PARRA 


Recientemente fueron dictadas 
dos interesantes conferencias acer- 
ca de la notable novelista vene- 
zolana Teresa de la Parra. Una 
de ellas se debió a un escritor 
nacional, y la otra, a un escritor 
ecuatoriano. Con motivo de la 
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UNA HISTORIA DE LA LITE y 


fundación en Quito del Instituto 


Ecuatoriano-Venezolano de Cultu- 


ra, el crítico ecuatoriano Augusto 


Arias disertó con acierto y con 
hondo conocimiento del tema tra- 
tado, acerca de la obra novelística 
de la autora de “Ifigenia”. Por su 
parte, en esta ciudad y en fecha re- 
ciente, el intelectual venezolano 
R. Olivares Figueroa ofreció en 
el Museo de Bellas Artes una di- 
sertación acerca de la obra de la 
conocida novelista. 


NOTICIAS SOBRE 
NUEVOS LIBROS 


La bibliografía venezolana cobra 
cada día un ritmo más intensivo. 
Al lado de obras de una calidad 
discutible, se aprecia la aparición 
continua de nuevos libros, cuya 
presencia en el medio venezolano, 
representa un aporte valioso para 
las letras del país. Entre los úl- 
timos libros aparecidos, cabe seña- 
lar por su valor evidente: “Marga- 
rita, Isla Venezolana de las Per- 
las”, por Casto Fulgencio López, 
volumen que pertenece al segundo 
cuaderno de las conferencias vene- 
zolanistas, que se editan con pie 
del Ateneo de Caracas; “Páginas 
Escogidas de Cecilio Acosta”, debi- 
das a la dinámica editorial de J. A. 
Cova, edición que por otra parte se 
imponía, ya que la publicación de 
las obras completas de Cecilio 
Acosta en cinco tomos, pecan en 
cuanto a ordenación de material y 
al contenido de los volúmenes; 
“Pasión del Arte Nuevo”, volumen 
de ensayos del escritor español Jo- 
sé Luis Sánchez Trincado, publica- 
do con el pie del Grupo “Viernes”; 
“Gramática Castellana” del mismo 
autor, obra moderna publicada con 
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el pie de la Librería “Ercilla” de 


Caracas; y como los libros enuncia- 
dos, otros que ya han merecido el 


debido comentario crítico desde las 


páginas de esta revista. 


Como núevos volúmenes próxi- 


mos a aparecer, podemos señalar la 
“Antología de la Poesía Moderna 
Venezolana”, publicada bajo los 
auspicios de la Dirección de Cultu- 
ra del Ministerio de Educación Na- 
cional; “Escala de la Renuncia- 
ción”, nuevo cuaderno de poemas 
de R. Olivares Figueroa; también 
tres nuevos libros de poemas de- 
bidos a José Ramón Heredia, 
Aquiles Certad y Jacinto Fombo- 
na Pachano, los dos primeros 
aparecerán con el pie de “Viernes” 
y el otro, con pie de la Asociación 
de Escritores Venezolanos. Como 
próximo cuaderno de esta insti- 
tución circulará en breve “Mala 
Siembra”, comedia dramática de 
Luis Peraza. 


CUARTO ANIVERSARIO DE 
“CRITICA” 

El día diez del corriente mes 
cumplió su cuarto aniversario 
el diario “Crítica”, cuyas páginas 
han venido mejorando día a día 
hasta hacerse uno de los voceros 
más interesantes del país. 

Aprovechamos esta oportunidad 
para felicitar a su Director Eloy 
Chalbaud Cardona, a su Jefe de 
Redacción el poeta Manuel F. Ru- 
geles y al personal de su Redacción 
y administración. 


UNA BIOGRAFIA DE 
URDANETA 

La Institución Zuliana de Cara- 
ras organizó en el Ateneo de Cara- 
cas, el pasado 24 de julio, una se- 


DE Y 


¡ón PERA “con motivo de. la 

inauguración en el Panteón Nacio- 
nal del monumento al General Ra- 
-—fael Urdaneta y de ortogar al se- 
- fior Juan Rohl el premio por su 
- biografía comprimida del ilustre 


prócer de la Independencia. El 
Presidente de la Institución Zulia- 
NA, 


señor Felipe Yllarramendi 
abrió el acto con palabras alusivas; 
el discurso de orden estuvo a car- 


E go del intelectual Santiago Her- 


nández Yepes. 


Durante el acto, se llevó a efecto 
un lucido programa musical a 
cargo de las artistas señora Su- 
sana de Lyon Paván, Wily Mager, 
Margarita Wallis y otras. 


El 24 de agosto se cu 
segundo centenario de la fundación 
de .Macuto, en el vecino litoral. 
Con tal motivo, el Gobierno 
Distrito Federal designó una 
de festejos y fué elaborado un 


programa especial. Cabe desta- 


car en esta celebración dos dispo- 


siciones que poseen un evidente | ES 


valor cultural, y son ellas, el acon- 
dicionamiento del inmueble cono- 
cido con el nombre de “Quinta 
Crespo”, para crear allí un esta- 
cionamiento escolar con capacidad 
para cuatrocientos alumnos, así 
como la fundación de una biblio- 
teca pública popular. 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


NESTOR PAOL!I! CHALBAUD 


“Bosquejo de un Cosquistador” 
(Tesis presentada ante la Ilustre 
Universidad Central de Venezuela, 
para optar al título de Bachiller 
en Filosofía).—Tipogratfía A B C. 
Caracas, 1940. 


“Breves Consideraciones acerca 
del Problema Inmigratorio”, (Tesis 
presentada ante la Ilustre Univer- 
sidad Central de Venezuela, para 
optar el título de Doctor en Cien- 
cias Políticas).—Tipografía A B C. 
Caracas, 1940, 


(Del mismo autor). 


Bd 
“Revista de Fomento”, Ser- 
vicio de Publicaciones del Minis- 
terio de Fomento, Año IM, N* 21, 
ebrero de 1940. Caracas, Vene- 
zuela, 


“Revista de Educación Obrera”, 
Ministerio de Obras Públicas, 
N” 3, julio de 1940. Caracas, Ve- 
nezuela. 

y 


“Revista de la Policía de Cara- 
cas”, Policía de Caracas, N* 37, 
Volumen IV, mayo, junio, julio 
de 1940. Caracas, Venezuela. 


rx 
“Venezuela Farmacéutica y Mé- 


dica”, Nos. 135-140, Año XIII, 
enero-junio de 1940. Caracas, 
Venezuela. 

HR 
“Voz del Zulia”, Semanario 


Apolítico de la “Institución Zulia- 
na de Caracas”. Número de Gala 
para conmemorar el Centenario 
del natalicio del Mlustre Poeta, Doc- 
tor Ildefonso Vázquez, el 26 de ma- 
yo de 1940. N* 85, Año III, 3 de ju- 
lio de 1940. Caracas, Venezuela. 
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ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLER DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS - 1940 


ESTA REVISTA SE REPARTE GRATUIT, 
_ MENTE POR EL MINISTERIO E 


EDUCACION NACIONALIA 


